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Prefacio 
Hebe Vessuri

E ste libro retoma dos viejos temas de interés de las ciencias sociales –el de los 

estudios sobre producción y circulación de conocimientos y el de la teoría de los campos 

sociales, con una visión renovada que tiene implicaciones directas para varios campos 

de actividad y reflexión, entre ellos el debate sobre las políticas públicas de investigación cientí-

fica y de evaluación de la investigación en Chile y la región latinoamericana. Con su interés en la 

circulación del conocimiento, la autora propone una conceptualización de la circulación como 

un proceso complejo y multidimensional, mientras busca entender las formas como los actores 

sociales envueltos en el proceso de la circulación asumen distintos roles. 

Específicamente, explora un debate como el del multiculturalismo que, originado en el 

campo científico-académico, circula no sólo desde los campos científicos-académicos del Norte 

a los del Sur, sino también hacia y desde los organismos internacionales y de ahí a otros campos 

sociales, como el político-estatal o, nuevamente al científico-académico. En particular, analiza 

cómo con el retorno a la democracia en Chile se dio una re-estructuración de la relación del 

Estado con los pueblos originarios, relación que siguió cada vez más la senda del multicultura-

lismo político, al orientarse por los requerimientos y exigencias establecidos por las agendas de 

los organismos internacionales y agencias multilaterales. 

Para explicar el papel de los actores académicos como agentes en los procesos de circulación 

de conocimientos, Sabina García Peter propone tres factores analíticos: (1) su posicionamiento 

(dentro/fuera del campo académico; local/regional/nacional/ internacional);  (2) el horizonte de 

sus estrategias; y (3) sus trayectorias (como resultado de su posicionamiento y acumulación de 

capitales). Interpreta el papel de los actores académicos como brokers, en la medida que se posi-

cionan en distintos campos y ese posicionamiento múltiple tiene una influencia sobre los pro-

cesos de producción y circulación de conocimientos en el contexto de la democracia neoliberal. 

Un ejemplo es la figura del historiador y antropólogo José Bengoa, quien como académico 

es autor de libros y estudios relacionados al mundo indígena, mientras que en el campo polí-

tico fue una figura clave en la redefinición de la política del Estado chileno hacia los pueblos 

indígenas en el período de transición a la democracia y los gobiernos de la Concertación. Igual-

mente significativo fue su posicionamiento como consultor independiente y asesor de proyectos 
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de investigación y como participante de comisiones y grupos vinculados a la protección de los 

derechos de las minorías y los pueblos indígenas en el campo internacional. Su caso le sirve a la 

autora para hablar del proceso de brokerización, a partir de las circunstancias en que por razones 

políticas se vio obligado, como tantos otros académicos, a alejarse de la academia por un largo 

período y buscar nuevos espacios desde donde producir conocimiento, en particular ligado al 

ámbito internacional. 

Los resultados de la investigación evidencian la importancia del campo internacional –

específicamente de los derechos humanos y de los organismos internacionales–, así como del 

político-estatal, por su relevancia con relación a las trayectorias de varios de los actores académi-

cos envueltos. En relación con esto y a nivel nacional, con el retorno a la democracia, el Estado 

aparece como la figura que encarga cada vez más estudios e investigaciones en el área de las cien-

cias sociales “con el objetivo de que sus resultados sirvan de insumo a las políticas públicas,” como 

comenta la autora, citando a Garretón, 2010. De su análisis de casos, se desprende la significación 

de los organismos internacionales en su papel de traductores del debate sobre multiculturalismo 

al campo del derecho internacional, como condiciones de oportunidad, y se entiende también 

que sin ellos la circulación de ideas y modelos asociados a los pueblos indígenas y afrodescen-

dientes en América Latina habría estado limitada. Pero también los ámbitos de poder local resul-

tan claves en las estrategias de los actores interesados en la cuestión indígena  en el proceso de 

transición sociopolítica chileno.

Sabina García Peter identifica un papel mínimo de los actores académicos en la circulación 

como antenas retrasmisoras, que sería el papel más elemental que un actor académico puede 

cumplir, toda vez que a través de su trabajo académico hace circular determinadas teorías y/o 

conceptos que toman forma en distintos objetos subordinados. Identifica también lo que llama 

las estaciones de relé en torno a las trayectorias de determinadas instituciones y actores indivi-

duales, como es el caso del Observatorio Ciudadano y la figura de José Aylwin, y el Programa de 

Antropología Jurídica y la figura de Milka Castro Lucic. Aylwin inicia su trayectoria de broker vin-

culado al campo internacional de los derechos humanos y ONGs ligadas a la cooperación en esta 

materia, para más tarde posicionarse en el ámbito académico. Precisamente la ONG Observatorio 

Ciudadano a la que está ligado logra establecerse como un actor clave en el reconocimiento y 

defensa del derecho indígena y como un actor relevante en el campo académico.  

En el caso de Castro, el lector puede ver cómo ella ha jugado el papel de broker estrecha-

mente asociada el desarrollo de la antropología jurídica, tanto en América Latina como en Chile. 

Así, se posiciona como traductora de la normativa difundida por los organismos internacionales 

en el ámbito privado, a través de cursos que pueden ser vistos como objetos frontera por donde 

circula un modelo multicultural. Fue una de las pocas antropólogas que logró subsistir como tal 

haciendo investigación en el norte del país en un tiempo cuando la antropología social desapare-

ció casi completamente de las universidades chilenas durante la dictadura.
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Como no podía ser de otra manera, después de su experiencia personal como estudiante 

vinculada a la Red de Desigualdades Interdependientes entre Europa y América Latina (Des-

iguALdades. Net) impulsada por la Freie Universität de Berlín, la autora es sensible a la identifica-

ción de asimetrías de diverso cuño. A lo largo de  la narrativa se ponen al descubierto asimetrías 

entre actores académicos producto primero del diferencial de capital científico-académico que 

éstos poseen y que permite establecer jerarquías entre ellos/as, y de la acumulación de otros capi-

tales; asimetrías disciplinarias, mostrando que si bien el multiculturalismo surge en la filosofía 

política, fue apropiado y traducido por los organismos internacionales que lo convirtieron en un 

tema propio del derecho, donde la antropología jurídica ganó relevancia. De esta forma, el trabajo 

analiza el papel de actores académicos –individuos e instituciones– capaces de conectar campos 

asimétricos –de distinta naturaleza–, así como de traducir y/o adaptar debates de manera que un 

concepto, discurso o práctica gane presencia temporal o permanente en un determinado campo. 

Vale la pena señalar, de paso, que este trabajo sigue avanzando en la relación de las ciencias 

sociales con lo social, que ya se ha tematizado largamente desde la sociología de las ciencias 

sociales en América Latina. Encontramos en él un énfasis en el análisis de una estrategia del 

Estado en la nueva fase de democracia post-dictadura desde comienzos de los 90s por convertir 

las luchas por reconocimiento de los pueblos indígenas en políticas públicas de “focalización” 

hacia los sectores considerados como potenciales fuentes de conflicto, por su condición eco-

nómica desfavorecida y debido a que, en muchos casos, éstos habitan en territorios de interés 

económico transnacional. La autora observa cómo una coyuntura sociopolítica que preocupa al 

Estado en un momento determinado, se convierte en estructura de posibilidad para el desarrollo 

académico de una materia que había sido aparentemente marginal dentro de la academia, junto 

con la necesidad de generar nuevos marcos estructurales desde donde construir la relación entre 

los pueblos originarios y el Estado. Las demandas del Estado abren el camino a la oferta de una 

serie de cursos de capacitación y diplomados por parte de institutos y/o centros académicos que 

se orientan a lo indígena y lo intercultural a lo largo del país, pero dentro de ciertas condiciones 

de posibilidad y legitimación.  El nuevo Estado democrático pareciera dispuesto a incorporar la 

temática indígena, pero en última instancia, ante una situación dilemática se privilegian los inte-

reses del modelo económico vigente, y ahí aparecen los límites del consenso.

En relación con varias situaciones la autora muestra cómo el resurgimiento de las ciencias 

sociales con el retorno de la democracia, se dio con un condicionamiento de la autonomía del 

campo académico. De hecho, la universidad y el campo académico empezaron a trabajar para 

el Estado, en el caso analizado a través de proyectos como Orígenes y PEIB, en circunstancias 

en las que se fueron imponiendo formas del conocimiento donde una noción de “conocimiento 

experto” tuvo creciente importancia. El brokerage de los expertos facilita la transferencia de 

recursos monetarios y no monetarios desde la esfera internacional constituyéndolos como grupo 

estratégico con distintos intereses. Participan de una comunidad epistémica transnacional con 
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un stock particular de conocimiento compartido cuyos papeles y actividades ayudan a explicar 

su impacto en el sistema y país. En el proceso, se benefician de la oportunidad de aumentar su 

propio status, acumulando poder y expandiendo el alcance de su influencia. 

Resulta muy interesante la experiencia narrada por la autora del establecimiento de la temá-

tica de los ‘Pueblos Originarios’ en 2011 como una de las áreas prioritarias del FONDAP, como 

respuesta al conflicto socio-político que se venía arrastrando desde el retorno a la democracia 

pero al cual se le había dedicado poca atención. Pudiera argumentarse que en Chile, dado que el 

sistema de investigación es fundamentalmente un modelo basado en individuos, cuando surgió 

una “prioridad” social o cultural como ésta que comentamos, se abordó mediante un único mega-

proyecto. Eso generó, desde la “política científica” un debate, disputa y fractura interna de las 

redes de investigación en antropología e interculturalidad en el proceso mismo de formulación, 

y terminó ganando un consorcio alejado y cerrado a las redes sociales involucradas directamente 

en los dilemas de la interculturalidad. 

De hecho, hubo mucha crítica al proyecto, y luego al consorcio desde el movimiento indí-

gena. Pese al desarrollo de capacidades en los pueblos originarios al aceptar jugar el juego de la 

cultura nacional participando en la educación superior, pareciera desprenderse del texto que los 

indígenas han seguido subordinados como informantes claves y no han sido realmente acepta-

dos como actores de conocimiento sobre su propia realidad. Muchas de las nuevas directrices 

académicas no parecieran tomar en cuenta los logros de la movilización indígena estando nota-

blemente despolitizadas. 

El análisis de esa convocatoria que acabó en la selección de un programa nuevo de una 

universidad tradicional de prestigio por encima de centros activos en la temática, lleva a la autora 

a algunas reflexiones sobre “cómo se excluye e incluye” en estas condiciones, en base a las asime-

trías de conocimiento y sus consecuencias para la producción y reproducción de desigualdades 

académicas en el campo académico y más allá. Las reglas del juego que se establecieron contribu-

yeron a ello, estimulando la consolidación de ciertos actores/instituciones académicos/as como 

agentes de la circulación, a través de la asignación de fondos de investigación. 

Hubo peleas intestinas, estilos personalizado y encontrados, en y entre los grupos postulan-

tes, y hubo académicos/as locales que buscaron otras fórmulas y se articularon en un paraguas 

que no era el propio.  Acabó ganando un consorcio apoyado en el prestigio institucional más que 

en una tradición específica de investigación en el campo. Debe tenerse en cuenta que casi la mitad 

de la evaluación depende del capital cultural y científico del equipo postulante, medido a partir 

de sus credenciales y productividad, en un proceso en que se busca asegurar “altos estándares de 

calidad” a través de la cuantificación de sus “resultados” e “impactos”. La postulación y defensa de 

los proyectos se hizo en inglés. No pareciera haber habido en la comunidad de investigación de la 

institución ganadora la idea de hacer aportes positivos al conocimiento y permanencia de saberes 

de los pueblos indígenas. Sin embargo, el peso del prestigio de la Pontificia Universidad Católica 
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más la estrategia de consorciarse con otras instituciones y su interés restringido por actuar dentro 

del ámbito académico donde los resultados serán publicados en inglés en revistas indexadas, 

aspecto muy valorado entre los criterios de evaluación del FONDAP, contribuyeron a darle ven-

taja a esta institución. Por si fuera poco, la contraparte financiera exigida por el programa ayu-

daba a diferenciar quiénes estaban o no en condiciones de presentarse a ese tipo de convocatoria.

De esa convocatoria resultó el ICIIS (Centro de Estudios Interculturales e Indígenas) de 

la PUC y sus socios institucionales, que  define cuatro áreas interdisciplinarias relevantes para 

enfrentar este tema, los cuales sirven de base para las cuatro líneas de acción del Centro: Polí-

ticas Públicas, Desarrollo y Medio Ambiente, Patrimonio Cultural y Subjetividades y Conflictos. 

Por la forma como nace y crece, este centro en tanto estación de relé en el lenguaje de Sabina, 

parece representar nuevo modelo organizacional para la investigación en ciencias sociales en 

Chile, con énfasis en la productividad científica, la multidisciplinariedad y la internacionalidad 

de los esfuerzos. 

Se ve también de paso cómo el Estado, a través de sus modalidades de  institucionalidad 

científica, establece los temas que van a ser prioritarios dentro del campo científico, mostrando la 

falta de autonomía que presentan los campos científicos de las periferias. Se abren nuevas opor-

tunidades de re-estructurar posiciones en el campo académico que permiten la acumulación de 

capital en estos nuevos ámbitos. En un caso como el de Castro Lucic, sus buenas relaciones con 

las empresas mineras, sus antiguos trabajos en el ámbito de los recursos hídricos, la ayudan a 

posicionarse como broker dedicándose a explicar el marco jurídico internacional emanado de la 

ONU, la OIT y la OEA para que las empresas mineras puedan analizar la relación entre pueblos 

indígenas, cultura y su propio quehacer como empresas.

Uno de los platillos más interesantes del libro de Sabina García Peter y que quiero  compartir 

con los lectores es un aporte que me parece crucial. Si por un lado los organismos han venido 

preconizando, en la literatura sobre asistencia para el desarrollo y formación de capacidades en 

los países del Sur Global, la necesidad de ser social, nacional y localmente relevantes, para poder 

tener un impacto real en el desarrollo, y si por otro lado las reglas de evaluación, valorización y 

prestigio de las capacidades académicas que se forman se ven estimuladas o forzadas a participar 

en la carrera de la publicación científica de corriente principal publicando sobre temas más fácil-

mente aceptables en las revistas de corriente principal que naturalmente responden a la agenda 

internacional ignorando la pertinencia local, pareciera obvio que enfrentamos una situación con-

tradictoria.  En relación con la  numerología (distinta de la cienciometría) que ha crecido en torno 

de la producción científica escrita, ésta ha pasado a ser cada vez más un instrumento burocrá-

tico en los procesos de evaluación de la investigación, estipulando el valor y peso relativo de los/

as investigadores/as y dando valor numérico al reconocimiento de su influencia e importancia. 

Como consecuencia, lo que ha ocurrido en la práctica es una pérdida de los ámbitos de debate de 

importancia nacional para la discusión de temas importantes en una sociedad particular, ante la 
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presión de publicar y por ende de investigar temas que tienen valor en los mercados académicos 

internacionales para ganar crédito académico. Es decir, la política científica ha preferido incenti-

var la cantidad de productos que aparezcan en revistas internacionales de cierto peso a costas de 

perder la posibilidad de hacer aportes más inmediatos a problemas de relevancia local o nacional.

La autora, en cambio, nos muestra cómo temas altamente prioritarios para el ámbito nacio-

nal pueden ser posicionados por actores locales por medio de una lógica de comunicación y 

divulgación distinta a la que prima en las revistas de corriente principal y también en los conse-

jos de ciencia de nuestros países de la región. En este libro hay ejemplos concretos que destacan 

la importancia de los circuitos de publicación subregionales y nacionales para posicionar una 

temática política, social y académicamente relevante, algo que algunos autores han venido argu-

mentando sin resonancia desde hace décadas. Nuestra autora lo muestra con un elegante estudio 

de caso, donde un debate nacional logra impactar directamente en el contexto de las políticas 

públicas posicionando un punto de vista basado en evidencias nacionales científicamente corro-

boradas logra ganar espacio localmente sin por ello dejar de articularse en algún momento a lo 

global, incidiendo inicialmente en lo nacional como parte de un diseño estratégico explícito, el 

de publicar y comunicar nacionalmente. 

Tomando como base las publicaciones producidas por los/as académicos/As identificados 

en torno a la temática de la multiculturalidad y la diversidad cultural en el marco de los proyectos 

FONDECYT, Sabina García Peter observa una tendencia a publicar en revistas de carácter nacional 

y en español, principalmente, contradiciendo el argumento que señala que los científicos latinoa-

mericanos de las ciencias sociales muestran una predisposición a publicar trabajos en colabora-

ción internacional, con preferencia en revistas editadas fuera de la región latinoamericana. Pese 

a seguir la lógica establecida por el sistema académico mundial que privilegia la publicación en 

revistas indexadas en bases de datos de corriente principal como ISIS o SCOPUS, la estrategia de 

estos académicos parece no estar basada en alcanzar un posicionamiento en el campo académico 

internacional mainstream. La tendencia a publicar en revistas nacionales parece desafiar la idea 

de que los científicos sociales tienden hacia la colaboración internacional para su consagración. 

En este caso, la autora muestra cómo sus trayectorias han estado marcadas por una estrategia de 

colaboración local que ha resultado exitosa para ellos y que privilegia el posicionamiento dentro 

de los circuitos locales por sobre los circuitos internacionales. 

El tratamiento que hace de varios núcleos de colaboración de larga data, especialmente 

el conformado por académicos impecablemente formados en el país y el exterior Rolf Foerster, 

Hans Gundermann y Jorge Iván Vergara, docentes-investigadores de la Universidad de Chile, Uni-

versidad Católica del Norte de San Pedro de Atacama y de la Universidad Austral en Valdivia, res-

pectivamente, resulta aleccionador. Un detalle no menor es que dos de los tres están ubicados en 

universidades más allá del área metropolitana, rompiendo también con la idea de la relación cen-

tro-periferia dentro de un país. Ellos, a través de su producción y estrategias de difusión, intentan 
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reivindicar el tema indígena como “deuda histórica” en el campo socio-político-académico nacio-

nal legitimándose como expertos académicos dentro de sus áreas de especialización. Sus líneas 

de investigación son las más grandes en el país, y tienen como característica que entendida como 

una red, vienen progresivamente cerrando sus conexiones al entorno, por lo que se convierten en 

paso obligado de quien quiera meterse en temas mapuche y andino. 

La base documental de la autora son, entre otras fuentes, 16 proyectos a lo largo de los últi-

mos 15 años ligados al debate sobre multiculturalismo. El análisis de las publicaciones resultantes 

de esos proyectos le sirve para mostrar sus aportes originales y la seriedad del esfuerzo individual 

y conjunto que viene a desvirtuar una crítica superficial e ignorante, revelando calidades intrín-

secas de los aportes teóricos y no meramente “divulgación” o repetición de argumentos desarro-

llados en otras partes en el circuito de publicación nacional. 

Morelia y Caracas,

Noviembre 2016
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Lista de Acrónimos

	 BID	 Banco Interamericaano de Desarrollo

	 CAI	 Centros Académicos Independientes

	 CEDEM	 Centro de Estudios para el Desarrollo de la Mujer

	 CELADE	 Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía

	 CEPAL	 Comisión Económica para América Latina
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	 CODELCO	 Corporación Nacional del Cobre

	 CONADI	 Corporación Nacional de Desarrollo Indígena

	 CONICYT	 Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica
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	 FONDAP	 Fondo de Financiamiento de Centros de 

Investigación en Áreas Prioritarias

	 FONDECYT	 Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico

	 FOSIS	 Fondo de Solidaridad e Inversión Social

	 GTZ	 Cooperación Técnica Alemana

	 ICIIS	 Centro Interdisciplinario de Estudios Interculturales e Indígenas

	 ISI	 Institute for Scientific Information

	 IWGIA	 Grupo Internacional de Trabajo sobre Asuntos Indígenas

	 LLILLAS	 Teresa Lozalo Long Institute of Latin American Studies

	 MIDEPLAN	 Ministerio de Desarrollo Social

	 MINEDUC	 Ministerio de Educación

	 OEA	 Organización de los Estados Americanos

	 OIT	 Organización Internacional del Trabajo
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	 ONU	 Naciones Unidas

	 PEIB	 Programa de Educación Intercultural Bilingüe

	 PNUD	 Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

	 PROEIB-Andes	 Programa de Educación Intercultural Bilingüe para los Países Andinos

	 PRANJU	 Programa de Antropología Jurídica

	 PUC	 Pontificia Universidad Católica de Chile

	 RedALyC	 Red de Revistas Científicas de América Latina y el Caribe

	 RELAJU	 Red Latinoamericana de Antropología Jurídica

	 SciELO	 Scientific Electronic Library Online

	 UAHC	 Universidad Academia de Humanismo Cristiano

	 UDP	 Universidad Diego Portales

	 UFRO	 Universidad de la Frontera

	 UNAM	 Universidad Nacional Autónoma de México

	 UNESCO	 Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura

	 WALIR	 Water Law and indigenous Rights
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Introducción

E l multiculturalismo se ha transformado en un instrumento de dominación y 

alineación que, como nueva vulgata planetaria, ejerce −desde finales de los años 

ochenta− un imperialismo cultural (Bourdieu y Wacquant, 2000). Esto, debido a que ha 

circulado siguiendo la lógica del import-export, dejando atrás las condiciones originales de su pro-

ducción, situadas en el contexto norteamericano. Esta constatación –aunque permite explicar, en 

parte, la hegemonía de este debate en América Latina– no refleja la complejidad de los procesos 

de producción y circulación del mismo. Es por esto que el estudio de la producción y circulación 

del debate sobre multiculturalismo permite reflexionar, desde una perspectiva posicional y rela-

cional, sobre la complejidad de estos procesos y así avanzar en su estudio.

Tanto la sociología del conocimiento como los estudios sociales de la ciencia y la tecnolo-

gía –pero también los estudios culturales, postcoloniales y de género– han ofrecido múltiples 

respuestas al desafío impuesto por la globalización1 al estudio de la producción y circulación de 

conocimientos2. Aunque éstas han dado pie a un extenso y rico debate en relación a los movi-

mientos y políticas de conocimiento en escenarios locales y globales, todavía son limitadas a la 

hora de hacer frente a la pregunta empírica por cómo viaja el conocimiento que considerando la 

multiplicidad de asimetrías que cruzan estos procesos.

Este libro presenta los resultados de una investigación que avanza en esta discusión y traza 

una propuesta que –tomando como punto de partida la Teoría de los Campos de Bourdieu– parte 

de dos preguntas centrales: ¿Qué papel cumplen los actores del campo académico en los proce-

sos de producción y circulación de conocimiento internacional y local? Y, ¿qué asimetrías son 

1	 Entiendo la globalización desde la perspectiva de Bourdieu, es decir, como la universalización de un sistema económico particular, 

a la vez que de un modelo político y cultural, occidental, que está al servicio del campo económico (Bourdieu, 1999a).

2	 Al hablar de conocimiento tomo como punto de partida una definición basada en el sentido particular de la ciencia y la filosofía, 

como resultado de una evidencia lógica sustentada en métodos científicos aportados por distintas disciplinas, y que deviene en 

conocimiento científico, ya sea de índole teórico o práctico. El debate sobre multiculturalismo, entendido de esta forma, corres-

ponde a un tipo de conocimiento teórico y práctico que se produce y circula en/entre distintas disciplinas de las ciencias sociales y 

humanas.
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inherentes a estos procesos? El objetivo es estudiar los procesos de producción y circulación del 

debate sobre multiculturalismo en Chile, desde el periodo que se inicia con el retorno a la demo-

cracia –a comienzos de los años noventa– hasta el año 2014, poniendo en el centro el papel de 

los actores académicos como agentes de la circulación, a la vez que poniendo en evidencia las 

asimetrías inherentes a esos procesos.

América Latina, al igual que otras regiones y países caracterizados como parte del llamado 

“Sur Global”, es un punto de referencia para las actuales discusiones3 preocupadas por la produc-

ción y circulación de conocimientos. En términos empíricos, el interés en la región ha estado 

centrado, sobre todo, en el desplazamiento de personas y la formación de elites intelectuales, así 

como en el papel de estos fenómenos en un movimiento de ideas que se objetiva a través de la 

circulación de textos escritos importados y traducidos que, muchas veces, impacta el desarrollo 

del pensamiento de comunidades intelectuales en distintos espacios (Bittencourt, 2011: 13). Asi-

mismo, se ha destacado la importancia de los procesos de circulación internacional de ideas y 

teorías hacia América Latina desde la perspectiva de la geopolítica del conocimiento, que pone 

en el centro las asimetrías en los flujos de Norte–Sur y las relaciones de subordinación interna-

cional (Castro Gómez, 2003, 2007; Lander, 2003; Mignolo, 2000, 2002, 2007; Quijano, 2003; Walsh, 

2010).

Sin embargo, estas experiencias aún no han podido agotar la riqueza de estos procesos, 

tomando en cuenta las características propias del contexto latinoamericano. En este sentido, ha 

sido escasa la relevancia que se le ha otorgado a la identificación de otras asimetrías que se des-

pliegan a nivel local y que afectan la configuración de estos procesos; mientras que casi nulos han 

sido los esfuerzos por determinar en su total complejidad cómo es que viaja el conocimiento no 

sólo entre Norte y Sur (Tickner, 2011), si no también dentro de los espacios locales y entre distin-

tos campos. Estos vacíos justifican la necesidad de acercarse empíricamente a la pregunta por el 

papel de los agentes de la circulación, para dar cuenta de sus características particulares y aportar 

teóricamente a los estudios sobre producción y circulación de conocimientos, desde una visión 

del Sur que incorpore la perspectiva de las asimetrías.

Para aprehender la complejidad de los procesos de producción y circulación de conocimien-

tos partiendo de la pregunta por el papel de los agentes de la circulación, es necesario tomar dis-

tancia de aquellas perspectivas que omiten el carácter situado de la ciencia. El estudio de dichos 

procesos debe necesariamente considerarse como parte de las luchas libradas por los actores 

académicos, tanto en los contextos locales como globales. En este sentido, aquellas visiones deri-

vadas de una tradición epistemológica influenciada por el enfoque positivista de Merton –según 

3	 Desde el Sur global ha existido una preocupación por discutir los diversos aspectos de la recomposición, reordenación e interacción 

de las diferentes formas del saber y del conocimiento en el contexto de las transformaciones sociales y geopolíticas de las últimas 

décadas (Said, 1983; García Canclini, 1990; Gilroy, 1993; Clifford, 1997; Greenblatt, 2010; Conrad y Randeria, 2002; Mignolo, 2000; 

Agnew, 2006).
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el cual el funcionamiento de la ciencia respondería a un conjunto de reglas que deben ser respe-

tadas y alcanzadas por la totalidad de sus participantes– son superadas. A través de una crítica a 

las distintas visiones que afirman que las diferencias nacionales o locales –ya sea en la práctica de 

la ciencia o la producción académica– no afectan sustancialmente sus resultados4, se problema-

tizan las diferencias existentes entre centros y periferias en términos de sus recursos materiales 

y simbólicos (Rodríguez Medina, 2013b), se ofrece una reflexión sobre las particularidades en las 

formas de producir conocimientos y se considera el papel activo de los actores académicos situa-

dos en las periferias científico-académicas.

La importancia otorgada a la pregunta por la centralidad de los mediadores, ha cobrado 

ya anteriormente relevancia tanto para la Teoría del Actor-Red5 (Ver: Callon, 1986, 1992; Latour, 

1987; Star y Griesmer, 1989) como para las Teorías de las Transferencias Culturales (Ver: Espagne y 

Werner, 1988; Adam, 2007; Charle, 2006; Cooper-Richet, 2005; Hale, 2006; Da Costa Kaufmann y 

North, 2012; Faraldo, 2008; Lingelbach, 2011; Stedman, 2013)6. Sin embargo, estos modelos elabo-

rados para entender la difusión y transmisión de conocimientos se han focalizado en los nodos 

centrales de las redes para estudiar la recepción, clasificación, almacenamiento y producción de 

nuevos conocimientos. Esto ha traído consigo una escasa atención a las formas en que el cono-

cimiento se produce, y circula, en aquellos nodos que se sitúan en los márgenes, así como las 

relaciones de poder que se establecen entre ellos. Lo mismo se puede señalar respecto a las asi-

metrías existentes dentro de los nodos. En este sentido, uno de los aportes de este trabajo consiste 

en diferenciar entre distintos papeles que los actores académicos pueden cumplir en los procesos 

4	 Esto se explicaría por la existencia de un “imperialismo de la ciencia” (Basalla, 1967) que establecería la dirección de los flujos del 

conocimiento desde los centros a las periferias (McLeod, 1975; De Gregori, 1978; Kumar 1980; Kozmetsky et al., 1988; Rothwell, 1994; 

Hage, 2000; Hollingsworth, 2000).

5	 La Teoría del Actor Red propone que el conocimiento se produce y circula por redes organizadas alrededor de centros que con-

centran la información y producen teorías. Un concepto importante dentro de este entramado es el de ‘traducción’, la cual es vista 

como el proceso a través del cual determinados actores de una red son capaces de enrolar a otros actores, forzándolos a actuar de 

una determinada manera que es conveniente para los intereses de quienes son enrolados.

6	 Los primeros en adoptar este concepto fueron Michel Espagne y Michael Werner (1988), quienes a través de su investigación sobre 

los contactos transculturales entre Alemania y Francia, y su recepción durante los siglos XVIII y XIX, han ofrecido un marco teórico 

alternativo para la investigación de intercambio transatlánticos y préstamos culturales. Ellos intentan superar las debilidades del 

comparatismo, tendiente tradicionalmente a observar las culturas nacionales como entidades cerradas, explorando los intercam-

bios y focalizándose en los procesos de mediación (Beigel, 2010), y co-construcción que actúan en la circulación internacional de 

ideas. La idea de intercambio permite pensar en un ‘suelo común’, es decir, hablar simultáneamente de varios espacios nacionales 

que se comunican a través del paso de un código a otro, es decir, a través de traducciones (Espagne, 1999 en Beigel 2010) que se dan 

en múltiples direcciones. De esta forma, se ha intentado superar las deficiencias de la historia comparativa a través de la contex-

tualización de las preguntas por la transferencia, la recepción y la aculturación (Da Costa Kaufmann y North, 2012). En este marco 

Hale (2006), ha destacado la importancia de los “intermediarios” que intervienen en el proceso de transferencia, señalando que sus 

características y redes definen el éxito de las transferencias. En América Latina, de forma simultánea, también se ha desarrollado 

fuertemente una corriente que ha reflexionado sobre los procesos de circulación inherentes a los procesos de apropiación de los 

elementos de la cultura y saber occidentales (Ortiz, 1982; Echeverría, 1994; García Canclini, 2000; Glissant, 1996).
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de producción y circulación −tomando en cuenta su posicionamiento en relación a otros actores 

académicos, a otros campos científicos-académicos y a otros campos sociales.

En este trabajo me intereso por los procesos de producción y circulación de conocimientos 

y dirijo una especial atención en especial hacia la cuestión de las asimetrías. Esto me permite 

mostrar la complejidad de estos procesos, al mismo tiempo que redefinirlos. Desde la corriente 

postcolonialista7, los aportes de la literatura académica sobre ‘traveling theories’8 (Thayer, 2000) 

o ‘tráfico transnacional de teorías e ideas’ (Lima Costa, 2006) ya han avanzado en esta direc-

ción. Esta perspectiva, ancladas en la corriente feminista, desentraña las complejas conexiones 

y disyuntivas existentes entre los feminismos en diferentes ubicaciones geográficas (Thayer, 

2000:5). Conscientes de la importancia de los contextos, se ocupan de la manera en que los signi-

ficados encuentran resistencia, y cambian, en la medida que cruzan diferentes bordes o fronteras, 

destacando el papel de determinadas instituciones e individuos en dicho proceso. De esta forma, 

el foco de atención es puesto en las desigualdades estructurales existentes entre los diferentes 

nodos situados entre los que viaja la teoría, dando cuenta de las relaciones de poder que en este 

proceso se manifiestan.

En el esfuerzo por seguir explorando las particularidades que presentan los procesos de 

producción y circulación de conocimientos en la actualidad, la investigación considera la impor-

tancia de la dimensión espacial en la era global (Agnew, 2006; Mignolo, 2000; Haraway, 1995; 

Harding, 1991, 1993; Fox-Keller, 1991; entre otros). Ésta permite reconocer el espacio como ele-

mento configurador de la vida social. En este sentido, pese a la inminente globalización, el espa-

cio sigue siendo un elemento importante para explorar la sociedad contemporánea, revelando la 

necesidad de pensar en términos locales y reconociendo la existencia de diferencias ambientales, 

económicas, políticas, culturales, entre otras. La opción por la espacialidad está dirigida a des-

cifrar las relaciones globales-locales en la sociedad contemporánea y su injerencia en marcos 

sociales concretos (Garzón, 2008). El espacio no sólo adquiere una relevancia política, sino que se 

constituye en un elemento central de los procesos de producción y circulación del conocimiento, 

resaltando su carácter epistemológico. Asimismo, la tensión entre el carácter local y universal 

7	 El énfasis puesto por la corriente postcolonial en su análisis de la circulación de conocimientos varía dependiendo de si se considera 

una perspectiva feminista (Harding, 1998); el punto de vista de los estudios subalternos (Guha y Spivak, 1988); la crítica al orienta-

lismo o la crítica al discurso colonial (Said, 1978); o un enfoque desde los estudios literarios (Pratt, 1992). Un problema dentro de la 

corriente postcolonialista guarda relación con la invisibilización del papel de los/as académicos/as que se ubican en las periferias, 

en la estructuración de las relaciones asimétricas que caracterizan a la colonialidad del saber y “las tensiones a nivel local que dan 

vida y sostienen las traducciones y reapropiaciones locales” (Suárez, 2013: 5).

8	  La metáfora de ‘traveling theories’ fue introducida por primera vez por Edward Said en su ensayo de 1983: “The World, The Text, 

and The Critic”, añadiendo una nueva perspectiva que ve el movimiento de teorías como imbricado en otras prácticas culturales, 

contextos históricos amplios y luchas de poder. Desde entonces, se convirtió en una metáfora utilizada por muchos otros teóricos 

con el objetivo de analizar las condiciones que dan forma a la construcción de formaciones de conocimientos a través del tráfico de 

ideas y conceptos, incluyendo las condiciones cambiantes de viaje en la economía mundial y los mercados académicos de carácter 

cada vez más transnacional y, a la vez, desigual (Knapp, 2005; Lima Costa, 2006).
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de la ciencia ha evidenciado que el conocimiento está en constante circulación, apropiación y 

retroalimentación. Todo esto implica que la producción de conocimientos toma lugar en espacios 

abiertos, y en constante comunicación, de ahí su carácter colectivo que involucra el intercambio 

entre distintos campos (ver: Secord, 2004).

Como muestra este estudio, la caracterización de los distintos papeles de los actores aca-

démicos en los procesos de producción y circulación de conocimientos depende no sólo de su 

posicionamiento, trayectoria y estrategias. La identificación y análisis de los procesos y variables 

estructurales que definen y dan forma a éstas y, como tal, remiten a condiciones o estructuras de 

oportunidad para la circulación del debate sobre multiculturalismo. Son incluidas como parte del 

análisis ofrecido. Se demuestra que es en la relación, y entrecruzamiento, de dichos procesos y 

variables estructurales con las posiciones particulares de los actores estudiados, sus trayectorias 

personales y profesionales, así como sus estrategias en distintos niveles, que es posible caracteri-

zar su papel como agentes de la circulación. En este sentido, al incorporar el análisis de las espe-

cificidades que caracterizan los procesos de producción y circulación de conocimientos a nivel 

local, se muestran las particularidades del campo científico-académico en contextos asimétricos 

y su importancia en los posicionamientos, trayectorias y estrategias de los actores académicos 

–en el espacio local, global y en la relación entre ambos niveles.

1.1	 Aportes a una Teoría de la Producción 
y Circulación de Conocimientos 
desde y más allá de Bourdieu

El planteamiento adoptado toma como punto de partida la Teoría de los Campos de Bourdieu 

(1986, 1988, 1999a, 1999b, 2000b, 2003, 2008). En uno de los pocos trabajos en que Bourdieu dis-

cute sobre la circulación internacional de ideas (2000[1999]), éste señala que el viaje de las ideas 

a través de las fronteras nacionales y culturales, hace que éstas dejen atrás su contexto de origen. 

Esto permite definir y diferenciar entre formas de recepción e interpretación que se caracterizan, 

señala Bourdieu, por ocurrir en contextos en que no se da una reflexión consciente sobre este 

proceso. Esto produciría graves malos entendidos a raíz de las distorsiones ocurridas en los pro-

cesos de circulación.

Este modelo ha recibido múltiples críticas (Beigel, 2010; Rodríguez Medina, 2013b; Guilhot, 

2014; Keim, 2014) a las cuales este trabajo adhiere.

En primer lugar, es posible identificar un excesivo énfasis en los campos de producción y 

recepción nacionales, lo que trae consigo una conceptualización de lo internacional como una 

extensión de lo nacional (Kauppi, 2011 en Keim, 2014). De esta forma, señala Keim, Bourdieu 



circulando conocimientos desde las asimetrías

28

niega la importancia de otros marcos de referencia que son importantes en la constitución de 

estos campos. Relacionado a esto, Bourdieu sugiere que la circulación ocurre entre actores en 

posiciones estructuralmente análogas en sus campos nacionales respectivos (Bourdieu, 2002). 

Sin embargo, esto sólo podría considerarse para los procesos de circulación entre campos aca-

démicos estructurados similarmente y con una tradición intelectual autónoma. Asimismo, este 

enfoque –centrado en los campos nacionales– hace difícil analizar la existencia de comunidades 

epistémicas internacionales, toda vez que los contextos internacionales carecen de la coheren-

cia social que caracteriza a los campos nacionales. Esto en cuanto permiten conectar posiciones 

que no son necesariamente equivalentes por pertenecer a sistemas sociales diferentes y a que las 

“reglas del juego” están rara vez fijadas dada la ausencia de una autoridad general o campo del 

poder estatal (Guilhot, 2014: 68).

En segundo lugar, al destacar el aspecto confuso de los procesos de recepción, Bourdieu 

defiende la idea de la primacía del original como la única versión verdadera del texto. El prestigio 

del texto y su contexto original son medidos en términos de su influencia internacional. Mientras 

que en el estudio de la recepción más allá del contexto original, el foco está en el déficit y en las 

distorsiones (Jurt, 2009: 379-380 en Keim, 2012). Siguiendo este argumento, los contextos nacio-

nales no se ven alterados por la circulación (Keim, 2014: 91). En relación a esto, Beigel (2010: 20-21) 

señala que el uso del esquema import-export para el estudio de la circulación internacional del 

conocimiento cuestionaría la existencia misma de campos fuera de las academias centrales al 

simplificar los procesos de recepción y suponer niveles de ‘aculturación’ que anulan toda autode-

terminación intelectual a los países dominados.

Consciente de que el planteamiento de Bourdieu está lejos de ser lo suficientemente ade-

cuado para pensar en aquellos contextos marcados por la existencia de asimetrías, creo necesario 

incluir el estudio de los movimientos que se dan entre distintos campos sociales, así como dentro 

de un mismo campo. Al destacar la relación entre producción y circulación de conocimientos 

y la lógica de los campos, es decir, la adquisición y reproducción de capitales, el concepto de 

campo permite sustituir el concepto de mediación en cuanto la lucha del campo constituiría el 

terreno sobre el que se alza la legitimidad de un actor como mediador (Andión Gamboa, 2004). 

El concepto de capital es utilizado así en un sentido amplio, entendiéndolo como todos aque-

llos recursos que reportan beneficios y dan poder a los actores sociales. Sin embargo, la teoría 

de Bourdieu no es suficientemente exhaustiva para dar cuenta de la importancia que tienen los 

posicionamientos múltiples de los actores y el uso que hacen estos de los capitales acumulados 

a lo largo de sus trayectorias en distintos campos como moneda de cambio en otros campos. 

Tampoco hace justicia a las particularidades del funcionamiento de los campos científicos-aca-

démicos en contextos caracterizados por la existencia de asimetrías. Aquí radica uno de los vacíos 

de la teoría de Bourdieu al cual este trabajo aporta, al plantear que en la lucha por los capitales, 
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algunos de estos actores “cruzan fronteras” (entre campos disciplinarios, entre el campo acadé-

mico y el campo político-estatal, entre el espacio nacional y el espacio internacional), lo que les 

permite ocupar posiciones múltiples. Esta característica permite entender las particularidades 

de los procesos de producción y circulación de conocimientos, así como del papel de los actores 

académicos en dichos procesos.

Si bien el planteamiento de Bourdieu trae intrínseco una noción de asimetría asociada a 

la posesión de capitales, planteo como necesario acercarse al estudio de los campos científi-

co-académicos desde una perspectiva de las asimetrías de conocimiento que tome en cuenta 

cómo éstas se manifiestan tanto en forma interna como en relación a otros campos. Las parti-

cularidades de los campos científico-académicos, en contextos caracterizados por la existencia 

de asimetrías de conocimiento, han sido incorporadas sólo recientemente en los debates de la 

sociología de la ciencia y el conocimiento. Esta preocupación respecto a la importancia de las 

asimetrías se ha basado hasta ahora en los resultados de estudios empíricos que, por un lado, 

analizan la importancia de los contextos materiales y, por otro lado, han dado cuenta de los 

obstáculos y potencialidades que determinadas áreas geográficas imponen a la producción y 

desarrollo del conocimiento. En este trabajo abogo por un concepto de asimetrías más allá de 

la dimensión económica –que distingue entre centros y periferias– que incorpora las múltiples 

dimensiones que configuran la diferenciación y jerarquización social, siguiendo la propuesta de 

los estudios post-coloniales (Grosfoguel, 2006; Quijano, 2000). Desde esta perspectiva considero 

no solamente la importancia de las asimetrías que caracterizan a las políticas de conocimientos 

entre Norte y Sur –y entre distintos campos–, sino también las asimetrías que son producidas 

y legitimadas en los procesos de producción y circulación de conocimientos, así como aque-

llas que permiten jerarquizar entre conocimientos, dependiendo de quién los produzca (García 

Peter y Suárez, 2014).

Esta ampliación del concepto de las asimetrías permite introducir la noción de agentes de 

la circulación, para dar cuenta de la multiplicidad de papeles que los actores académicos cum-

plen en la circulación como parte del “juego por el poder y el reconocimiento” (Laguens, 2006: 

340). De esta forma, el papel de los agentes de la circulación se configura dentro de la lucha por 

capitales que es propia de los campos sociales: no sólo capital científico-académico, también 

capital económico, en forma de financiamiento e ingresos, y capital cultural, en forma de exper-

tise. Estos otorgan a los actores la legitimidad necesaria para posicionarse en distintos campos, 

por ejemplo, en el campo político-estatal, involucrándose directamente en la implementación de 

la política multicultural de Estado, ya sea como expertos, consultores o funcionarios estatales. En 

este sentido, la producción y circulación de conocimientos, como procesos, no se pueden relegar 

a las dinámicas propias de los campos científico-académicos. Esto amplía la idea de autonomía 

relativa del campo de Bourdieu ya largamente discutida en el contexto latinoamericano.
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1.2	 Multiculturalismo, Neoliberalismo9, 
Estado y Academia

Para estudiar empíricamente el papel de los agentes de la circulación he tomado el caso de la pro-

ducción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile. Partí de la hipótesis de que los 

actores académicos no sólo han sido relevantes en la circulación de aquellos conceptos y teorías 

que forman parte de este debate, sino también en su implementación en otros campos. De esta 

forma, el multiculturalismo circularía entre distintos campos gracias a la labor mediadora de los 

actores académicos. Esto justifica la relevancia de estudiar los distintos papeles de los actores aca-

démicos en la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile, y su vínculo 

con implementación del multiculturalismo como modelo de gubernamentalidad10.

El debate sobre multiculturalismo surge en torno al origen y desarrollo de la diversidad 

cultural como fenómeno sociocultural. De esta forma pasó a ser un tema central dentro de la 

investigación en el ámbito de las ciencias sociales y humanas, sobre todo en lo que refiere a sus 

consecuencias para las teorías y modelos de integración y convivencia hasta ahora existentes en 

nuestras sociedades (Albite, 2005). En este contexto, el multiculturalismo se ha presentado como 

una de las respuestas teórico-políticas más influyentes en relación al fenómeno de la diversidad 

cultural.

Numerosos autores (Schnapper, 1998; McLaren, 1998; Kincheloe y Steinberg, 2000; Recondo, 

2002; Bartolomé Pina y Cabrera Rodríguez, 2003; Garreta, 2003) han intentado clasificar los 

múltiples y confusos modelos multiculturales. Sin embargo su comprensión sigue variando pro-

fundamente en función de su permanencia en el tiempo, el grado permitido de interacción y la 

desigualdad social, generada o existente, entre los grupos culturales en contacto (Bartolomé Pina 

y Cabrera Rodríguez, 2003). En el medio de los debates suscitados parece surgir una confusión 

9	 En el marco de este trabajo se entiende neoliberalismo como “una teoría de prácticas político-económicas que afirma que la mejor 

manera de promover el bienestar del ser humano, consiste en no restringir el libre desarrollo de las capacidades y de las libertades 

empresariales del individuo, dentro de un marco institucional caracterizado por derechos de propiedad privada, fuertes mercados 

libres y libertad de comercio” (Harvey, 2008: 8). El marco político e ideológico que subyace en torno al neoliberalismo es: por un 

lado, el de “un proyecto político para restablecer las condiciones para la acumulación del capital y restaurar el poder de las elites 

económicas”; y por otro, de “un sistema de justificación y de legitimación de todo lo que fuera necesario hacer para alcanzar ese 

objetivo” (Harvey, 2008: 15). Esta concepción práctica se complementa con aquella visión del neoliberalismo como “tecnología de 

gobierno” (Foucault, [1981] 1999).

10	 El concepto de gubernamentalidad se entiende desde una perspectiva foucaultiana, que refiere a la forma específica de las relacio-

nes de poder dirigida hacia las poblaciones entendidas como unidades de gobierno activamente producidas a partir de una serie 

de indicadores que intervienen en la vida de estas poblaciones (Foucault, [1981] 1999). La gubernamentalidad realza la importancia 

de regular a los individuos y requiere para ello una red de instituciones y prácticas disciplinarias, así como técnicas de poder, que 

se refuercen mutuamente. El desarrollo del concepto va ligado al desarrollo del neoliberalismo como “tecnología de gobierno” que 

convierte al Estado en “instrumento para crear la autonomía del mercado” (Castro Gómez, 2010: 178). Para más detalle sobre la dis-

cusión en torno a la relación entre gubernamentalidad y neoliberalismo ver: Lemke, Bröckling y Krasmann (2000); Lemke (2007), 

Reese-Schäfer (2012); y Brown (2015).
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respecto a la red de conceptos que conforman el multiculturalismo, su definición y el contenido 

que ellos nombran. De esta forma, “la polémica sobre el multiculturalismo es compleja porque 

suele ser definido de acuerdo con los intereses o percepciones de los analistas” (Bartolomé Pina, 

2006: 116).

Sin embargo, existe un consenso respecto a señalar las contribuciones realizadas dentro del 

ámbito de la „primera ola de multiculturalismo liberal”11 como las más influyentes hasta el día 

de hoy (Kymlicka, 2007a)12. Este debate se volvió relevante en el seno de una discusión abierta 

por la filosofía política liberal anglosajona13, cuya influencia se hizo notar rápidamente en países 

con tradiciones lingüísticas y filosóficas distintas (Martínez Arias, 2009: 3). Aunque el debate del 

multiculturalismo liberal pudiera aparecer como obsoleto en el marco de la dinámica de globa-

lización −que encarna la rapidez y la necesidad de readaptar los modelos políticos preexistentes 

a las nuevas situaciones de pluralismo y diversidad− es la propuesta de Kymlicka la que sigue 

ofreciendo la base teórica de referencia para la definición de los Estados que forman parte de la 

categoría de “naciones colonizadas” (Volpato, 2012: 11) y, como tal, sigue siendo discutida hasta la 

actualidad (Guérard de Latour y Balint, 2013).

Para el multiculturalismo liberal las diferencias culturales no poseen un valor intrínseco 

intocable. Las tradiciones y repertorios culturales sólo tienen valor porque proveen referencias 

importantes para las elecciones individuales. Es decir, la subsistencia de la diversidad cultural, 

desde la perspectiva liberal, sólo tiene sentido en la medida en que los individuos, basados en 

sus propios juicios, procesos de reflexión y formación de preferencias, se reconocen a sí mis-

mos en el repertorio cultural y hacen uso de él como una parte constitutiva en el ejercicio de su 

autonomía individual (Raz, 1994; Kymlicka 1989, 1995). De acuerdo con los multiculturalistas 

liberales, dos razones justifican que la pertenencia cultural sea crucial para el bienestar de los 

individuos. La primera razón apela a la oportunidad que la pertenencia cultural ofrece a los 

individuos sobre cómo llevar a cabo su vida. Esto en cuanto la familiaridad con una cultura 

indica los límites de lo que es razonable desear. La segunda razón apela a la importancia de la 

pertenencia cultural en la identidad de los individuos. Esto en cuanto aparece como un espacio 

11	 Ésta incluye el trabajo de Kymlicka (1989, 1995), así como el de Taylor (1992, 1994), Raz (1994) y otros autores desde finales de los años 

ochenta y principios de los años noventa

12	 Mientras estas posturas representan la versión desarrollada a partir del estudio de la diversidad cultual en el contexto norteameri-

cano y canadiense, en Europa y América Latina también se desarrollaron versiones de defensa del multiculturalismo. Para el caso 

Europeo ver: Wieviorka (1996, 2001) y Touraine (1997). Para América Latina ver: Gros (2000), Le Bot (1982) y Yashar (2005).

13	 La importancia de la teoría política en el multiculturalismo puede ser parcialmente entendida por la propia dinámica interna de 

la disciplina. Una Teoría de la Justicia (1971), de Rawls, fue el texto fundamental que dio paso a la renovación moderna de la teoría 

política normativa anglo-americana, dando lugar al conocido debate entre liberales y comunitaristas. Este debate se centró en las 

cuestiones de la racionalidad y el pluralismo de valores, definiendo sus cuestiones más en términos de la naturaleza de la comuni-

dad y los derechos de las minorías que en términos de justicia distributiva, del mismo modo que en la teoría social se dio un giro 

desde las cuestiones de conflictos de clase hacia las cuestiones de la identidad y la diferencia. En ambos casos, el marco intelectual 

se prestó a la teorización sobre el multiculturalismo (Martínez Arias, 2009: 3-4)
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principal para la identificación. Es decir, la pertenencia y la identidad cultural proporcionan a 

los individuos una base para la auto-identificación. En consecuencia, el Estado tiene la función 

de proteger y estimular la diversidad cultural, y, en algunos casos, el reconocimiento de los 

derechos de las minorías culturales para que los ciudadanos puedan constituir su identidad 

individual y tengan un contexto cultural que ofrezca un fundamento y sentido a sus opciones 

personales (Costa, 2012: 2-3).

Dicha propuesta, anidada en la discusión liberal, es la que ha alcanzado mayor peso en 

los campos académicos y político-estatales de América Latina. Ésta se ha centrado principal-

mente en la cuestión indígena y afrodescendiente, en desmedro de otros colectivos como las 

poblaciones migrantes.

[…] El multiculturalismo que se mercadea con singular ímpetu, en los últimos años, es 

un producto netamente liberal, originalmente elaborado y empaquetado en los cen-

tros de pensamiento anglosajones, y cuyas fábricas conceptuales se ubican en algunos 

medios académicos de países como Estados Unidos, Canadá e Inglaterra. Posterior-

mente, desde luego encontró sus ideólogos vicariales, epígonos y divulgadores en otras 

regiones, muchos de ellos ubicados en las maquiladoras intelectuales de la periferia 

(Díaz-Polanco, 2006: 173)

Esta discusión académica14, como se ha señalado, posee una contraparte política, que toma 

forma en las legislaciones y políticas encaminadas a dar reconocimiento a los distintos individuos 

y grupos dentro de la esfera pública, en términos de una ciudadanía compartida y una identidad 

nacional. Las transformaciones neoliberales modificaron las concepciones sobre ciudadanía y 

democracia. Esto ha generado profundas tensiones que han llevado a que se planteen distintas 

propuestas15, entre ellas el multiculturalismo, “cuya excesiva amplitud conceptual permite ubi-

carla como un discurso del Estado y los grupos de poder, como un tema académico, una forma de 

describir la realidad o una estrategia de organización de la sociedad” (Bello, 2009: 1).

Es así como la mayoría de los Estados latinoamericanos neoliberales han desarrollado, 

desde finales de la década de los ochenta hasta mediados de la primera década del nuevo siglo, 

un modelo multicultural de reconocimiento de la diversidad cultural que se ha institucionalizado 

bajo la forma de reformas constitucionales y la implementación de políticas públicas multicul-

turales (Van Cott, 2000; Sieder, 2002; Assies, 2006; Richards, 2013). Esto ha traído consigo el desa-

rrollo de un conjunto de elementos comunes a escala continental de lo que se ha dado a conocer 

14	 En América Latina, la discusión académica acaecida a partir de los años noventa puede ser resumida principalmente en cinco líneas 

de investigación: Reformas constitucionales en la línea multicultural; Pluralismo legal y derechos humanos; Tierras y territorio; 

Multiculturalismo, pobreza y desarrollo; y Movimiento indígenas (García Faúndez, 2009).

15	 Otras propuestas han sido presentadas desde una perspectiva postcolonial. Ver, por ejemplo, Walsh (2009).
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como un modelo multicultural en desarrollo. Este se basa, a grandes rasgos, en el reconocimiento 

de la condición multiétnica de las sociedades latinoamericanas, la consideración del derecho 

consuetudinario, la protección de tierras y recursos, la valoración de las lenguas y culturas verná-

culas y la implementación, en grados variables, de la educación intercultural bilingüe (Van Cott, 

2000: 265). Este reconocimiento legal de derechos colectivos para las poblaciones indígenas y 

afrodescendientes en distintos países de América Latina ha formado parte de un neoindigenismo 

de Estado que debe entenderse desde la coyuntura internacional en la que estos se encuentran 

involucrados: a) la aceleración del proceso de globalización planetario; b) la aceptación por parte 

de los gobiernos de políticas neoliberales en el campo socioeconómico; c) la adhesión mayorita-

ria de la población a los imperativos democráticos (con su corolario representado por los dere-

chos humanos) (Sartorello, 2009: 80).

En este sentido, el multiculturalismo, entendido como aquellas prácticas articuladas en nom-

bre de la diferencia cultural, puede ser pensado desde una perspectiva de la gubernamentalidad 

en la medida que “es un arte de gobierno, de otros y de nosotros mismos, cuya especificad radica 

en la producción, el manejo y la disputa de poblaciones desde su diferencia cultural, así como en la 

configuración de una noción del bienestar que regula su vida social” (Bocarejo y Restrepo: 2011: 8).

El desarrollo del multiculturalismo como modelo de gubernamentalidad responde a un 

proceso global caracterizado por la interacción de diversos actores y organizaciones de carácter 

nacional e internacional dentro de distintos campos (Kymlicka, 2007a, 2013). En este proceso el 

multiculturalismo se ha posicionado como la alternativa política válida para enfrentar los dile-

mas de la diversidad cultural (Kymlicka, 2007a), toda vez que éste es compatible con el proceso 

de acumulación y expansión del capital neoliberal (Zizek, 1997; Bourdieu y Wacquant, 2002; Hale, 

2002; Díaz-Polanco, 2006). De esta forma, el multiculturalismo es asociado como el

discurso por excelencia del Estado neoliberal que se deshace de sus responsabilidades 

para que los actores individuales y/o colectivos asuman, a través de procesos autogestio-

narios, la resolución de sus necesidades básicas en el marco de su carácter reconocido de 

sujetos autónomos y diferenciados institucionalmente (Favre, 1996: 123-124; Segato, 2002 

en Agudelo y Recondo, 2007: 9).

La relación existente entre el creciente interés por los derechos culturales y las reformas 

político-económicas de carácter neoliberal han sido descritas como esta nueva forma de gober-

nanza en que se promueve el reconocimiento cultural, sin la distribución económica que llevaría 

a una mayor equidad social (Richards, 2013: 11). Ésta ha sido analizada desde la academia bajo 

la etiqueta del multiculturalismo neoliberal (Assies, 2006; Hale, 2002, 2006; Postero, 2004,2007; 

Horton, 2006; Kymlicka, 2013; Laurie et. al. 2003, MacDonald, 2008; Richards, 2007, 2010, 2013). 

Existe así un consenso respecto al carácter indigenista e indigenizante (Faúndez, 2009) del 
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multiculturalismo en América Latina, que refiere a la construcción y definición política de la 

diferencia de acuerdo a su carácter étnico (Hooker, 2005)16. Sin embargo, cabe señalar, existe 

un vacío en la literatura sobre multiculturalismo en América Latina respecto a las causas que 

explican este foco estrictamente indígena de la ciudadanía multicultural en la región (Faúndez, 

2009: 4), tomando en cuenta la importancia de otros grupos como los afrodescendientes o grupos 

migrantes.

El análisis del multiculturalismo como modelo de gubernamentalidad ha tomado en cuenta 

las racionalidades y las tecnologías que se despliegan en los marcos de los Estados-nación para 

producir y administrar la diferencia etnizada (Bocarejo y Restrepo, 2011: 8). En el desarrollo de 

este modelo están implicados distintos actores sociales, asociaciones formadas por grupos étni-

cos y/o religiosos, y actores políticos. En este sentido, su estudio no sólo ha considerado las diver-

sas entidades estatales que, en sus distintos niveles, inciden políticamente en su promoción; sino 

que también los muchos otros actores e instituciones que de manera directa o indirecta definen 

y legitiman los marcos de su ejercicio y de su racionalidad. De esta forma, se ha afirmado que 

las políticas multiculturales son así, “el producto de una interacción compleja entre el Estado 

y actores diversos” (Agudelo y Recondo, 2007: 2). Así, por ejemplo, una serie de estudios se han 

enfocado en estudiar la importancia de los actores de la escena internacional (Gros, 2002; Yashar, 

2005), mientras que otros se han enfocado en estudiar la importancia de la movilización política 

de actores sociales (Assies, 2009). Menor importancia se le ha otorgado, sin embargo, a estudiar 

el papel de los actores académicos que, desde distintas disciplinas contribuyen con sus teorías 

y estudios empíricos al desarrollo de políticas multiculturales. Esto cobra especial importancia 

dado que “[…] los discursos sobre el multiculturalismo han pasado a tener una gran relevancia en 

las distintas disciplinas de las ciencias sociales y porque estos discursos […] han influenciado y 

siguen influenciando enormemente las distintas políticas públicas en distintos lugares […]” (Mar-

tínez Arias, 2009: 189).

La delimitación del caso de estudio a la producción y circulación del debate sobre multicul-

turalismo en Chile, radica en dos particularidades.

La primera particularidad responde al desarrollo, paradójico y excepcional, de la combi-

nación entre neoliberalismo y multiculturalismo anteriormente descrito (Boccara y Bolados, 

2010; Antileo, 2013; De la Maza, 2013; Espinoza y Mella, 2013; Richards, 2013). Esto se traduce en 

la promoción, por parte del Estado chileno, de un modelo de gobernanza multicultural que ha 

caracterizado su relación con los pueblos indígenas desde comienzo de los años noventa. Se trata 

16	 Faúndez (2009) ha argumentado la necesidad de ampliar la mirada a otras categorías de la diferencia como los afrolatinos y los 

inmigrantes intrarregionales como una forma de “avanzar hacia la construcción de un enfoque capaz de identificar, incorporar y 

articular mutuamente, en términos empíricos, teóricos y normativos, otras categorías de la diferencia cuya acomodación esté cons-

tituyendo un desafío para las democracias latinoamericanas contemporáneas, aunque con una visibilidad mucho menor” (Faúndez, 

2009: 4).
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de un proceso a través del cual el Estado ha subjetivado a estos grupos en base a sus especifici-

dades culturales –estudiándolos y vigilándolos–, y que ha llevado a una neoliberalización de la 

relación entre ambas partes. Este escenario –caracterizado por una política de reconocimiento 

y de participación indígena en el contexto de un modelo económico neoliberal– sentó las bases 

para ampliar las posibilidades de acción de determinados actores dentro del campo académico, 

a la vez que configuró los espacios a los cuales los actores del campo académico dirigen sus estra-

tegias en la lucha por los capitales. En lo que refiere al papel del campo académico en este esce-

nario, a partir de la segunda mitad de los años noventa, se evidencia una multiplicación de los 

estudios sobre las reivindicaciones indígenas, los conflictos y negociaciones entre las poblaciones 

originarias y el Estado, así como reflexiones teóricas generales sobre el multiculturalismo y la 

ciudadanía cultural, entre otros.

La segunda particularidad radica en las características propias del campo de las ciencias 

sociales y humanas en Chile. Por un lado, su actual funcionamiento es el resultado de un régi-

men de gobernanza neoliberal17 que ha cobrado fuerza en América Latina en las últimas décadas 

(Gibert Galassi, 2013). Por otro lado, la posición del campo científico-académico chileno puede 

ser caracterizada como periférica si se considera su posición relacional dentro de un escenario 

global (Rodríguez Medina, 2013b: 66-67). De esta forma, la existencia de asimetrías constituti-

vas dentro del campo científico-académico, derivadas de estas características, haría posible −de 

forma cautelosa− transferir el modelo de análisis propuesto a otros contextos con características 

similares.

Para el estudio del papel de los agentes de la circulación se utilizó un diseño metodológico 

cualitativo, basado en la construcción, por un lado, de una cartografía del sub-campo de los estu-

dios sobre diversidad cultural dentro del campo académico de las ciencias sociales y humanas, 

y, por otro lado, de biografías relacionales. La construcción de una cartografía –bajo la forma de 

una base de datos− permitió identificar a los actores académicos cumpliendo un papel en la pro-

ducción y circulación del debate sobre multiculturalismo a través de dos indicadores: 1) posicio-

namiento en uno o varios campos; y 2) acumulación de distintos tipos de capital. La construcción 

de biografías relacionales permitió profundizar en el posicionamiento, las trayectorias y las estra-

tegias de los actores pertenecientes al sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural desde 

una perspectiva relacional; así como también los procesos estructurales que dan forma a éstos. En 

la construcción de ambos se utilizaron los resultados obtenidos a través de 35 entrevistas abier-

tas, realizadas principalmente a académicos y académicas de las ciencias sociales y humanas en 

Chile, y el análisis de contenido de documentos y literatura secundaria.

17	 Gibert Galassi (2013) da cuenta de los cambios sufridos por el campo académico en América Latina, post-caída del muro de Berlín, 

consenso de Washington y globalización, dando cuenta de estos en los niveles micro- y macro-sociológicos.
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El foco en los actores académicos, como unidad de análisis, es privilegiado al momento de 

indagar en las preguntas que plantea esta investigación. Aunque no se incluye el papel de aque-

llos actores que participan en la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo 

desde otros campos distintos al académico −como el movimiento indígena o las think tanks−, esto 

no quiere decir que éstos no sean importantes en el mismo. Tampoco quiere decir que no existan 

tensiones entre éstos respecto al tipo de conocimiento que producen y circulan; sus definicio-

nes, significados y alcances; ni que no sea importante considerar la naturaleza tecnológica de 

los mediadores involucrados en el proceso, siguiendo la nomenclatura de Latour (2005). En este 

sentido, los actores académicos no deben ser considerados como los únicos actores o elementos 

importantes en la producción y circulación de este debate. Esto presenta una oportunidad para 

ampliar la discusión en torno a estos procesos y plantea el desafío de seguir estudiando y clasi-

ficando el papel de distintos actores sociales, y elementos tecnológicos, en estos procesos, para 

abarcar la complejidad total de los mismos.

Asimismo, si consideramos la existencia de asimetrías en el posicionamiento de los actores 

académicos como agentes de la circulación, queda en evidencia que los procesos de producción y 

circulación de conocimientos no se dan de manera armónica, como a veces podría desprenderse 

de la lectura de este trabajo. Sin embargo, las tensiones existentes sólo han podido ser conside-

radas, en algunos casos, y de manera tangencial, dentro del análisis propuesto. Así, por ejemplo, 

identificar dentro del sub-campo a aquellos actores que se posicionan de manera subalterna en 

el campo académico presentó dificultades. Este es el caso, por ejemplo, de los indígenas quienes 

han sido, en mayor parte, excluidos de las discusiones académicas, salvo cuando han sido capaces 

de reconvertir su capital extranjero en monedas de cambio dentro del campo académico o se 

han acoplado al mainstream intelectual. Esto trae consigo una dificultad a la hora de identificar 

aquellas posturas críticas dentro del debate sobre multiculturalismo. Aun así, en los últimos años, 

con el surgimiento de aquella corriente que relaciona el multiculturalismo con el neoliberalismo, 

actores que antes se encontraban marginados han logrado posicionarse dentro del sub-campo.

Asociado al diseño metodológico de la investigación se debió enfrentar otros obstáculos 

que resulta necesario mencionar. El primero se asocia a la elección del debate sobre multicultu-

ralismo como caso de estudio. Al tratarse de un conocimiento que no está definido a priori −sino, 

por el contrario, se caracteriza por poseer una definición amorfa y cuyo significado, y contenido, 

están en constante tensión−, es en el proceso mismo de circulación donde se negocian sus conte-

nidos. Esto pone en evidencia la existencia de relaciones asimétricas entre aquellos actores que 

aportan a la construcción del debate y permite explicar que sean ciertos conceptos e ideas los 

que dominan el debate por sobre otros. Esta jerarquía entre conocimientos se manifiesta, entre 

otros, en la circulación de los mismos, ya que su autoridad reside en la capacidad de “controlar 

los medios discursivos que subordinan el objeto de saber a una economía conceptual declarada 

superior” (Richard, 1998: 188). Sin embargo, no ha sido objeto de este trabajo indagar en estos 
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medios discursivos ni establecer la existencia de una economía conceptual superior. El objetivo 

se ha centrado más bien en explicar su presencia indiscutible en determinados contextos a partir 

del supuesto de que éstos circulan.

El segundo se asocia a la connotación negativa adquirida por el multiculturalismo en los 

últimos años. Esto se ha visto traducido en que varios/as académicos/as no se identifiquen con 

ese debate, pese a que una revisión de su producción intelectual deja en evidencia el uso de 

conceptos e ideas propias del debate sobre multiculturalismo. Relacionado con lo anterior, se 

pudo apreciar una negativa por parte de algunos/as entrevistados/as al momento de reconocer 

su papel en la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo. A esto se suma el 

desconocimiento generalizado respecto a la contribución de otros colegas tanto de otros campos 

disciplinarios, como del mismo. Este desconocimiento se reflejó en que incluso varios de los/as 

entrevistados/as se auto-definieran como los únicos trabajando en temas relacionados a la diver-

sidad cultural e hizo difícil acceder a información de primera fuente. Sin embargo, este obstáculo 

se pudo superar en la medida que se entrevistó a múltiples actores dentro del campo académico 

de las ciencias sociales y humanas para re-construir el sub-campo, y esto se complementó con 

el análisis de información secundaria. Asimismo, esto hizo necesario trascender las búsquedas 

enfocadas en el concepto de multiculturalismo e incorporar otros conceptos que se albergan den-

tro del paragua del debate sobre multiculturalismo. Esto implicó considerar dentro del análisis 

conceptos como el de interculturalidad e interculturalismo, que también forman parte del debate 

sobre multiculturalismo.

El contenido específico de las teorías, conceptos e ideas que los actores académicos hacen 

circular, y su traducción local, han sido pasadas por alto, salvo cuando este fuera necesario para 

aportar al análisis. Si bien el estudio permitió dar cuenta de la importancia de determinados 

actores académicos en su papel como agentes de la circulación que permitieron la recepción 

y adaptación de debates globales en torno al multiculturalismo, no fue posible dar cuenta de 

su importancia en la circulación de estas adaptaciones a escala regional. Queda así pendiente 

ampliar la investigación a partir de un análisis que incluya, junto con la realización de entrevistas 

a actores académicos en otros países de la región, un análisis cuantitativo que permita dar cuenta 

del peso de los distintos agentes de la circulación.
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capítulo 1  

Circulación de Conocimientos, 
Agentes de la Circulación,  
Campos y Capitales

Para superar los vacíos teórico-metodológicos que presenta la literatura ocupada 

por el estudio de la producción y circulación de conocimientos, a continuación ofrezco cuatro 

conceptos que se relacionan mutuamente, resultando clave en la construcción del marco teó-

rico-conceptual de esta investigación: producción y circulación de conocimientos, agentes de la circu-

lación, campos sociales y capitales. De esta forma, la producción y circulación de conocimientos, son 

entendidos como procesos multidimensionales, complejos y que toman forma en el marco de la lucha 

por capitales librada por distintos actores dentro del campo académico, con el objetivo de mejorar su 

posicionamiento dentro del campo y la posibilidad de ejercer como agente de la circulación depende 

de la posición que se ocupe dentro de una red de relaciones y de las estrategias18 que derivan de éstas.

1.1	 Circulación de Conocimientos

La circulación se entiende como un proceso que forma parte de la producción de conoci-

mientos y que toma diferentes configuraciones, que van desde la recepción unidireccional a la 

18	 Se entiende la idea de estrategia desde un sentido bourdieuano, es decir, como “el despliegue activo de “líneas de acción” objetiva-

mente orientadas que obedecen a regularidades y conforman patrones coherentes y socialmente inteligibles, aun cuando no siguen 

reglas conscientes o apuntan a las metas premeditadas determinadas por un estratega” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 52).
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co-construcción de conocimiento (Keim, 2014). Esta noción amplia, relacional y multi-dimen-

sional permite aprehender el máximo de factores relevantes en su estudio, a la vez que permite 

orientar la mirada de quien analiza dichos procesos. Desde esta perspectiva, la noción de circu-

lación resulta útil toda vez que sea entendida como una dimensión fundamental en los procesos 

de producción de conocimiento.

La noción de circulación es privilegiada, ya que abarca las nociones de transmisión, de 

transferencia o de intercambio, para subrayar la diversidad de los procesos, de las redes 

y de los filtros por los que “pasan” los conocimientos. En efecto, los conocimientos son 

necesariamente seleccionados, adaptados, a veces formulados de nuevo antes de ser 

valorizados, reconocidos e instrumentados, en función de ciertos procesos, compromi-

sos y prácticas que conviene conocer mejor (Moity-Maïzi, 2011: II).

Hablar de distintos tipos de circulación resulta clave, ya que se relaciona con que el papel 

de agentes de la circulación no puede ser siempre el mismo. Asimismo, la idea de circulación de 

conocimiento debe tomar en consideración las asimetrías estructurales, las jerarquías de presti-

gio y las relaciones de poder propias que caracterizan a los campos académicos. De esta forma es 

posible distinguir tres tipos de circulación de conocimiento en las ciencias sociales, siguiendo la 

tipología propuesta por Keim (2014): recepción, intercambio y negociación de teoría y práctica.

1.1.1	 Recepción
La recepción corresponde al acto ordinario dentro de la actividad académica, por medio del cual 

un actor académico toma teorías, métodos o conceptos desde otro campo y los relaciona a su 

trabajo (Keim, 2014). Este proceso, señala Keim (2008, 2009, 2010a, 2010c, 2014), puede ocurrir 

como un traspaso entre distintas fronteras –donde se manifiestan distintas asimetrías de cono-

cimiento–: tiempo; locación del académico y origen del conocimiento; disciplinas; institucio-

nes; y espacios privilegiados y de autoridad científica. Esto es muy importante, ya que como se 

demuestra a lo largo de esta investigación, la circulación de conocimientos es un proceso dentro 

de la producción de conocimientos que no sólo debe considerar su dimensión global –es decir, 

el traspaso de un conocimiento de un lugar a otro–, sino que el debate del multiculturalismo 

está constantemente traspasando distintas fronteras. Esto permite hablar de una circulación 

multidimensional.

Los procesos de recepción, señala Keim, forman parte de una secuencia dentro de una cir-

culación más amplia y más compleja. Esto quiere decir que la recepción refiere sólo a un tipo 

de circulación, junto con otros y diferente a otros. Dependiendo de la relación que establezca el 

receptor de un conocimiento entre éste y su quehacer, es posible identificar distintas naturalezas 
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que pueden alcanzar los procesos de recepción. En este sentido, la recepción puede derivar en 

reconocimiento, aceptación, modificación y rechazo del conocimiento recepcionado (Keim, 2014):

•	 Reconocimiento refiere al hacer mención de nombres o conceptos sin que estos tengan 

impacto en el trabajo intelectual del receptor;

•	 Aceptación refiere a una afirmación positiva del conocimiento recibido al ser útil para 

para el trabajo intelectual del receptor quien lo incluye en su argumentación;

•	 Modificación refiere al uso del conocimiento recibido como punto de partida para 

adaptaciones críticas, creativas y productivas, hibridaciones y desarrollo de alternativas 

adicionales;

•	 Rechazo implica una respuesta negativa hacia el conocimiento recibido, es decir implica 

un cuestionamiento o rechazo de su validez, utilidad y adecuación.

Para entender con más detalles los procesos de recepción, resulta útil complementar esta visión 

a partir de la creciente literatura académica sobre ‘traveling theories’19 (Thayer, 2000) o ‘tráfico 

transnacional de teorías e ideas’ (Knapp, 2005; Lima Costa, 2006). Ambas perspectivas son cons-

cientes de la importancia de los contextos y la manera en que los significados encuentran resis-

tencia y cambian en la medida que cruzan diferentes bordes o fronteras.

Al entender la recepción como traducción20 se busca poner en el centro las desigualdades 

estructurales que existen entre los diferentes nodos entre los cuales viaja la teoría.

Hablar de “traducción” es hablar de la serie de apropiaciones, desapropiaciones y con-

tra-apropiaciones, que afectan a los materiales teóricos puestos a circular por las redes 

internacionales y, también, de la refuncionalización táctica de ciertos ángulos del debate 

internacional que, en un contexto local, son llamados de modo inédito a desplazar y 

transformar las relaciones de saber que se dan entre lo consolidado y lo emergente 

(Richard, 2002: s/p).

Un esquema que destaca las particularidades de la relación entre campos cuyos entornos 

están desigualmente equipados en términos de recursos simbólicos y materiales, es ofrecido 

por Rodríguez Medina (2013b). El autor desarrolla su argumento en el marco de las teorías de 

19	 La metáfora de ‘traveling theories’ fue introducida por primera vez por Edward Said en su ensayo de 1983: “The World, The Text, 

and The Critic”, añadiendo una nueva perspectiva que ve el movimiento de teorías como imbricado en otras prácticas culturales, 

contextos históricos amplios y luchas de poder. Desde entonces, se convirtió en una metáfora utilizada por muchos otros teóricos 

con el objetivo de analizar las condiciones que dan forma a la construcción de formaciones de conocimientos a través del tráfico de 

ideas y conceptos, incluyendo las condiciones cambiantes de viaje en la economía mundial y los mercados académicos de carácter 

cada vez más transnacional y, a la vez, desigual (Knapp, 2005; Lima Costa, 2006).

20	 El uso del término ‘traducción’ es prestado del despliegue conceptual de Niranjana´s (1992) y refiere a los debates de la traducción 

cultural, según los cuales cualquier proceso de descripción, interpretación y diseminación de ideas y visiones de mundo, está siem-

pre atrapado en relaciones de poder y asimetrías entre lenguajes, regiones y personas (Lima Costa, 2006: 63).
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los mundos sociales, específicamente a partir del concepto de objeto-frontera (Star y Griesmer, 

1989), que permitiría explicar por qué algunas ideas son recepcionadas (gracias a su traducción 

en objetos-fronteras) y el papel que tienen en este proceso los contextos específicos de partida y 

llegada. Sin embargo, Rodríguez Medina incorpora un elemento adicional que permite rescatar 

el carácter desigual de los entornos entre los cuales estos objetos-frontera viajan y desarrollan los 

conceptos de traducciones asimétricas21 y objetos subordinados.

La asimetría entre traducciones nos fuerza a conceptualizar de otro modo a los objetos 

frontera. Cuando se producen traducciones asimétricas, los objetos fronteras se transfor-

man en lo que llamaremos objetos subordinantes. En otras palabras, las traducciones asi-

métricas son los mecanismos mediante los cuales los campos menos dotados simbólica y 

materialmente son organizados y estructurados y los objetos subordinantes son las herra-

mientas específicas de dicho proceso organizativo. Un objeto subordinante es un nodo de 

una red que tiene densas y sólidas conexiones en un campo y que da lugar a débiles y 

aisladas conexiones en otro (menos desarrollado) (Rodríguez Medina, 2013a: 18).

Los objetos subordinados, al penetrar en un campo-en-red22, son adaptados, a través de una 

serie de procesos hermenéuticos, en una serie de nuevos productos que van desde cursos, clases, 

debates de aula, artículos en revistas periféricas, tesis, etc. Esto es lo que se considera una traducción 

asimétrica del original, la cual está dada por las limitadas posibilidades –en parte debido a la fragili-

dad institucional– que un/a académico/a o estudiante en campos periféricos tiene de re-armar otra 

red tan o más densa que la original para dar soporte a la nueva idea (Rodríguez Medina, 2010: 6).

Un problema inherente al proceso de recepción es que éste está centrado en lo que ocu-

rre con un determinado conocimiento en el lugar de recepción, sin cuestionar a qué se debe el 

proceso mismo de recepción. Esta investigación es un aporte en este sentido, ya que pone en el 

centro el papel activo de los/as académicos/as en la circulación. A continuación se verá cómo 

la definición de circulación como intercambio introduce la figura del mediador de manera que 

ofrece elementos para estudiar el papel de los actores académicos como agentes de la circulación.

21	 Rodríguez Medina entiende la idea de traducción de acuerdo a la definición de Callón (1992) como ejercicio más amplio que el de 

interpretar porque incluye, por un lado, el establecimiento de cualquier tipo de relación entre dos elementos, y por el otro, porque 

demanda identificar y reconocer el papel del intermediario.

22	 Rodríguez Medina utiliza el concepto de campo-en-red para referir a las características especiales que poseen los campos en con-

textos periféricos. Para más detalle ver la tercera sección de este capítulo.
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1.1.2	 Intercambio
Siguiendo a Keim, el intercambio de conocimientos ocurre cuando se da una prolongación de un 

primer movimiento de recepción, ya sea en forma bi- o multidireccional. Este movimiento implica 

una construcción conjunta del conocimiento, ya sea en forma de co-construcción o controversia. 

Para que se dé un proceso de estas características se requiere que existan al menos dos condiciones: 

un interés mutuo por el conocimiento y mecanismos que permitan la conciencia, y el reconoci-

miento recíproco, ya sea como oponentes serios o colegas de investigación y discusión (Keim, 2014).

Los procesos de intercambio, señala Keim, están definidos por cuatro requerimientos:

En primer lugar se requiere de la movilidad y el encuentro personal entre académicos/as 

(ver: Gerard y Maldonado, 2009). Estos procesos son facilitados crecientemente gracias a arreglos 

institucionales y de financiamiento. En este sentido, las organizaciones e instituciones acadé-

micas internacionales y sus actividades regulares incrementan, y aceleran, las oportunidades de 

insertarse en redes internacionales de intercambio. Ahora bien, hay que ser claro en señalar que 

la movilidad y el encuentro entre académicos/as no necesariamente traen como consecuencia 

procesos de intercambio.

En segundo lugar, se requiere de la existencia de actores en posiciones intersticiales. 

Siguiendo la hipótesis de Guilhot, las posiciones intersticiales, o marginales, son ocupadas por 

actores académicos que no están posicionados como los mayores representantes de sus respec-

tivos campos nacionales o incluso rechazan las tendencias dominantes en sus lugares de origen. 

Por esta razón estarían más predispuestos al intercambio transnacional. Keim transciende esta 

hipótesis bajo el argumento de que ésta presupone que la circulación ocurre entre posiciones 

estructuralmente análogas. Ella señala que en lo que respecta al intercambio entre campos asi-

métricos, sólo figuras claves de los campos-en-red que son altamente visibles −ya sea debido a sus 

logros académicos, antigüedad o exposición institucional− van a ser más propensas a establecer 

relaciones de intercambio. En este trabajo demuestro que es necesario complementar ambas 

hipótesis tomando en consideración el posicionamiento de los actores en otros campos (locales y 

globales), así como la acumulación de distintos tipos de capital.

En tercer lugar, se requiere de la existencia de un lenguaje comunicacional compartido que 

permita desarrollar formas coherentes de pensamiento y comunicación, a través y más allá, de 

contextos nacionales (Guilhot, 2011 en Keim, 2014; Beigel, 2014).

Por último, es necesario que los procesos de intercambio afecten los marcos de referencia 

del conocimiento construidos a través de los mismos. Los marcos de referencia representan la 

experiencia colectiva sobre la cual y para la cual las construcciones teóricas intentan ser válidas.

Los resultados de esta investigación permiten ampliar la definición de la circulación como 

intercambio. En este sentido, se sugiere que los procesos de intercambio no requieren que se esta-

blezca necesariamente una relación con actores pertenecientes a los mismos campos de donde 

proviene el conocimiento recepcionado. La recepción de un determinado conocimiento puede 
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servir también como base para establecer un intercambio con otros campos, así como con un 

mismo campo ubicado en otro espacio. Esto último es muy común, por ejemplo, en el contexto 

latinoamericano donde se dan procesos de circulación entre campos académicos intra-regionales.

Al haber un “doble momento en la circulación”, la pregunta por los agentes de la circulación 

se amplía y cobra una nueva relevancia. En este sentido, ésta ya no se dirige solamente a su papel 

como receptores, sino también a su capacidad de seguir movilizando el conocimiento producido, 

la cual está configurada a partir de estrategias y estructuras de posibilidad.

1.1.3	 Negociando Teoría y Práctica
Un tercer proceso de circulación al que refiere Keim, es aquel que es producto de una negociación 

entre teoría y práctica. Éste refiere al intercambio entre académicos/as y actores extra-académi-

cos, como forma específica de intercambio. De acuerdo a Keim, lo que caracteriza a este tercer 

tipo de configuración propia de la circulación es que los asuntos en juego son diferentes a los 

asuntos meramente académicos. Lo que se negocia aquí es la relevancia práctica, social, eco-

nómica y política de la producción científico social, así como las implicancias de la experiencia 

social en la base de la teorización. Negociar teoría y práctica quiere decir que los/as académicos/

as necesitan tomar responsabilidad de los resultados que introducen en el debate público, en 

cuanto estos pueden servir a la orientación social. Por otro lado, la experiencia y conocimiento de 

actores no-académicos (con diversos grados de prestigio social) y sus respuestas a la teorización 

de las ciencias sociales funciona como un reality check de las aproximaciones y los supuestos que 

los/as académicos/as mantienen (Keim, 2014).

La circulación de conocimiento entendida como recepción, intercambio y negociación entre 

teoría y praxis, se presenta como una metáfora útil para entender los movimientos que les son 

propios y que forman parte fundamental de los procesos de producción de conocimiento, tanto a 

nivel local como global. En este sentido, este trabajo parte por entender la circulación de acuerdo 

a la tipología propuesta por Keim, para así entenderla como una configuración de procesos que 

involucra distintos momentos de agencia por parte de los actores que recepcionan, intercambian y 

negocian conocimientos, a la vez que considerar las asimetrías que cruzan dichos procesos.

Entender la circulación desde esta perspectiva amplia y multidimensional implica dar 

cuenta de los distintos papeles que actores pertenecientes al campo académico pueden cumplir 

en los procesos de circulación.
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1.2	 Agentes de la Circulación: Brokers, Estaciones 
de Relé y Antenas Retransmisoras

Para referirse a los actores académicos que cumplen un papel en los procesos de producción y 

circulación de conocimientos propongo la noción de agentes de la circulación. Con esta metáfora 

aludo a la tarea de quienes se dedican al control y dirección del tráfico, regulando la circulación 

peatones y vehículos. De esta forma, la noción de agentes de la circulación viene a englobar a 

todos aquellos actores académicos que cumplen algún papel en los procesos de producción y 

circulación de conocimientos, usando indistintamente los conceptos de actor y agente. 23

Acorde con la noción de circulación de conocimientos que se presentó en la sección ante-

rior, los actores académicos pueden cumplir múltiples papeles en estos procesos. De esta forma 

la noción de agentes de la circulación permite acercarse al estudio de la circulación de conoci-

miento dando cuenta de su carácter complejo. El papel de los agentes de la circulación, como 

se verá en la tercera parte de este capítulo, se determina por las posiciones que derivan de las 

estrategias de determinados actores académicos. De esto deriva la primera caracterización que se 

puede hacer de los agentes de la circulación: su posicionamiento en uno o múltiples campos. Esto 

quiere decir que es posible encontrar actores que sólo actúan de acuerdo a las reglas del campo 

académico y otros que también pertenecen a otros campos sociales. Una segunda caracterización 

tiene que ver con la espacialidad de su posicionamiento. Esto quiere decir que los actores pueden 

estar posicionados en campos locales, regionales, internacionales o globales. Por último, se hace 

necesario diferenciar entre individuos e instituciones. Cabe señalar que un mismo actor puede 

cumplir distintos papeles en los procesos de circulación y es necesario poner atención a esta 

multiplicidad de roles con tal de abarcar la complejidad del proceso y las múltiples vinculaciones 

en las que puede estar ejerciendo un papel. La capacidad de los actores del campo académico de 

actuar como agentes de la circulación en estos distintos niveles va a depender de su trayectoria, 

posicionamiento y estrategias vinculadas a estos.

En forma de resumen se puede señalar que un agente de la circulación es aquel individuo o 

institución dentro del campo científico-académico que controla y dirige el movimiento de deter-

minados conceptos y teorías:

•	 Entre sub-campos dentro del campo académico.

•	 Desde/hacia campos académicos regionales/globales.

•	 Entre otros campos a nivel local (por ej. campo política pública).

•	 Desde/hacia otros campos a nivel internacional (por ej. organismos internacionales).

La literatura ligada al estudio de la producción y circulación de conocimientos ofrece distin-

tos conceptos y metáforas que permiten caracterizar a los agentes de la circulación de acuerdo 

23	 Bourdieu utiliza los conceptos de “actor” y “agente” como sinónimos, toda vez que uno es la traducción del otro (Jurt, 2009: 122).
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a si se trata de individuos o instituciones y al tipo de vínculo que establecen, y de esta forma 

construir una tipología teórica.

1.2.1	 Brokers
La categoría de broker sirve para referirse a aquellos actores que están posicionados simultánea-

mente en uno o más campos sociales, ya sea a nivel local o internacional. En este sentido, el papel 

del broker está definido por su capacidad de vincular campos y movilizar conocimientos entre 

éstos como resultado de su posicionamiento múltiple.

El concepto de broker se refiere, siguiendo lo señalado por el trabajo de Dezalay y Garth 

(2002), a aquellos sujetos o instituciones que “han prosperado como agentes intermediarios al 

servir como puntos de enlace entre el escenario local y el internacional, hablando alternada-

mente primero en un lado y posteriormente en el otro” (Dezalay y Garth, 2002: 29).

Los brokers renegocian e intercambian entre las relaciones sociales y lo que se considera 

un determinado conocimiento. El rol de un broker en el proceso de negociación es rentable y, en 

este sentido, no son traductores neutrales; utilizan varias formas de capital (social, legal, político, 

económico) que han acumulado a lo largo de sus trayectorias para crear su credibilidad (y poder) 

como brokers. A su vez, esta rentabilidad les sirve para expandir sus capitales. De esta forma, exis-

ten grandes incentivos para formar parte en esta constante redefinición y expansión de nuevas 

fronteras del debate, porque el broker toma ventaja de esta constantes micro-cambios para valo-

rizar su posición, agregar a su propio portafolio y subir en las jerarquías sociales y profesionales.

En la medida que un broker posee un portafolio diversificado de capitales, estos pueden 

renegociar constantemente las fronteras cambiantes y porosas entre las relaciones sociales y la 

legitimación de un determinado conocimiento. Este constante reajuste es necesario para adaptar 

los debates a nuevos contextos políticos, sociales y económicos, y evita el riesgo de obsolescencia 

o competencia de otras tecnología de poder, regulación y gobernanza (Dezalay y Garth, 2011).

El concepto de broker ha sido utilizado también en América Latina en el marco de los deba-

tes en que buscan vincular la esfera de la investigación académica y la elaboración de políticas 

públicas en el área de educación, a partir de los años noventa. En este contexto, el concepto de 

broker de conocimiento se asocia a aquellos actores “capaces de promover políticas, programas, 

proyectos e intervenciones posibles de ser puestas en práctica en situaciones de alta complejidad, 

caracterizadas por escasez de recursos, presiones sociales, políticas, visiones distintas y, también, 

contradictorias”, a la vez que capaces de “traducir datos, resultados de investigaciones, reflexio-

nes, análisis de opciones políticas y estudios de caso a recomendaciones políticas que sean váli-

das para contextos nacionales particulares” (Swope, 1996: 17).

En el marco de este trabajo se utiliza el concepto de broker en este doble sentido y se define 

como aquellos actores pertenecientes al campo académico que, por su posición privilegiada en 
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uno o varios campos, locales y/o internacionales, tienen la capacidad de conectar distintos cam-

pos y, como tal, traducir o adaptar debates de uno a otro.

En lo que refiere a aquellos actores académicos que han contribuido a difundir y expandir la 

promoción del debate sobre multiculturalismo entre distintos campos, se consideran aquellos que 

han sido capaces de posicionarse en distintos campos, es decir, en las fronteras entre la academia 

y otros campos sociales en el espacio nacional e internacional; movilizando los recursos diversifi-

cados de todos estos campos –conocimientos, afiliación, redes, recursos financieros, etc. (Guilhot, 

2005b: 11). Es por esto que un concepto clave asociado a la labor del broker es la noción de “agentes 

dobles” (double agents). Ésta permite dar cuenta de las múltiples afiliaciones y posiciones de los 

actores sociales, destacando que la “mayoría de los actores, sobre todo aquellos más dominan-

tes, ocupan múltiples posiciones en diferentes áreas de la sociedad” (Boltanski, 1973). Siguiendo a 

Guilhot, la noción de “agente doble” (o agente triple o agente múltiple) es un recordatorio al hecho 

de que los actores sociales pueden actuar de acuerdo a distintas capacidades dependiendo de las 

arenas, de manera que cruzan las fronteras simbólicas a su favor (Guilhot, 2005b: 12). En el caso 

de los actores académicos esto se traduce en su posicionamiento como actores relevantes en otros 

campos como el político-estatal. Es por esto que el concepto es una herramienta metodológica que 

permite evitar las adscripciones reductivas y abordar la complejidad empírica.

1.2.2	 Estaciones de Relé
Mientras la categoría broker permite designar el papel de los actores académicos –tanto sujetos 

como instituciones– basado en su posicionamiento simultáneo en distintos campos, la categoría 

de estaciones de relé sirve para referirse al papel de las instituciones en los procesos globales de 

circulación de conocimientos, desde una perspectiva que pone en el centro las geopolíticas del 

conocimiento.

La idea de estaciones de relé incluye aspectos desarrollados por el concepto de theory broker 

(Lima Costa, 2006), que refiere al aparato material que organiza la traducción, publicación, circu-

lación y recepción de un texto en un espacio local. Esta materialidad –constituida por los contex-

tos de recepción– influencia significativamente qué teorías/textos son traducidos y resignificados 

por un mejor ajuste con las agendas intelectuales locales. Esto bajo la premisa de que los modos 

de recepción son actos de apropiación llevados a cabo en contextos de poder de tipo institu-

cional, económico, político, y cultural. Ahora bien, Lima Costa se centra no sólo en el papel de 

los actores institucionales del campo académico, sino también de otros como lo son donadores 

internacionales y nacionales situados en el Estado, organizaciones filantrópicas, ONG´s y orga-

nizaciones y movimientos de base. Dadas las características de este trabajo que se enfoca en los 

actores pertenecientes al campo académico, se opta por utilizar el concepto de estaciones de relé 

(Lettow y Zapata Galindo, 2011).
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Retomando la pregunta por el sentido y las institucionalidades con que los conceptos/

discursos/prácticas ganan presencia temporal o permanente en diferentes economías repre-

sentacionales (Costa, 2006: 67), Lettow y Zapata (2011) se centran en el campo académico y sus 

instituciones. Las estaciones de relé forman parte de la triada –junto a las nuevas instituciones 

y los sujetos del saber– que permite responder a la pregunta por las nuevas formas de circu-

lación del saber que surgen en el contexto de la globalización y de la transnacionalización. 

Partiendo de la base de que la circulación del saber conlleva formas altamente estructuradas 

y afianzadas en estructuras de poder, las autoras parten de la propuesta de una epistemología 

política de la globalización que se concentre en el análisis de los movimientos del saber y las 

políticas del saber, dentro de las cuales la ‘colonialidad del saber’ (Walsh, 2003: 1-20 en Let-

tow y Zapata Galindo, 2011) se estabiliza continuamente y marca la circulación del saber entre 

Europa y los otros continente desde la época colonial. Esto, señalan las autoras, precisa una 

comprensión teórica reflexiva de los procesos de estratificación del espacio global (Lettow y 

Zapata Galindo, 2011: 27), que vaya más allá de la dicotomía local/global e investigue las relacio-

nes de alternancia y de tensiones históricas, y contingentes, entre estas dos áreas, es decir, que 

haga uso de estos conceptos pero de una forma relacional y no deificada.

Las estaciones de relé juegan un papel decisivo no solo en el proceso de filtrado de lo que 

circula o se margina, sino que también tienen una gran influencia sobre los objetos que circulan 

y sus transformaciones, así como sobre los sujetos que sustentan el saber. Éstas, a su vez, surgen 

a partir de las infraestructuras económicas y político-institucionales de toda la producción del 

saber y demarcan aquellos lugares y espacios –redes, instituciones, organizaciones, universidades, 

editoriales- que posibilitan la circulación, es decir, el intercambio y la transmisión de formas de 

conocimiento, y prácticas culturales, más allá de las fronteras nacionales y continentales y, que 

incluso, las favorecen, fomentan o dirigen e influyen (Denter, 2011). En este sentido, las estaciones 

de relé permiten abarcar los procesos de circulación de conocimiento desde un nivel institucional.

1.2.3	 Antenas Retransmisoras
El concepto de antenas retransmisoras (Devés Valdés, 2004a, 2004b), por su parte, permite 

referirse a la labor vehiculizadora y/o retransmisora de determinados actores individuales que 

recepcionan y/o intercambian conocimientos con otros campos académicos. Una antena retrans-

misora puede tener distinto alcance: local, regional, internacional.

Para aproximarse a este papel es posible utilizar ciertos criterios que permiten medir la 

labor vehiculizadora de una antena retransmisora (Devés Valdés, 2004b: 78): la cita bibliográfica 
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como criterio cierto que permite conocer si se leyó y qué se leyó de un autor24; detección de 

publicaciones, en las cuales se utilizan los autores o teorías de interés; detección de cursos, semi-

narios, conferencias o misiones en los que participan los retransmisores; recepción y/o dirección 

de trabajos de estudiantes en centros en los cuales circulaban esas nociones; apoyo a encuentros 

académicos de centros o programas en los cuales estas ideas se expusieron; articulación de redes 

en las cuales circuló este pensamiento25.

La función de antena retransmisora puede definirse como la función más básica en lo que 

refiere a entender el papel de los agentes de la circulación y forma parte esencial de los procesos 

de producción de conocimiento de los actores académicos.

Cuadro 1: Clasificación del Papel de los Agentes de la Circulación 
según Tipo de Actor y Vínculo/Posicionamiento

Vínculo/Posicionamiento

Campo Académico Varios Campos

Tipo de actor
Sujetos Antenas retransmisoras

Broker
Instituciones Estaciones de relé

Fuente: Elaboración propia

1.3	 Teoría de los Campos Sociales

La Teoría de los Campos Sociales desarrollada por Pierre Bourdieu en su Teoría Social de la Praxis 

ofrece un marco teórico que permite reflexionar sobre las prácticas de los actores relacionadas 

a las estructuras objetivas de la sociedad desde una perspectiva centrada en los distintos ejes 

de poder que co-existen al interior de las sociedades. Como tal, destaca las asimetrías que son 

propias al funcionamiento de los campos sociales. El modelo bourdiano –a través del uso de los 

conceptos de campo y habitus– permite poner en relación las condiciones estructurales para la 

acción de dichos actores y los procesos de construcción social de significados (Zapata Galindo, 

2006: 23), que definen a los mismos, superando la dicotomía entre lo subjetivo y lo objetivo; entre 

24	 No obstante, señala el autor, este criterio no permite controlar toda la bibliografía existente, por lo que debe ser complementado con 

otras pautas que, siendo menos rigurosas, entreguen indicaciones decisivas.

25	 Similar es la propuesta de Gerard y Maldonado (2009), quienes proponen el estudio de la circulación de conocimientos a partir de 

la influencia de los procesos de movilidad, más específicamente en relación a la formación de “cadenas de saber”: conjunto de lazos 

académicos, interpersonales e institucionales que nacen y se construyen a partir de ‘polos de saber’ nacionales y extranjeros, y que 

producen, de una generación de investigadores a otra, una difusión del saber académico y del saber práctico y científico.
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estructura y estrategia. De esta forma, ofrece un acercamiento útil a los procesos de producción y 

circulación de conocimientos, al permitir abarcar simultáneamente las dimensiones objetivas y 

subjetivas de los mismos26, desde una perspectiva que pone en el centro las relaciones de poder 

que los atraviesan.

Para superar esta dicotomía, Bourdieu ofrece un modelo de análisis que vuelve a capturar 

la realidad intrínsecamente multidimensional del mundo social a través de una corresponden-

cia entre los espacios de las posiciones y las disposiciones (Bourdieu y Wacquant, 2005: 35). Es 

decir, a través de la construcción de las estructuras objetivas y la reintroducción de la experiencia 

inmediata y vívida de los actores es posible explicar las categorías de percepción y apreciación 

que estructuran su acción desde el interior (Bourdieu y Wacquant, 2005: 35). Surge así la pregunta 

respecto a la compatibilidad entre los esquemas de percepción y evaluación, y las estructuras 

materiales y su relación con las estructuras sociales.

Los conceptos de campo y habitus27 representan dos dimensiones dentro del análisis de las 

formas de la praxis social, que denotan relaciones por medio de las cuales no sólo se termina con la 

mediación entre estructuras objetivas y subjetivas, sino que además permiten analizar las dimen-

siones subyacentes de las mismas (Zapata Galindo, 2006: 25). Ambas nociones designan haces de 

relaciones: mientras que un campo es un conjunto de relaciones objetivas e históricas entre posi-

ciones ancladas en ciertas formas de poder (o capital), el habitus consiste en un conjunto de rela-

ciones históricas “depositadas” dentro de los cuerpos de los individuos bajo la forma de esquemas 

mentales y corporales de percepción, apreciación y acción (Bourdieu y Wacquant, 2005: 41-42). 

Praxis es entendida así como una síntesis de la relación dialéctica entre estructuras externas del 

26	 Mientras que el objetivismo reifica las estructuras que son de su construcción y las concibe como “entidades autónomas dotadas de 

habilidad de “actuar” a la manera de agentes históricos” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 32) e ignora los procesos mediante los cuales 

los actores perciben, piensan y construyen esas estructuras; el subjetivismo desconoce las estructuras objetivas en las que se dan 

estos procesos y ve a la sociedad como el “producto emergente de las decisiones, acciones y cogniciones de individuos conscientes 

y alerta” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 33). Como tal, este último, “concibe a las estructuras sociales como la mera agregación de 

estrategias y actos de clasificación individuales tornando imposible dar cuenta de su resistencia así como de las configuraciones 

emergentes y objetivas que estas estrategias perpetúan o desafían” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 33-34).

27	 El concepto de campo está estrechamente vinculado al concepto habitus. Con este Bourdieu vincula los momentos objetivos de 

la cultura –discursos e instituciones– con los momentos subjetivos –prácticas– y, como tal, incorpora lo social –a partir del lugar 

ocupado por los sujetos en la estructura social– en el individuo. De esta forma, el habitus puede ser definido como el conjunto de 

disposiciones perdurables que son el resultado de la internalización de las estructuras sociales, a través de la posición ocupada en 

esta estructura (estructura estructurada). Al mismo tiempo es definido como estructura de las prácticas y representaciones (estruc-

tura estructurante). Según el propio Bourdieu, el habitus es: “estructura estructurante, que organiza las prácticas y la percepción 

de las prácticas, el habitus es también estructura estructurada: el principio de división en clases lógicas que organiza la percepción 

del mundo social es a su vez producto de la incorporación de la división de clases sociales” (Bourdieu, 1988: 170). Como principio 

generador de estrategias que permite a los agentes enfrentarse con situaciones imprevistas y continuamente cambiantes –tomando 

como base las experiencias pasadas–, el habitus es lo que le proporciona a la vida social un patrón que la hace ser regular y pre-

decible. Este sistema de disposiciones permite a los agentes entrar en el campo social y actuar de acuerdo a un sentido práctico 

resultante de dicho habitus.
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campo y estructuras internas del habitus. Como tal, la circulación de conocimientos puede expli-

carse también como una práctica, resultado de la interacción entre estructura y agentes.

1.3.1	 Campos y Capitales
El concepto de campo corresponde a “una red o una configuración de relaciones objetivas entre 

posiciones” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 134), es decir, una configuración relacional con reglas 

especiales y principios de regulación propios. Esta configuración da forma al espacio en que los 

actores sociales luchan por la apropiación de recursos y por la aplicación de principios de dis-

tribución de los bienes materiales y simbólicos, es decir, por la definición de los principios de 

estructuración del campo y la conservación o cambio de la configuración del campo. Siguiendo 

la lógica de este trabajo, se entiende que es en esas luchas donde toman forma a los procesos de 

producción y circulación de determinados conocimientos.

Los campos están constituidos por enfrentamientos, conflictos y competencias, es por esto 

que Bourdieu lo describe como un “campo de batalla”; ya que la praxis está condicionada den-

tro de diferentes campos por el poder de disposición sobre recursos específicos. Estos recursos 

específicos son mejor conocidos como capital, es decir aquello que “es eficaz en un campo deter-

minado, tanto a modo de arma como de asunto en juego en la contienda, que permite a sus posee-

dores disponer de un poder, una influencia, y por tanto existir en el campo en consideración, en 

lugar de ser considerado una ‘cifra desdeñable’” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 136).

La especificidad de cada campo se define por la distribución de capitales y es a partir de 

ésta que cada sujeto adquiere posiciones y genera intereses28 dentro de un campo determinado. 

Esto es clave dentro de este trabajo, ya que es en la relación entre posiciones –que devienen en 

trayectorias, e intereses específicos– donde se pueden analizar las estrategias que convierten a los 

actores en agentes de la circulación. En este sentido, una posición refiere al lugar que se ocupa en 

un campo en relación con su trayectoria biográfica, es decir, “su situación presente y potencial en 

la estructura de distribución de especies del poder (o capital) […], así como por su relación obje-

tiva con otras posiciones (dominación, subordinación, homologías, etc.)” (Bourdieu y Wacquant, 

2005: 135). Esto quiere decir que la posición de un sujeto se define siempre en comparación con la 

situación de otros actores pertenecientes a un mismo campo. Según Costa (1976), las posiciones 

en cada campo, y las relaciones entre los distintos actores que pertenecen a él, están definidas por 

tres criterios de distribución de capital: posesión/no posesión; posesión mayor/posesión menor; 

28	 El concepto de interés (también utilizado como illusio o líbido), denota dos cosas: “En primer lugar, romper con la visión “encantada” 

de la acción social que se adhiere a la frontera artificial entre el comportamiento instrumental y el comportamiento expresivo o 

normativo y se rehúsa a reconocer las diversas formas de ventaja escondida, inmaterial, que guía a los agentes que presen “desinte-

resados”. En segundo lugar,, quiere expresar la idea de que la gente es motivada, forzada, arrancada de un estado de in-diferencia y 

movida por los estímulos de ciertos campos, y no de otros” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 52).
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posesión legitimada/posesión no legitimada. De ahí que el campo se defina constitutivamente 

por la existencia de asimetrías entre sus participantes.

Bourdieu reconoce tres formas de capital: cultural, económico y social, a lo cual añade el 

capital simbólico (Bourdieu, 1986).

•	 El capital social es aquel ligado a la existencia de relaciones estables y perdurables con 

sujetos e instituciones, y ha sido definido como la pertenencia a un grupo, como con-

junto de actores que no sólo están dotados de propiedades comunes, sino también están 

unidos por lazos permanentes y útiles a través de los cuales los individuos pueden movi-

lizar poder y recursos;

•	 El capital económico está constituido por la posesión de bienes con significación eco-

nómica que facilita la disposición de recursos y disponibilidad de tiempo para la dedi-

cación a actividades consideradas estratégicamente convenientes por un integrante de 

un campo;

•	 El capital cultural es aquel ligado a conocimientos, ciencia, arte, etc. Puede existir bajo 

tres formas: en estado incorporado, esto es, bajo la forma de disposiciones durables 

relacionadas con determinado tipo de conocimientos, ideas o valores (es decir como 

hábitos); en estado objetivado, esto es, bajo la forma de bienes culturales individuali-

zados, tangibles o no, como obras de arte, libros, instrumentos, etc.; y en estado institu-

cionalizado, esto es a través de las certificaciones de posesión de tal capital emitida por 

instituciones educativas.

•	 El capital simbólico, por su parte, es aquel capital de prestigio, reconocimiento o consa-

gración y corresponde a una forma que adquieren los otros tipos de capital cuando su 

posesión se vincula a su poseedor prescindiendo de lo arbitrario de su acumulación, es 

decir, cuando son reconocidos como legítimos. Esto quiere decir que el capital simbólico 

incluye una dimensión de reconocimiento por parte de un “otro”.

Los capitales social, económico y cultural pueden operar en todos los campos. Otras formas 

específicas de capital –como el capital científico y/o académico–, en cambio, tienen valor sólo 

dentro de un campo específico. Ahora bien, formas específicas de capital pueden ser convertidas 

en otras formas de capital (Sallaz y Zavisca, 2007 en Ramos Zincke 2012: 50) que en determinado 

momento pueden adquirir valor en otro campo. Esto se relaciona con la autonomía relativa del 

campo y permite explicar lo que en este trabajo se demuestra en relación al valor que determi-

nados capitales –como el político, internacional y/o étnico– pueden adquirir en determinados 

momentos dentro del campo científico-académico.

Un ensamblaje de diferentes campos es lo que Bourdieu define por sociedad. Cada uno tiene 

su propia estructura, sus medios de reproducción específicos sus valores particulares y sus pro-

pios principios reguladores. El campo representa una estructura de relaciones objetivas entre 

posiciones de poder y un lugar de lucha por el cambio en estas relaciones. Los actores sociales se 
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ubican dentro del campo en posiciones que dependen de sus capitales. Es por esto que para dar 

cuenta de las posiciones de los actores es necesario acercarse a la cantidad y tipo de capitales que 

éstos poseen. Esto, en conjunto con el habitus, va a dar cuenta de las estrategias concretas que 

desarrollan para expandir sus maniobras y posibilidades, así como alcanzar y consolidar su poder. 

De esa forma se constituyen dentro de los distintos campos centros de fuerza y poder que son 

controlados por actores y grupos que tienen las mayores concentraciones de capital (Bourdieu y 

Wacquant, 2005: 137). Las estrategias de los actores dependen no sólo del alcance y estructura de 

su capital en un momento determinado, sino del desarrollo de su alcance y la estructura de éste 

en el tiempo.

Aunque Bourdieu no excluye que las respuestas del habitus vayan acompañadas de un 

cálculo estratégico (Bourdieu, 1991), el concepto de estrategia ha tenido un menor desarrollo en 

su sistema teórico y sigue estando fuertemente vinculado al concepto de habitus, al menos en 

tres sentidos: 1) El habitus genera prácticas de parte de los agentes sociales sin que estos sean 

conscientes de ello; 2) El habitus permite reproducir contenidos determinados que habían sido 

previamente incorporados por los agentes y 3) El habitus incluye contenidos (disposiciones para 

la acción) que corresponden finalmente a las posiciones objetivas que los actores han llegado a 

ocupar (Fernández, 2003).

En este sentido, Bourdieu define el concepto de estrategia como “acciones objetivamente 

orientadas hacia fines, que bien pueden no ser los fines subjetivamente buscados” (Bourdieu, 

2008: 119). Con esto introduce la noción actores actuantes, para dar cuenta del sentido práctico 

que les otorga a los actores la capacidad de discernir qué hacer en una situación determinada. De 

esta forma rompe con el esquema de “actor racional” completamente consciente de sus actuar 

y opta por una noción de actor “ocupado en la práctica e inmerso en la acción, actuando por 

necesidad” (Bourdieu, 1994).

1.3.2	 Especificidades del Campo Científico-Académico 
desde una Perspectiva de las Asimetrías

Bourdieu ha sostenido que todas las actividades culturales e intelectuales pueden ser analizadas 

en términos de campos (Bourdieu, 1975: 91-118 en Guedón, 2011). Como tal, propone un análisis 

específico de los campos académicos para el estudio de la ciencia, afirmando que:

el universo “puro” de la ciencia más “pura” es un campo social como otro, con sus relacio-

nes de fuerza, sus monopolios, sus luchas y sus estrategias, sus intereses y sus ganancias, 

pero donde todas estas invariancias revisten formas específicas (Bourdieu, 2000: 11).



circulando conocimientos desde las asimetrías

54

Al concebir el campo científico como campo de batalla, Bourdieu lo piensa también como 

espacio de posiciones y fuerzas relacionales, cuestionando la idea de ciencia o academia como 

espacios libres de intereses y jerarquías. Por el contrario, el modelo de los campos de Bourdieu 

permite acercarse al proceso de producción y circulación de conocimientos desde una perspec-

tiva relacional, “donde la circulación de ideas entra en un campo de lucha entre agentes jugando 

el juego por el poder y el reconocimiento” (Laguens, 2006: 340). Esta lucha se guía por un interés 

específico que define el campo (Bourdieu 1999: 76), a saber, el capital científico que resulta de 

los actos de conocimiento y reconocimiento, y define las posiciones dominantes y subordinadas.

De esta forma es posible explicar las estrategias que siguen quienes están en tales posicio-

nes –las opciones teóricas, las posturas científicas que asumen, los temas que eligen, los lugares 

en que publican, las alianzas que establecen, etc. La estructura de la distribución del capital y, 

como tal, la estructura del campo se basa así en la existencia de asimetrías que son producto de 

las distintas posiciones que los científicos y los centros institucionales que los congregan han 

alcanzado.

La noción de poder, como elemento determinante del campo científico, pone de manifiesto 

la importancia de la autoridad y el reconocimiento. Estos pueden derivar en capital científico, 

generalmente expresado en citas y capital académico, ligado a la ocupación de determinados 

puestos en instituciones académicas. De esta forma, el campo científico se constituye como un 

espacio donde los actores compiten por el monopolio de la autoridad científica, la cual es consti-

tuida tanto como capacidad técnica, así como poder social (Guedón, 2011).

En el modelo de los campos científicos, los actores académicos son los elementos constituti-

vos del mismo, pero lo son específicamente desde su habitus, es decir, como poseedores de diver-

sas formas de capital y de particulares disposiciones internalizadas. Al respecto señala Bourdieu:

Reintroducir la idea de habitus equivale a poner al principio de las prácticas científicas no 

una conciencia conocedora que actúa de acuerdo con las normas explícitas de la lógica y 

del método experimental, sino un «oficio», es decir, un sentido práctico de los problemas 

que se van a tratar, unas maneras adecuadas de tratarlos, etcétera (Bourdieu, 2003: 73).

Se trata así de distinguir entre la transmisión explícita de normas –por ejemplo, en forma 

de teorías y/o lineamientos metodológicos– y un sentido práctico que sólo se traspasa mediante 

el desarrollo de la vida profesional, es decir, producto de la socialización en el campo (Rodríguez 

Medina, 2010).

Ahora bien, pese a que el modelo de los campos de Bourdieu es un instrumento útil para 

analizar al papel de aquellos actores académicos que actúan como agentes de la circulación, éste 

puede ser ampliado desde una perspectiva de las asimetrías.

Originalmente, en lo refiere al estudio de la ciencia, la noción de asimetrías ha sido conce-

bida desde la propuesta analítica de Centros y Periferias (Shils, 1975), para referirse a la formación 
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de focos de excelencia científica que difunden normas y paradigmas de investigación, así como 

también debates teóricos, a sectores donde esta actividad no ha cristalizado en formas institu-

cionalizadas sostenibles ni en logros distintivos (Díaz, Texera, Vessuri 1983 en Hodara, 2005). Sin 

embargo, estos conceptos, que encuentran su origen en la Teoría de la Dependencia, “no encua-

dran la dinámica de la actividad científica nativa ni las interacciones, matices y resistencias que 

se dan entre la ciencia internacional y local” (Cueto, 1989: 28).

Esta investigación aboga por una noción de las asimetrías más allá de lo económico. Se amplía 

así el significado de dichos conceptos e incorporan las múltiples dimensiones que configuran la 

diferenciación y jerarquización social, trascendienco su contenido geográfico-espacial –su aplica-

ción sobre regiones y Estados-Nación– para que lleguen a la existencia subjetiva (Espiñeira Gon-

zález, 2009). En sintonía con el pensamiento post-colonial (Quijano, 2000; Grosfoguel, 2006) –que 

destaca la importancia de considerar otros tipos de clasificación y jerarquización de la población 

(“raza”/etnia, género, epistemología, cultura) que definen continuamente múltiples lógicas de poder 

(Espiñeira González, 2009) –, en este trabajo se opta por el concepto de asimetrías de conocimiento.

La noción de asimetrías del conocimiento asume una postura postmoderna del poder que 

deja de lado los binarismos para centrarse en una red fluctuante de puntos dispersos en los que se 

intersectan antagonismos múltiples y relaciones plurales de enfrentamiento, redibujándose éstos 

como funciones multi-situadas y no como localizaciones fijas. Las categorías de diferenciación se 

corren de lugar a medida que los mecanismos de autoridad requieren trasladar sus enunciados 

de una frontera de control a otra y los ejes de dominación se entrecruzan (Richard, 1993: 214): 

entre las naciones, dentro de las naciones, entre las naciones y las comunidades indígenas, entre 

disciplinas, en base al género, entre tipos de saberes, grupos de poder etc.

Desde esta perspectiva es necesario ampliar la visión del poder desde la cual Bourdieu com-

prende las dinámicas internas de los campos académicos, al menos en dos sentidos. Primero, es 

necesario comprender al campo desde su diferencial de prestigio y recursos en relación a otros 

campos (Rodríguez Medina, 2010). Sólo de esta forma es posible considerar las relaciones que se 

establecen entre campos diferenciados y desiguales, las cuales cobran relevancia en los estudios 

sobre circulación de conocimientos. Segundo, parece necesario corregir la pregunta por el poder 

de Bourdieu, en la medida que ésta no cuestiona “la forma del poder” que se observa en el campo 

científico-académico, así como no concibe la posibilidad de que su naturaleza cambie en relación 

a dimensiones temporales y espaciales (Guédon, 2011). Esto es clave en la medida que Bourdieu 

no pondera la importancia que determinados capitales –que no son propios del campo científi-

co-académico– pueden alcanzar en determinado momento.

Con el objetivo de incorporar en el análisis las asimetrías constitutivas de los campos y de 

la relación entre campos, Rodríguez Medina (2013b) distingue entre campos institucionalizados 

–autónomos y gozadores de prestigio, y recursos simbólicos y materiales– y la existencia de cam-

pos-en-red, los cuales define como:
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[…] aquellos que tienen condiciones más relajadas de ingreso, un número menor de 

participantes (y menos especializados), fuentes externas de legitimidad académica, un 

conjunto de mecanismos formales de distribución de recursos simbólicos y materiales y, 

finalmente, un grado menor de autonomía (con respecto a otros campos, como el polí-

tico o el económico) (Rodríguez Medina, 2013: 11).

Esta distinción nos permite dar cuenta de la existencia de atributos definitorios en estos 

campos como espacios de producción y circulación de conocimientos.

1.3.3	 La Autonomía Relativa del Campo
Ya se ha señalado que los campos deben ser entendidos como parte de un movimiento histórico 

que se relaciona con las luchas estratégicas, la acumulación de capital y la consecuente diferen-

ciación de los mismos. De esta forma, el grado y la forma de autonomía de los campos difiere 

entre y dentro de las sociedades, según época y contexto.

La autonomía relativa de los campos refiere a la idea de que, si bien cada campo genera su 

propia dinámica de funcionamiento a través de la distribución de un capital específico, éstos no 

son completamente independientes e impermeables. Un campo funciona dentro de un contexto, 

lo que quiere decir que los actores que pertenecen a él están conectados con otros actores de 

otros campos, a la vez que un mismo actor puede participar en varios campos. De esta forma, lo 

que ocurre en un campo puede ser tributario de lo acontecido en otro.

En este sentido, si bien la autonomía es una característica fundamental para el desarrollo de 

un campo, ésta siempre es relativa: los campos presentan tensiones internas, a la vez que están 

sometidos a influencias y presiones externas, generando una “ambigüedad estructural” (Bour-

dieu, 2003 en Ramos Zincke, 2012) inherente29.

Por un lado, existe el peligro de infiltrar las dinámicas sociales y las relaciones de poder 

dentro del campo por medio del habitus y por la vía de estructuración de las diversas formas 

de capital. Los moldeamientos o condicionamientos experimentados –producto de las pautas 

desarrolladas biográficamente y su participación en un determinado campo–, en conjunto con 

la posición en la estructura de relaciones dentro de un campo específico en que se encuentra 

situado, orientan sus estrategias.

29	 Las relaciones que trascienden las fronteras de los campos científicos han sido tematizadas por distintos autores. Claves han sido los 

aportes de los “estudios de laboratorio” (Latour, 2005; Knorr-Cetina, 1996; Law, 1998; entre otros) desde donde se ha puesto especial 

atención a los terrenos de interface, es decir, los entrelazamientos “transepistémicos” (Knorr-Cetina, 1996) de la actividad científica 

y la incidencia de estos sobre la ciencia. También Latour, desde su Teoría del Actor-Red ha orientado el abordaje de los entrecruza-

mientos sociales y materiales que dan forma al conocimiento científico. A través de una lógica de los enrolamientos, ésta se presenta 

como una vía teórica para estudiar las conexiones entre distintos campos del quehacer social.
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Por otro lado, existe el peligro de interferencia externa directa desde otros campos locales 

o globales. Un ejemplo de esto último serían las instituciones político-organizacionales, como 

los Consejos Nacionales de Ciencia o los Organismos Internacionales, que generan presión en el 

campo científico-académico, desencadenando procesos particulares. Esto se logra a través de la 

creación de incentivos que impulsen particulares temas o problemas de investigación, en muchos 

casos con la perspectiva de encontrar factores manipulables que permitan enfrentar problemas 

sociales (Ramos Zincke, 2012: 105).

Ambas situaciones pueden: condicionar la posición de el o la investigador/a dentro del 

campo científico, así como su interés por participar de otros campos –y, como tal, su papel en los 

procesos de producción y circulación de conocimientos–; incidir en sus focos temáticos, en sus 

posturas teóricas y en su elección entre seguir la ortodoxia imperante o atacarla; crear afinidades 

tácitas con actores, procedimientos e instituciones; y abrir oportunidades o generar obstáculos 

(Ramos Zincke, 2012).

Asimismo, la autonomía del campo de las ciencias sociales y humanas se ve debilitada, 

porque las relaciones sociales que atraviesan su labor científica son al mismo tiempo la materia 

prima para constituir su propio espacio de producción. Pero también por su carácter transepisté-

mico sustantivo y constitutivo, ya que los aspectos extra cognitivos –especialmente ideológicos, 

sociales y políticos en el sentido extenso del término– entran continuamente en juego en la pro-

ducción y circulación de conocimiento (Lucca, 2010: 8).

En este sentido, las nociones de campo científico-académico, habitus y los diferentes capita-

les –bien sean estos general o específicos del campo– dan forma al sentido práctico de los actores 

dentro de éste y a los procesos de producción, y circulación, de conocimientos. Las percepciones 

que un actor tenga sobre su posición en un campo, así como su reconocimiento o crédito cientí-

fico y académico, van a incidir sobre sus estrategias dentro y fuera del campo. Esto trae consigo, 

por ejemplo, la decisión de optar por un tema u otro, por un enfoque teórico u otro, o tomar deci-

siones en relación a las redes nacionales y/o internacionales en que se inserta; pero también van 

a generar incentivos para actuar y posicionarse en otros campos. En todos estos movimientos se 

juega la posibilidad de que se de la producción y circulación de conocimientos.

1.4	 La Circulación de Conocimientos entre 
Campos Asimétricos desde una Perspectiva 
de los Agentes de la Circulación

Hasta ahora se ha dado cuenta de las implicancias de traducir la teoría y los conceptos de Bour-

dieu en el marco de esta investigación. Este esfuerzo de traducción teórica y metodológica ya ha 
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sido realizado también por otros sociólogos y cientistas políticos que han analizado los procesos 

de producción y circulación de conocimiento en América Latina. Clave en esto ha sido la intro-

ducción de una perspectiva de las asimetrías que permite pensar dichos procesos de acuerdo a 

los diferenciales de poder entre campos y dentro de los campos, así como sus particularidades en 

determinados momentos históricos (Ver: Rodríguez, 2014).

Acercarse al papel de los agentes de la circulación desde la Teoría de los Campos Sociales 

significa entender la producción y circulación de conocimientos desde la lógica la lucha por los 

capitales, incluso más allá del propio campo científico-académico. El concepto de circulación 

desde una perspectiva amplia y multidimensional nos invita a considerar como parte de su aná-

lisis las estrategias que los actores libran en el marco de estas luchas, así como precisar la idea 

de que los académicos pueden cumplir distintos papeles en los procesos de circulación depen-

diendo de sus estrategias de acumulación y multiplicación de capital. Estas últimas, junto con la 

lógica de los campos, permiten subrayar el carácter socialmente estructurado de las estrategias 

de los actores sociales del campo científico/académico, poniendo en el centro sus intereses. Asi-

mismo, la visión relacional detrás de esta teoría permite destacar no sólo la importancia de las 

estrategias de los actores, sino también a los procesos estructurales que las favorecen. La noción 

de agentes de la circulación sirve como metáfora para entender cómo se dan los vínculos entre 

campos académicos y entre éstos, y otros campos sociales, así como las consecuencias de éstos 

traducido en los procesos de producción y circulación de conocimientos.

Desde esta perspectiva se pretende trascender las investigaciones sobre producción y cir-

culación de conocimientos en el ámbito de las ciencias sociales y humanas, analizando el papel 

de los agentes de la circulación desde una perspectiva amplia, relacional y multidimensional que 

destaca la necesidad de indagar en sus características de acuerdo a su(s) posicionamiento(s) y 

estrategias, así como los procesos estructurales que dan forma a éstos.

Este enfoque debe ser entendido a partir configuraciones complementarias y, en forma con-

junta, debe servir para la objetivación de las siguientes dimensiones:

•	 La caracterización de un campo de los debates sobre multiculturalismo y un sub-campo 

de los estudios sobre diversidad cultural. Este último es, a la vez, un sub-campo del 

campo académico de las ciencias sociales y humanas en Chile.

•	 El acceso y posicionamiento de diversos actores sociales en este sub-campo.

•	 Las asimetrías entre las posiciones de los actores sociales pertenecientes a este 

sub-campo.

•	 Sus relaciones con otros actores pertenecientes al sub-campo y a otros sub-campos den-

tro del campo de los debates sobre multiculturalismo (político-estatal, organismos inter-

nacionales, movimientos sociales).
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•	 El posicionamiento simultáneo y relacional en múltiples campos.

•	 La influencia de procesos estructurales en la estructura del campo científico/académico 

chileno y las estrategias de los agentes.

•	 La relación entre posicionamiento, trayectorias, estrategias y circulación de 

conocimiento.
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capítulo 2  

Un Acercamiento Cualitativo 
al Papel de los Agentes 
de la Circulación

L os conceptos de campo social –entendido como una red de relaciones objetivas 

entre posiciones– y de capital –entendido como aquello que define las posiciones de 

los actores sociales– son operacionalizados en el marco de este trabajo en base a tres 

dimensiones: agentes, estructura del campo y prácticas del campo (Mayoral Blasco, 2010). En 

base a esto se realiza el acercamiento empírico a la pregunta por el papel de los actores del campo 

académico de las ciencias sociales y humanas en la producción y circulación del debate sobre 

multiculturalismo en Chile.

La dimensión de los agentes (o actores, como se ha optado por llamarlos en este trabajo) 

hace referencia a la necesidad de identificar a aquellos individuos, grupos y/o instituciones que 

actúan dentro un campo determinado y que poseen capital operativo, o capital convertible en 

capital operativo, dentro del campo. El foco de este trabajo en los actores del campo científi-

co-académico, ocupados con el debate sobre multiculturalismo, requirió reconstruir el sub-

campo de los estudios sobre diversidad cultural dentro del campo científico-académico de las 

ciencias sociales y humanas (ver punto 2.1). La identificación de aquellos actores pertenecien-

tes a este sub-campo utilizó como principal indicador la posesión de capital científico-acadé-

mico, traducido en: publicaciones académicas –en formato de libros y artículos-, participación 

en proyectos académicos, organización de congresos, seminarios, talleres y cursos relacionados 

a la temática de la diversidad cultural. La noción de agentes de la circulación sirvió para refe-

rirse específicamente a aquellos individuos, grupos y/o instituciones pertenecientes al campo 
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científico-académico involucrados en los procesos de producción y circulación del debate 

sobre multiculturalismo.

La dimensión de la estructura del campo hace referencia a las posiciones que los actores 

ocupan en una red de relaciones (Bourdieu, 2002: 16) y que representan el estado de la relación 

de fuerzas en un momento determinado. Las posiciones se definen de acuerdo a los capitales 

que operan tanto dentro como fuera del campo del campo científico-académico. En este sentido, 

la identificación de los actores posicionados dentro del campo científico-académico, requirió 

definir otros indicadores específicos que permitieran dar cuenta de las posiciones asimétricas 

de los actores sociales dentro del campo académico de las ciencias sociales y humanas, a nivel 

general, y el sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural, a nivel específico. Así, por ejem-

plo, el acceso a financiamiento, es decir capital económico, para el desarrollo de investigación 

por parte de determinados actores, los posiciona asimétricamente en relación a otros dentro del 

campo. Lo mismo ocurre con el capital cultural, medido por los títulos y los lugares en que cur-

saron estudios; o el capital disciplinario, que funciona como capital simbólico para diferenciar 

entre actores pertenecientes a distintas disciplinas científicas dentro de las ciencias sociales y 

humanas. Relevante también como indicador fue la posesión de otros capitales que los actores 

académicos hubieran acumulado como el resultado de sus posiciones en otros campos sociales, 

como el capital político o extranjero. Es por esto que un segundo paso consistió en dar cuenta 

del posicionamiento de estos actores en relación a otros campos sociales. Esto se relaciona con la 

idea de autonomía relativa del campo e implica que los actores académicos pueden actuar simul-

táneamente en distintos campos y utilizar distintos capitales a su favor con el fin de posicionarse 

en el campo científico-académico, y así aumentar su capital simbólico. En este sentido, el papel 

de los agentes de la circulación se analizó teniendo en cuenta “cómo sus estrategias son precisa-

das y moldeadas por sus posiciones en los escenarios nacionales tanto del Norte como del Sur” 

(Dezalay y Garth, 2002: 33). De esta forma se determinó que la forma concreta de acumulación de 

prestigio en el campo científico-académico de las ciencias sociales y humanas es distinta a como 

la piensa Bourdieu en su trabajo sobre el campo científico (Bourdieu, 1999). Al igual que para 

otros campos, Bourdieu considera tres formas de capital como constitutivos al capital simbólico, 

a lo que se agrega el capital científico-académico como específico de ese campo. Sin embargo, 

este trabajo da cuenta de las particularidades del capital simbólico detentado por algunos actores 

dentro del campo académico-científico, en la medida éste toma forma a partir de la acumulación 

de otros capitales que no son necesariamente propios del campo académico-científico. En este 

sentido, la operacionalización del concepto de capital simbólico en el campo académico de las 

ciencias sociales y humanas determinó la importancia de otros tipos de capital, como por ejem-

plo el capital extranjero (Dezalay y Garth, 2002).

A modo de resumen pueden señalarse entonces la relevancia de dos indicadores interre-

lacionados en la identificación de los agentes de la circulación: 1. Posicionamiento en distintos 
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campos (agentes dobles/múltiples); 2. Acumulación de capital –científico-académico, cultural, 

social, económico, político, étnico, extranjero, entre otros. Esto se contrastó con la visión que 

otros pares tenían sobre ellos, lo que implicó la introducción de la variable reconocimiento para 

ponderar su papel efectivo como agente de la circulación.

Por último, las prácticas del campo refieren a las estrategias de luchas que tienden a la apro-

piación de capitales para mantener o transformar las estructuras del campo. Esto implicó recons-

truir las estrategias a través de las cuales los actores acumulan capital, las cuales se manifiestan 

en el nivel internacional y local. Es decir, como demuestran los resultados de esta investigación, 

los actores académicos llevan a cabo estrategias de apropiación de capital en distintos niveles y 

hacen uso del capital acumulado en distintos campos como moneda de cambio dentro del campo 

científico-académico. De ahí que éstos cumplan distintos papeles en los procesos de producción 

y circulación de conocimientos. Esto implicó la identificación de aquellos procesos estructura-

les30 relevantes que se presentan como condiciones de posibilidad para la circulación, a la vez 

que poner éstos en relación con la posición de los actores estudiados, sus trayectorias personales 

y profesionales, así como sus estrategias, las cuales se despliegan a nivel local y global. Estos pro-

cesos estructurales, y los ámbitos de poder en los cuales las estrategias de los actores se encuen-

tran involucradas, deben considerar tanto su dimensión local como internacional. Esto requirió 

examinar la combinación de fuerzas internas y externas” –no sólo referidas a lo académico-, y 

“también aquellas impulsadas nacional e internacionalmente” (Dezalay y Garth, 2002: 29). En 

términos metodológicos, esto se tradujo en analizar a los actores sociales y sus interacciones, 

dando cuenta de la simultaneidad de niveles y campos en los que éstos intervienen (Santa María 

y Vecchioli, 2008: 14). La combinación de niveles micro y macro permitió poner en manifiesto 

la relación entre el espacio local, regional y global. Todo análisis de las estrategias debe tener 

en cuenta no solamente los juegos de poder al interior de los espacios nacionales (de los cuales 

son eco), sino también las estrategias internacionales (Dezalay y Garth, 2002: 30), a partir de la 

cual es posible estudiar las relaciones entre las corrientes globales y las transformaciones locales. 

Uno de los méritos heurísticos de esta problemática es que permite analizar simultáneamente la 

utilización de recursos internacionales en el espacio nacional y a la inversa, la movilización de 

competencias y de legitimidades nacionales en espacio internacional.

El concepto de campo social, así operacionalizado, permite desarrollar una visión con-

junta que permite comprender las complejas y múltiples articulaciones entre lo local, lo 

regional y lo global a través de un doble recorrido: analizar las condiciones que posibilitan la 

producción y circulación de un debate sobre multiculturalismo y ponerlas en relación con el 

30	 De forma similar, la literatura sobre movimientos sociales ha utilizado la noción de “estructuras de oportunidades políticas” para 

referirse a las coyunturas que facilitan la activación de ciertas expresiones o movimientos (Martí i Puig, 2010: 69-70).
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(los) posicionamiento(s), las trayectorias que de éstos derivan, y las estrategias que evidencian las 

transformaciones y adaptaciones de este debate en el espacio local.

Figura 1: Dimensiones de Análisis del Papel de los Agentes de la Circulación

Fuente: Elaboración propia.

2.1	 Identificación de los Campos y Sub-campos

El concepto de campo refiere en el marco de este trabajo a distintos niveles de agregación. Pri-

mero, se consideró el campo científico-académico de las ciencias sociales y humanas constituido 

por los actores académicos. Dentro de éstos se distinguen tanto los centros de investigación como 

los equipos de trabajo y los investigadores mismos (Ramos Zincke, 2012 siguiendo a Bourdieu, 

2001, 2006). Este campo, y sus dinámicas de reproducción, son importantes en la medida que dan 

cuenta de la lógica en que los agentes de la circulación se posicionan, relacionan y actúan. Dentro 

del campo científico-académico, se consideran las distintas disciplinas que constituyen sub-cam-

pos importantes en la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo, específica-

mente la antropología, la sociología, las ciencias políticas, el derecho y la filosofía.

Luego, se considera la existencia hipotética de un campo de los debates teóricos y políticos 

sobre multiculturalismo31. Éste se identifica en la interacción entre varios campos –en el sentido 

sociológico de Pierre Bourdieu. Desde esta perspectiva analítica, este campo estaría compuesto 

por sujetos como instituciones que pertenecen a distintos campos y que se ubican en posiciones 

31	 Otros autores han optado por hablar del campo social de la interculturalidad (Ver: Boccara, 2012).
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desiguales, pero que comparten la lucha por los capitales que caracterizan a estos distintos cam-

pos. En este sentido, su posición dentro del campo debe ser considerada dentro de una densa 

red de elementos provenientes de distintos campos, así como en relación a las diferencias y asi-

metrías internas presente en y entre los distintos campos a partir de los cuales se compone el 

sub-campo. De esta forma, las diferencias y asimetrías internas del campo, que son muchas veces 

ocultadas en la literatura, son relacionadas a distintas formas de capital que tienen valor en él y 

a los patrones de distribución de dicho capital entre actores e instituciones (Guilhot, 2005b: 23).

Figura 2: Campo de los Debates sobre Multiculturalismo

Fuente: Elaboración propia

Al pensar en el campo de los debates sobre multiculturalismo –como se ha optado por lla-

mar en el marco de este trabajo– se está adoptando una perspectiva relacional que permite apre-

hender el debate sobre multiculturalismo como un espacio social de luchas de clasificaciones en 

el que interactúan actores de distinta naturaleza. Como tal, el debate sobre multiculturalismo se 

asume en constante construcción, tensionado, contingente y lleno de contradicciones, desple-

gándose a través de nuevas luchas de poder y de clasificaciones entre actores de carácter interna-

cional, estatal, académico, político, sociales, indígenas. En este sentido, son múltiples los actores 

que están contribuyendo al debate desde posiciones distintas, generándose, no solamente polos 

y antagonismos, sino también asimetrías que producen invisibilizamientos.

Sin negar la existencia de debates, polaridades y antagonismos propios de un campo, el foco 

de la presente investigación se centró en los actores académicos que cumplen un papel en los 

procesos de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile.

Especial importancia cobra el denominado sub-campo de los estudios sobre diversidad 

cultural, que surge en la interacción entre el campo de los debates sobre multiculturalismo y 
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el campo científico-académico. El campo universitario se considera como sub-categoría que da 

cuenta del lugar en que se despliegan algunas de las instituciones y prácticas dominantes de la 

academia. La aparición de un sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural dentro del 

campo académico de las ciencias sociales y humanas se constituye a sí mismo como el resultado 

de luchas dentro de este campo, y las estrategias que derivan de éstas. El análisis de las luchas 

dentro del sub-campo da cuenta de la formación de grupos académicos cuyo objetivo es alcanzar 

el dominio de éste. Es por esto que también se trabajó con el concepto de grupo para determinar 

estos esfuerzos por parte de los académicos a través de los cuales buscan establecer mecanismos 

de exclusión. El sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural está constituido por distintas 

disciplinas, entre las que destacan la antropología, el derecho, la filosofía, la historia y la sociolo-

gía, así como de las relaciones que establecen sus participantes dentro y fuera del mismo.

Resulta clave señalar que la formación de este sub-campo responde tanto a factores exter-

nos como internos. Por un lado, deben considerarse los procesos globales que ponen en el centro 

la diversidad cultural como un valor (ver capítulo 3). Por otro lado, debe considerarse la apertura 

de nuevos espacios que se abren y desarrollan dentro del campo político y el campo científi-

co-académico a partir del periodo inaugurado con el retorno de la democracia a comienzos de los 

años noventa32 (ver capítulo 4). Ambos factores influyen los intereses de los actores académicos, 

los cuales están, a la vez, fuertemente influenciados por el contexto socio-económico que carac-

terizó el periodo inaugurado con el retorno a la democracia en Chile.

La delimitación del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural se dedujo a partir 

de la construcción de una base de datos que funcionó como una cartografía del mismo. En un pri-

mer momento, la idea de campo de un debate teórico y político sobre multiculturalismo funcionó 

como una hipótesis para dirigir la construcción de esta cartografía. Aunque el foco se mantuvo en 

los actores académicos pertenecientes a ese campo, no se perdió de vista las posiciones múltiples 

de algunos de ellos, así como sus relaciones.

La base de datos se incluyó nombres de investigadores/as, centros, proyectos, programas 

de estudio, eventos académicos y publicaciones relacionados con la temática de la diversidad 

cultural, procedentes de distintos ámbitos del saber, disciplinas y perspectivas. Su construcción 

tomó como base fuentes electrónicas, catálogos de bibliotecas, bases de datos y de redes de inves-

tigación de relevancia en América Latina como SciELO, CLACSO, FLACSO, CEPAL, entre otras. Se 

32	 En lo que refiere al campo científico-académico, desde antes del periodo iniciado por la dictadura militar, dentro de la antropología 

era posible encontrar académicos y académicas interesados en el estudio de los pueblos indígenas. Este interés se vio interrumpido 

durante el periodo militar, aunque continúo desde las ONGs que, creadas por profesionales de las ciencias sociales, interesados en la 

temática de los pueblos originarios, pudieron seguir su trabajo con la ayuda de la cooperación internacional. Fue así el caso de varios 

antropólogos y sociólogos que interesados específicamente por el tema andino se instalan en el norte de Chile. Esta continuidad 

dio pie a una gran producción intelectual sobre las poblaciones indígenas en las distintas regiones del país, sin embargo durante 

este periodo la producción intelectual se caracteriza por una escasez teórico-conceptual y más bien tomaba el carácter de denuncia 

(Gundermann y González, 2009).
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realizaron sucesivas búsquedas durante todo 2012 y 2013 utilizando términos claves tales como 

“multiculturalismo”, “diversidad cultural”, “interculturalismo”, “política indígena” etc., acompaña-

dos con especificaciones como “Chile”. Al mismo tiempo esta lista se complementó a través de 

registros disponibles en la red, por ejemplo, miembros de escuelas y facultades, páginas web de 

proyectos, etc., y a través de la información recabada mediante entrevistas y el análisis de docu-

mentos y literatura secundaria (ver punto 2.2 de este capítulo).

Clave fue también la búsqueda realizada en los registros de proyectos financiados por FON-

DECYT (Base de Datos Panorama Científico 1999-2012), que permitió identificar no sólo a inves-

tigadores/as, sino también la producción científica asociada. Para la realización de la búsqueda 

se tomó en consideración el periodo que va desde finales de la década de los noventa hasta la 

actualidad33, considerando que es a partir de ese periodo cuando se identifica una proliferación 

de múltiples investigaciones vinculadas a la temática de la importancia de la diversidad cultural 

en el país. Dos criterios de búsqueda fueron utilizados en la identificación de los proyectos: 1) Se 

buscaron términos claves dentro de los títulos de los proyectos: Diversidad, multiculturalismo, 

multicultural, interculturalismo, intercultural, reconocimiento; 2) Se revisaron los proyectos de 

aquellos investigadores e investigadoras que habían sido identificadas como parte del sub-campo 

de los estudios sobre diversidad cultural en la etapa en que se cartografió el sub-campo. En una 

segunda etapa se revisaron los planteamientos teóricos-conceptuales y objetivos de los proyectos 

para determinar si en estos era posible identificar autores, conceptos y discusiones teóricas per-

tenecientes al debate multiculturalista.

La construcción de esta base de datos constituye un primer resultado de este trabajo, en la 

medida que provee información detallada sobre este sub-campo y corresponde a un estado del arte 

en lo que refiere a los estudios sobre diversidad cultural en Chile. La base de datos constituyó el 

mecanismo de recolección de información primario tanto para identificar posibles entrevistados/

as como para ordenar los documentos cuyo contenido fue analizado en el marco de este trabajo.

2.2	Técnicas de Recolección 
de Información y Muestreo

La recolección de información se realizó principalmente a través de dos técnicas: entrevistas 

abiertas y análisis de contenido.

Las entrevistas se realizaron en dos fases. En una primera fase se llevaron a cabo catorce 

entrevistas de tipo indagatorio (marzo-abril 2012), como una forma de complementar la 

33	 La última base de datos disponible corresponde a la del año 2012.
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construcción de la cartografía del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural que había 

comenzado con la revisión de fuentes electrónicas, catálogos de bibliotecas, bases de datos y de 

redes de investigación. El criterio de selección de los y las entrevistados/as se basó en abarcar la 

mayor cantidad de disciplinas de interés, así como trayectoria de los y las entrevistados/as, para 

de esta forma alcanzar una mayor representatividad. Los/as entrevistados/as, junto con entregar 

información relevante para la investigación, señalaron nuevos nombres de colegas vinculados/

as al estudio de la diversidad cultural, dando lugar a una ampliación y complementación de la 

muestra a través de un proceso de ‘bola de nieve’34.

Un año más tarde –en noviembre del año 2013– se realizaron dieciocho nuevas entrevistas 

que permitieron seguir profundizando en algunos de los aspectos que aparecieron en la primera 

etapa, pero además generar nuevas informaciones relevantes para la investigación. En esta oca-

sión, a diferencia de la primera fase de entrevistas, se llevó a cabo un muestreo intencionado, ya 

que se contactó a aquellos/as académicos/as que aparecieron como relevantes en la producción 

y circulación de los discursos sobre multiculturalismo en base a los resultados de las entrevistas 

de la primera etapa, y de la información obtenida a partir de algunos análisis preliminares de 

literatura secundaria.

En esta segunda etapa, se incorporó además a actores de otras áreas no-académicas, prin-

cipalmente vinculados al campo político, para complementar información que había surgido 

durante el proceso. Importante resultó también la incorporación de académicos/as pertenecien-

tes a universidades ubicadas fuera de la Región Metropolitana, con el objetivo de incorporar la 

visión de la periferia. Estas visiones resultaron de especial interés por la importancia que tiene 

el tema de la diversidad cultural, principalmente ligada a las poblaciones indígenas, en regiones 

como la de la Araucanía donde reside el mayor porcentaje de población mapuche.

El procedimiento de selección de la muestra para las entrevistas –así como la formulación 

de las preguntas a las que se enfrentó a los/as entrevistados/as– respondió a un proceso heurís-

tico y dialéctico (Dietz (1999 basado en Kleining 1982: 230 ss.). Por un lado, la pauta de entrevistas 

sirvió sólo como guión abierto en constante proceso de modificación acorde más entrevistas se 

iban llevando a cabo y nuevas informaciones iban apareciendo. Asimismo, las preguntas se for-

mularon siempre de la forma más abierta posible de manera que el/la mismo/a entrevistado/a 

fuera iluminando nuevas –y a veces contradictorias– facetas en relación a tema. Por otro lado, en 

la medida que los/as mismos/as entrevistados/as fueron sugiriendo personas para ser entrevis-

tadas, la cantidad y características de las mismas fue definiéndose en el proceso (muestreo tipo 

bola de nieve). Las ventajas de este proceso, como señala Dietz (1999: 92) es su evidente potencial 

34	 El muestreo por bola de nieve permite seleccionar un grupo inicial de entrevistados/as a quienes después de entrevistar se les 

solicita que identifiquen a otras personas que pertenezcan a la población meta de interés.
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explorativo al no regirse por criterios determinados a priori, si no en el reconocimiento de la 

complejidad del sub-campo al que se busca acercarse.

El guión de la entrevista estuvo compuesto por cinco apartados principales con pregun-

tas abiertas: aspectos biográficos, motivaciones e intereses, aspectos conceptuales de su trabajo, 

diversidad cultural en Chile y papel de las instituciones y actores transnacionales.

Cuadro 2: Estructura del Guión de Entrevista

Aspectos 
biográficos

Lugar de procedencia u origen, formación académica, experiencias 
laborales, movilidad

Motivaciones 
e intereses

Experiencias concretas de acercamiento a la temática de la diversidad 
cultural 
Trasfondo desde el cual ocurre el acercamiento Inserción en redes 
intelectuales35

Aspectos 
conceptuales de su 
trabajo

Posiciones teórico-conceptual frente a la temática de la diversidad cultural  
Autores de influencia 
Enfoques y conceptualización del multiculturalismo y su importancia 

Diversidad cultural 
en Chile

Eventos claves en la introducción del discurso. 
Rol de los debates internaciones: influencia, origen, difusión 
Posturas y representantes 
Antecedentes y soporte ideológico 
Diversidad de actores participantes en el discurso 
Evolución de los discursos 
Situación actual del debate 

Papel de las 
instituciones 
y actores 
transnacionales

Importancia de los intercambios internacionales 

Fuente: Elaboración propia 

Se llevaron a cabo un total de 33 entrevistas con académicos/as, las cuales fueron realizadas 

en oficinas y cafeterías principalmente. Los y las informantes, en su mayoría, trabaja(ba)n como 

investigadores/as y profesores/as (de planta o auxiliar) en las universidades más importantes de 

Santiago, Valparaíso, Temuco y Valdivia. En general, hubo una muy buena recepción del tema de 

investigación e interés por participar como informante, así como por establecer contacto con 

otras personas. Durante el transcurso del proceso se tomó además la decisión de entrevistar a 

otros/as profesionales que no necesariamente pertenecían al campo académico, pero que desde 

sus fronteras entregaron su visión: una persona que colabora en la ONG “Observatorio Ciudadano” 

y miembro del partido político mapuche Wallmapuwen; una persona que participó directamente 

35	 Se entiende como aquellos contactos profesionales durante un período de años entre un conjunto de agentes intelectuales que se 

reconocen como pares y que de manera consciente utilizan estos contactos para promover algún tipo de actividad profesional que 

puede ser: circulación de la información, difusión de su trabajo, organización de equipos, creación de revistas o instituciones y hasta 

defensa de intereses corporativos.



circulando conocimientos desde las asimetrías

70

en la elaboración del “Pacto por la multiculturalidad” del gobierno de Michelle Bachelet en el año 

2008; un miembro de la directiva de los Fondo de Investigación Avanzada en Áreas Prioritaria de 

CONICYT.

Las entrevistas variaron respecto a su tiempo de duración, lugar en que fueron llevadas 

a cabo, formalidad, formato y guion. En la mayor parte de ellas se realizaron grabaciones de 

audio consentidas por las personas entrevistadas. Cuando ha sido necesario, parte de éstas han 

sido reproducidas para ejemplificar algunos de los argumentos que se desarrollan a lo largo del 

trabajo.

La siguiente tabla presenta un resumen de los actores académicos entrevistados, según dis-

ciplina, ubicación geográfica y sexo.

Tabla 1: Actores Académicos entrevistados por Disciplina, Ubicación Geográfica y Sexo

Hombres Mujeres Santiago Regiones Total

Antropología 8 2 8 2 10

Filosofía 8 0 6 2 8

Derecho 5 0 4 1 5

Sociología 3 0 3 0 3

Otras disciplinas 5 2 6 1 7

Total 28 4 27 6 33

Fuente: Elaboración propia.

El uso de entrevistas requirió enfrentarse al menos a tres retos metodológicos:

•	 Identificar nombres de actores importantes y contactarlos para que éstos concedieran 

entrevistas, pero también identificar personas que no son particularmente visibles den-

tro de la cartografía que se construyó. Es por esto que se requirió estar atento a las claves 

que los/as mismos/as entrevistados/as fueron revelando, así como identificar a actores 

que se sitúan en los márgenes del sub-campo y que muchas veces son invisibilizados por 

las asimetrías existentes.

•	 Ofrecer una explicación apropiada de los diferentes detalles históricos y contextuales 

que resultan de importancia.

•	 Asegurar la confiabilidad de la información entregada. Para esto fue necesario poner 

en tensión la dimensión subjetiva y objetiva de la misma. Para “validar” la información 

entregada por un/una entrevistado/a se llevó a cabo un proceso de triangulación que 

incluyó, (a) revisar si la información se conectaba densamente con otros elementos 

materiales (p. ej. información que aparece en documentos) que dan soporte al discurso y, 

consecuentemente (b) si la información resistía la prueba de diferentes historias conta-

das por otras personas entrevistadas (Rodríguez Medina 2010: 70). En relación al primer 
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punto, resultó clave el análisis de hojas de vida de los/as entrevistados/as, ya que éstas 

sirvieron para ahondar en el análisis de los posicionamientos de los actores en base a los 

capitales que detentan y sus trayectorias. Respecto al segundo punto, resultó importante 

contrastar la visión de los actores del sub-campo con la de aquellos que fueron identifi-

cados cumpliendo un rol como agentes de la circulación.

La información recopilada gracias a las entrevistas fue triangulada con información pro-

veniente del análisis de literatura secundaria y documentos. Es por esto que igual relevancia 

tuvo la información que se recolectó a través del análisis de contenido. Por un lado, se accedió 

a reportes, programas de estudio, páginas web de proyectos y programas, blogs y hojas de vida, 

por mencionar algunos. Por otro lado, se recopiló gran parte de la literatura secundaria referida 

al estudio de la diversidad cultural en Chile disponibles a través de las fuentes electrónicas, 

catálogos de bibliotecas, bases de datos y de redes de investigación a las que se pudo acceder a 

través de la web, y que fue complementada a través del análisis de las hojas de vida de los actores 

del sub-campo.

La mayor parte de estos textos surgen a partir de comienzos de la década de los años noventa 

que es cuando se hace posible identificar un sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural 

en Chile. Esto hizo que no fuera necesario acceder a archivos históricos para acceder a estos docu-

mentos, ya que por su contemporaneidad el acceso a ellos a través de la web fue relativamente 

fácil. La literatura secundaria puede clasificarse, principalmente, dentro de cuatro disciplinas: 

antropología, derecho, historia, filosofía y sociología, en orden de mayor a menor contribución; y 

va desde las reflexiones teóricas a los estudios de casos. Estos últimos refieren la mayor parte de 

las veces al estudio de poblaciones indígenas, destacando los estudios sobre el pueblo mapuche. 

Esto, como ya se ha mencionado en la introducción de este trabajo, da muestra de que el debate 

del multiculturalismo en Chile ha estado mayormente vinculado a los temas indígenas y no a los 

flujos migratorios internacionales, pese a la creciente importancia que esta temática ha tenido en 

el contexto nacional (Ver: Cano y Soffia, 2009).

Para la selección de la literatura secundaria, al tratarse de un corpus muy amplio y variado, 

el muestreo se realizó en base a la teoría fundamentada, es decir, se trató de un “muestreo orien-

tado por la teoría” basado en los principios de la contrastación mínima y máxima (Keller, 2010: 

18). Como criterios detrás de la selección de los documentos se estableció que el documento fuera 

de frecuente referencia, que éste se distribuya de una posición institucional importante, que des-

tacara por su perfil decidido respecto al contenido e/o, incluso, que pareciera de una forma “intui-

tiva” importante para el interés perseguido (Keller, 2010: 18).

De esta forma se partió con la selección de un documento “que parecía importante”, ana-

lizándolo y buscando, a la vez, dentro del corpus de datos un acontecimiento enunciativo muy 

diferente a él (contrastación máxima) o relativamente parecido (contrastación mínima) para 

alumbrar así la diversidad de los acontecimientos enunciativos. Este proceso de selección del 
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muestreo continuó hasta que los análisis adicionales ya no ofrecían ninguna comprensión nueva 

sobre las preguntas de investigación, es decir, cuando aparecían sólo repeticiones y no se ofrecen 

nuevas categorías. Como se puede notar, el proceso de selección de la muestra es paralelo al pro-

ceso de análisis, por lo que se puede caracterizar el proceso de definición del objeto de estudio 

como un proceso “sobre la marcha”.

De esta forma, las principales técnicas de recolección de información utilizadas en esta investi-

gación son las entrevistas en profundidad y el análisis de documentos escritos. Ambas técnicas per-

mitieron recolectar información suficiente para la construcción de biografías relacionales (Dezalay 

y Garth, 2002) de los actores académicos que permitieron dar cuenta de su papel como agentes de 

la circulación dentro del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural.Este método permitió 

acercarse al posicionamiento, trayectorias y estrategias de los actores más relevantes dentro del sub-

campo de los estudios sobre diversidad cultural desde una perspectiva relacional.

Las biografías relacionales constituyen un método que permite comprender quiénes son 

determinados actores académicos y de dónde provienen con el objeto de poder vislumbrar la 

relación que hay entre lo que dicen (o se dice de ellos) y sus propias posiciones estratégicas en 

el campo social. De esta forma la biografía relacional permite entender cómo las estrategias de 

un actor definen sus posibilidades, quiénes son sus adversarios y los capitales que movilizan o 

pueden llegar a movilizar, así como hacer evidentes las estructuras jerárquicas y las instituciones 

en las que los individuos y los grupos operan (Dezalay y Garth, 2002: 33-34). Este método, como 

han demostrado Dezalay y Garth, ayuda a superar la segmentación artificial que impide la com-

prensión de las diferentes relaciones e influencias que cruzan longitudinalmente las categorías e 

instituciones existentes, en la medida que rebasa las limitaciones del nuevo institucionalismo y 

considera el campo del poder.

A través del conjunto de biografías relacionales, fue posible construir una biografía colec-

tiva del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural. Desde esta perspectiva no existen 

los individuos per se, sino que ellos proporcionan caminos para examinar y decodificar las 

divisiones y los conflictos complejos que caracterizan un escenario particular en un tiempo 

determinado.

Como método acumulador, la información recabada gracias a las entrevistas y el análisis 

de documentos pudo ser empleada para articular y explorar el escenario de una biografía más 

extensa (Dezalay y Garth, 2002: 35). De esta forma, las entrevistas tuvieron relevancia más allá 

de su aporte individual, al permitir construir una biografía colectiva y relacional del sub-campo.
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2.3	Análisis de los Datos

Como en toda investigación cualitativa, el análisis de los datos recopilados constituyó un proceso 

que se puso en marcha desde el comienzo de la investigación. Asimismo, cubrió distintos niveles 

que se fueron complementando en la medida que remitió a datos obtenidos a través de entre-

vistas y análisis de documentos. La estrategia de análisis combinó la contrastación de patrones 

empíricos con la teoría y la construcción de explicaciones teóricas a partir de los patrones empí-

ricos. De esta forma, se hizo uso de los esquemas teóricos-conceptuales existentes para acercarse 

al objeto de estudio, a la vez que se buscó complementar estos y trascenderlos a partir de los 

resultados que se manifestaron a través de la empírea.

El análisis de entrevistas y documentos se realizó de forma reiterativa y complementaria. En 

el caso de las entrevistas resultó relevante indagar en aquellos aspectos novedosos surgidos no 

sólo de éstas, sino también de las conversaciones informales que se dieron una vez finalizadas las 

mismas. Las notas de campo fueron muy importantes para indagar en nuevas aristas relaciona-

das con el objeto de investigación, en la medida que nuevos nombres, episodios e informaciones 

relacionadas a éstos surgidas a lo largo de las entrevistas. Una vez finalizadas cada una de las 

entrevistas se procedió a resumir los aspectos más importantes y las reflexiones que emergieron a 

partir de ellas. Esto permitió su triangulación a partir de la información de otras entrevistas y de 

la información recopilada de forma paralela a partir del análisis de documentos. De igual forma, 

informaciones recabadas gracias al análisis de documentos pudieron seguir siendo indagadas a 

través de nuevas entrevistas.

Las transcripciones de las entrevistas junto con pasajes que surgieron del análisis de docu-

mentos fueron codificadas a través del programa de análisis cualitativo NVivo 10. En el caso de las 

entrevistas se puso atención en el resguardo de la anonimidad de los/as entrevistados/as. En el 

caso de los documentos esto no fue necesario, ya que se trató, por lo general, de documentos de 

acceso libre al público en general.

Tanto para el análisis de las entrevistas como el análisis de contenido del resto del material se 

llevó a cabo un proceso abierto de búsqueda para el análisis de datos específicos que también estuvo 

orientado por la teoría fundamentada (Charmaz, 2006, 2009). Este proceso implicó la selección y 

codificación de pasajes relevantes; una revisión y comparación de las codificaciones en relación al 

material; su re-codificación; y la conceptualización de los patrones emergentes. En la medida que 

los datos fueron confrontados a preguntas analíticas desde el comienzo, fue posible definir las rela-

ciones entre los distintos tipos de datos. En general, se trató de un proceso complejo que requirió 

de una profunda lectura y re-lectura del material recopilado en sus distintas formas, así como ano-

taciones varias; la revisión de otros estudios sobre circulación de conocimiento y revisión de nueva 

literatura teórica que permitiera explicar los patrones surgidos en la investigación.
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Los patrones surgidos fueron analizados a través del vocabulario teórico presentado en la 

primera parte de este trabajo. Esto no quiere decir que éste haya estado establecido con ante-

rioridad al análisis de los datos, sino que fue construido en el proceso de análisis. El concepto 

de agentes de la circulación sirvió así como objeto teórico para acercarse al papel de los actores 

académicos en la circulación y el análisis empírico dio luces sobre el comportamiento de esta 

categoría en la empírea. En este sentido, los datos recolectados mostraron que este papel requiere 

ser caracterizado de acuerdo a las posiciones, trayectorias y estrategias de los actores académicos, 

pero también a los procesos y variables estructurales que las demarcan; así como la importancia 

de considerar los escenarios locales y globales.

El análisis del papel de los agentes de la circulación en los procesos de producción y cir-

culación del debate sobre multiculturalismo en Chile, debe tomar en cuenta las condiciones y 

estructuras de oportunidades que se revelan como importantes en éste. Más que una contextuali-

zación, la segunda parte de este trabajo que se presenta a continuación, responde a la necesidad 

de identificar los procesos que influyen en las posiciones, estrategias y trayectorias de los agen-

tes de la circulación, al permitirles movilizar su expertise tanto a nivel local como internacional 

(Dezalay y Garth, 2002), generando un proceso de producción y circulación del debate sobre mul-

ticulturalismo. De esta forma, ha sido posible distinguir entre procesos exógenos –entendidos 

como aquellos propios del régimen internacional y que involucran a actores transnacionales– y 

procesos endógenos –entendidos como aquellos propios de las dinámicas locales y nacionales 

(López, 2013)36. De las entrevistas realizadas a académicos/as que forman parte de lo que se ha 

caracterizado en el marco de este trabajo como el campo de los debates sobre multiculturalismo, 

junto con el análisis de documentos bibliográficos de distinto orden, es posible dar cuenta de al 

menos tres procesos claves que se manifiestan como estructuras de posibilidades en la produc-

ción y circulación del debate sobre multiculturalismo.

La internacionalización del debate sobre multiculturalismo de carácter liberal por parte 

de organismos internacionales y agencias multilaterales a nivel global se revela como un primer 

proceso exógeno relevante a la hora de analizar el papel de los agentes de la circulación. Esto 

implica dar cuenta de la creciente importancia otorgada por el régimen global a la defensa de 

los derechos de los pueblos indígenas y minorías. Este proceso forma parte de las estructuras 

de oportunidades que permiten la circulación de dicho debate hacia, dentro y desde el campo 

académico en Chile, al influir las posiciones, trayectorias y estrategias internacionales que, como 

se verá en los siguientes capítulos, son clave en el papel que cumplen algunos/as académicos/as 

como agentes de la circulación de un debate sobre multiculturalismo.

36	 Esta distinción es tomada del trabajo de López (2013), quien distingue entre factores y variables exógenas y endógenas para estudiar 

la movilización social en defensa de los derechos humanos, destacando la importancia de complementar el análisis de ambos para 

comprender, en su complejidad, el proceso político generado por la movilización y la apropiación de los derechos humanos.
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Sin embargo, este proceso no es suficiente por sí solo para explicar esta circulación. Es por 

esto que deben considerarse otros dos procesos de carácter endógeno que se manifiestan desde 

comienzos de los años noventa. Entre estos cobran relevancia, por un lado, la relación establecida 

entre el Estado y los pueblos originarios y, por otro lado, la re-configuración del campo de las 

ciencias sociales y humanas. Ambos procesos, como se verá a lo largo de la segunda parte de este 

trabajo, están atravesados por las fuerzas de la globalización y el neoliberalismo.

Aunque estos tres procesos ocurren en distintos niveles, como se verá en la segunda parte de 

este trabajo, están estrechamente relacionados y es sólo en su interacción donde se hace posible 

analizar el papel de los agentes de la circulación.





77

capítulo 3  

La Internacionalización 
del Multiculturalismo Liberal 
desde una Perspectiva Global

L a internacionalización del debate sobre multiculturalismo liberal responde a 

un proceso global, caracterizado por la interacción de una multiplicidad de sujetos y 

organizaciones que se posicionan en distintos campos sociales. Gracias a éste, el multi-

culturalismo liberal se posicionó como alternativa válida para enfrentar los dilemas de la diver-

sidad cultural, al ser ésta compatible con los procesos de acumulación y expansión del capital a 

escala planetaria (Ver entre otros: Díaz-Polanco, 2006; Hale, 2002; Zizek, 1997).

El auge del multiculturalismo a nivel global puede ser explicado por la capacidad que han 

tenido, por un lado, los organismos internacionales tanto de crear una legalidad como de poten-

ciar una jurisprudencia y establecer un marco legal basados en este37 (Kymlicka, 2007a); y, por 

otro lado, las agencias multilaterales de integrar a los pueblos indígenas y las minorías etnocultu-

rales a los mercados globales y la competitividad económica (Kymlicka, 2013).

Estos procesos corresponden –como se verá en capítulos posteriores– a estructuras de opor-

tunidad que definen las posiciones, y trayectorias de los actores localizados. La participación en 

37	 Cabe señalar que, si bien las herramientas que las organizaciones internacionales crean para promover esta ideología no hacen 

referencia explícita al término multiculturalismo, éste sirve como un término paraguas donde es posible encontrar distintas con-

ceptualizaciones y prácticas (Kymlicka, 2007a), que cobijan una ideología de carácter liberal reflejada en la “primera ola de multi-

culturalismo liberal” donde destacan autores como Kymlicka (1989, 1995), Taylor (1992) y Raz (1994) (Ibid. : 7). Éste incluye teorías 

acerca del “multiculturalismo”, “ciudadanía diferenciada”, “políticas de reconocimiento”, “derechos de los grupos”, “culturalismo 

liberal” e “integración pluralista”. “Todas estas sostienen que reconocer y acomodar minorías etnoculturales es consistente con, y 

quizás incluso requerido por, los principios básicos de la teoría liberal democrática“(Kymlicka, 2008: 48).
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actividades y redes abre nuevos espacios de acción local y global para los actores académicos, 

así como oportunidades para la financiación de proyectos. En estos espacios se producen cono-

cimientos en torno a la temática de la diversidad cultural, atrayendo A académicos/as alineados 

“con el prestigio de la ‘defensa’ de la diversidad y la promoción del ‘pluralismo’” (Díaz-Polanco, 

2006: 173).

Aun cuando son prácticamente ausentes –pero enormemente necesarios– los estudios que 

se preocupan por el arribo del debate multicultural al campo internacional, el objetivo de este 

capítulo no es construir una genealogía de cómo entró y se difundió el multiculturalismo dentro 

de éste38. El estudio de los procesos que han otorgado valor a la diversidad cultural en el campo 

internacional son complejos e inagotables y deben considerar “dimensiones geopolíticas, econó-

micas, ideológicas, jurídicas, y hasta mediáticas y militares, cuyas resonancias atraviesan y enla-

zan arenas tanto internacionales, cuanto nacionales y también locales” (Briones, 2007: 39). Pese a 

esto, como se verá a lo largo de este capítulo, es posible señalar que la producción, visibilización y 

legitimación de este debate como modelo de administración de la diversidad cultural, por sobre 

otras alternativas, forma parte de un proceso que surge en la interacción e interdependencia con 

otros procesos.

Un primer proceso guarda relación con la dimensión global que adquiere la valoración y 

reconocimiento de la diversidad cultural en el contexto de las democracias liberales y las econo-

mías neoliberales en el contexto de afirmación de los derechos humanos. Esto ha traído consigo 

un proceso de traducción, por parte de los organismos internacionales y agencias multilatera-

les, del multiculturalismo liberal como discurso centrado, principalmente, en la defensa de los 

derechos de los pueblos indígenas. Mientras que a nivel global la problemática de la diversidad 

cultural se introdujo en las agendas internacionales, a nivel regional la internacionalización de 

las demandas indígenas otorgó características especiales al proceso de promoción y difusión del 

multiculturalismo en el contexto latinoamericano.

Es por esto que un segundo proceso relevante a considerar es la reemergencia de la cues-

tión indígena en América Latina y el carácter internacional que adquiere la articulación de sus 

demandas (Rodríguez Piñero, 2007). De esta forma, la lucha indígena, representada por los movi-

mientos sociales y políticos, reformula las reivindicaciones estructurales relacionadas con la jus-

ticia social y reconocimiento a la identidad colectiva (Garzón López, 2012: 247).

38	 Este proceso no está exento de contradicciones. En él se disputa la legitimidad y primacía de distintas posiciones, creándose dispu-

tas y antagonismos en relación a la perspectiva “adecuada” para acercarse a la problemática del reconocimiento de los derechos de 

las minorías. En realidad, el arribo del multiculturalismo al campo de las organizaciones internacionales forma parte de una lucha 

entre distintos actores que tratan de imponer su visión en el campo internacional. En este sentido, una posible línea de investiga-

ción para seguir desarrollando guarda relación con la circulación del debate teórico del multiculturalismo hacia los organismos 

internacionales. Se ha mencionado que el multiculturalismo es un debate en constante construcción. Estas luchas forman parte 

importante de esta construcción. Sin embargo, aunque no se desconocen estas luchas al interior del campo de las organizaciones 

internacionales, éstas no son consideradas en el marco de este trabajo.
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Por último, un tercer proceso refiere a la aparición de una serie de programas, mecanismos y 

herramientas internacionales que, como reflejo de las teorías multiculturales de carácter liberal, 

se constituyen como parte de los nuevos regímenes de derecho internacional de las minorías. 

Específicamente me referiré a la emergencia en el ámbito internacional de declaraciones y nor-

mativas relativas a sus derechos –entre las cuales destacan para el caso latinoamericano, el Con-

venio 169 de la OIT, el Sistema Interamericano de Derechos Humanos y el Relator Especial sobre 

Derechos Humanos (Rodríguez Piñero, 2007) –, y al financiamiento de programas de etnodesa-

rrollo o desarrollo con identidad por parte de agencias multilaterales. Como se verá en el capítulo 

5, es en la relación con estos programas, mecanismos y herramientas que los actores académicos 

se movilizan en la lucha por aquellos capitales que definen su posicionamiento y elaboran estra-

tegias a nivel local e internacional que permiten explicar su papel como agentes de la circulación 

en los procesos de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo.

3.1	 Organismos Internacionales, Derechos de 
las Minorías y Multiculturalismo (Neo)Liberal

Desde finales de la década de los ochenta y comienzos de los noventa, la preocupación por la 

diversidad cultural permeó las instituciones centrales que a nivel internacional se preocupaban 

por la seguridad, el desarrollo y los derechos humanos, como una “extensión moral progresiva” de 

las normas existentes en esta última materia (Kymlicka, 2007a). Los organismos internacionales 

y las agencias multilaterales comenzaron a promover a escala global, la cultura y la diferencia 

como un valor de por sí y, por ende, como un recurso para el desarrollo, a la vez que un derecho 

inalienable (Briones, 2007: 41).

Como lo muestra el trabajo de Dezalay y Garth (2002) sobre las reformas judiciales en 

América Latina, a finales de los años noventa, la cuestión de la administración de la justicia, los 

derechos humanos y la resolución alternativa de conflictos jurídicos comienza a ocupar un lugar 

central en las agendas de desarrollo y justicia impulsadas por agencias multilaterales y organis-

mos internacionales en América Latina; los cuales suelen “amarrar” modelos de desarrollo y juri-

dicción al proceso de asignación de recursos (Santamaría, 2008).

Estos procesos implican negociaciones con los poderes locales de los países, la apuesta 

por la búsqueda de modelos teóricos que permiten fundamentarlas y legitimarlas en 

escenarios políticos y académicos, así como la instauración de una compleja red de inte-

racciones entre poderes transnacionales en la que coexisten tensiones y luchas por el 

poder entre diferentes actores (Guzmán Rincón, 2012: 12).
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La aparición de las teorías sobre multiculturalismo y las normas internacionales de dere-

chos de las minorías pertenecen a campos distintos. Mientras el multiculturalismo liberal surgió 

como parte del debate académico entre liberalistas y comunitaristas, la aparición de los derechos 

de las minorías en el derecho internacional fue estimulada por las experiencias de la Europa 

oriental poscomunista que impulsaron varias de las declaraciones y convenciones adoptadas por 

los organismos internacionales (Kymlicka, 2008).

Sin embargo, ambos proyectos representan dos caras de una misma moneda, al buscar 

articular nuevos modelos de construcción de ciudadanía más allá de la idea de “estado-nación” 

unitario y homogéneo (Kymlicka, 2008). De esta forma, las nuevas ideas y normas en relación a 

los derechos de las minorías y los pueblos indígenas se caracterizaron cada vez más –al menos 

a un nivel retórico– por el uso de un discurso basado en el multiculturalismo liberal occidental. 

Inspirado en los principios de la libertad, la equidad y la democracia, éstos buscaban reconocer 

la diversidad etnocultural a través de la formulación de declaraciones y convenios que permitie-

ran a ciertos grupos subordinados mantener y expresar sus identidades, y prácticas distintivas 

(Kymlicka, 2007a: 16-18). En este sentido,

[…] aun cuando existen diferencias importantes entre los programas adoptados por 

diferentes organismos internacionales, todos ellos adhieren, en general, a los concep-

tos teóricos y políticos defendidos por una perspectiva específica dentro de la amplia 

discusión sobre cultura y políticas, esto es, el multiculturalismo liberal (Costa, 2012: 139, 

traducción propia)39.

A partir de los años noventa, e inspirados por el espíritu del multiculturalismo liberal, gran 

parte de las organizaciones internacionales a nivel global adoptó varias de las estrategias que 

las democracias occidentales europeas ya habían implementado en términos de derechos de las 

minorías. Este proceso fue cristalizándose en la medida que se dirigió hacia los derechos de las 

minorías étnicas como una forma de proteger la dignidad del ser humano (Van Cott, 2005), pro-

mover la justicia y profundizar la ciudadanía democrática (Kymlicka, 2008).

Esto llevó a que las organizaciones internacionales adoptaran un modelo que alienta, 

e incluso presiona, a los Estados a dar un vuelco a su relación con los pueblos indígenas y las 

minorías etnoculturales (Kymlicka, 2007a: 3), a cambio de reconocimiento, acceso al comercio y 

ayuda financiera (Van Cott, 2005). Esto pone en el centro la compatibilidad entre neoliberalismo 

y democracia, a la vez que resalta la importancia de los derechos humanos.

39	 “[…] Even if there are important differences among the programs adopted by different international organizations, all of them 

adhere, in general, to the theoretical and political concepts defended by specific approach in the broad discussion about culture 

and politics, that is, liberal multiculturalism”.
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Este creciente interés por parte de los organismos internacionales por adoptar una visión 

proclive a los derechos políticos, sociales y económicos de los pueblos indígenas y las minorías 

etnoculturales responde a “una preocupación creciente por la ‘diversidad cultural’ en un mundo 

marcado por la presencia masiva de un complejo cultural e industrial cuyos efectos homogenei-

zantes afectan la particularidad de las culturas nacionales y locales” (Gros, 2000: 177). La motiva-

ción principal radicaba en “[…] un deseo humanitario de proteger un tipo de grupo que era visto 

como claramente vulnerable” (Kymlicka, 2008: 63) y, como tal, la tarea se centró en el desarrollo 

de normas destinadas a superar dicha vulnerabilidad. En este sentido, la preocupación por la 

diversidad cultural se plantea como una precondición para mantener un orden internacional 

legítimo sustentado en los derechos humanos, la paz, la seguridad, la democracia y el desarro-

llo económico (Kymlicka, 2007a). Estos reacomodos globales redibujan “el espacio económico, 

político e ideológico para que se manifieste un nuevo ‘interés’ internacional por la problemática” 

(Briones, 2002: 385).

Ahora bien, las recientes normas internacionales de derechos de las minorías que surgieron 

junto a las teorías normativas del multiculturalismo liberal, y fueron influenciadas por ellas, no 

son idénticas. El derecho internacional y las teorías multiculturalistas han aceptado la necesidad 

de plantearse diferenciadamente en función del grupo. En este sentido, los regímenes interna-

cionales de derecho se han caracterizado por distinguir entre derechos destinados a las minorías 

nacionales y aquellos destinados a los pueblos indígenas40. Son precisamente los regímenes inter-

nacionales en torno al derecho indígena los que convergen de manera más próxima a las teorías 

del multiculturalismo liberal, mientras que es en el área de las minorías nacionales donde hay 

una mayor divergencia (Kymlicka, 2008). Esto hace posible señalar que los organismos interna-

cionales han hecho una traducción del multiculturalismo liberal a favor de los pueblos indígenas, 

lo cual se refleja en una amplia serie de resoluciones sobre reclamación de tierras, acuerdos de 

autogobierno y reconocimiento del derecho consuetudinario indígena. De esta forma, los esfuer-

zos por parte de organismos internacionales en relación a los pueblos indígenas son los que han 

reflejado de mejor forma la lógica del multiculturalismo liberal.

Organismos internacionales como la ONU y la OIT siguieron una tendencia hacia la 

afirmación de los derechos humanos y la democracia liberal, generando oportunidades de 

reconocimiento específico hacia los pueblos indígenas. En este sentido, la discusión sobre los 

derechos de los pueblos indígenas está atravesada por una lógica jurídica que tiene en el centro 

a los debates propios del campo del derecho internacional y los derechos humanos, aplicados a 

una “población objetivo”, a saber, los pueblos indígenas (Santamaría, 2008: 109). En ese marco, 

“nuevas “generaciones” de derechos han surgido en los últimos años, y órdenes nuevos están 

40	 Para una discusión detallada sobre las implicancias de esta distinción y las asimetrías entre las normas destinadas a los pueblos 

indígenas en comparación a las minorías nacionales, y sus consecuencias, ver: Kymlicka (2008) y Garzón López (2012).
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apenas en proceso de consolidación, como es el caso de los llamados “derechos colectivos”” 

(Díaz-Polanco, 2006: 125).

Una consecuencia de esta centralidad otorgada al reconocimiento jurídico y constitucional 

de los pueblos indígenas para el campo científico-académico es que un tema que parecía reser-

vado a la antropología comienza a ser de interés para otras disciplinas como las ciencias políticas 

y jurídicas. De igual importancia para esto resultó el que los derechos de los pueblos indígenas 

comenzaran a ser introducidos en el discurso sobre los derechos humanos. La nueva normativa 

internacional abrió así nuevos espacios para el examen de las demandas indígenas en materia 

de derechos humanos convirtiendo a los pueblos indígenas en nuevos sujetos de derecho inter-

nacional y, como tal, convirtiendo al derecho indígena en materia y disciplina de algunas de las 

facultades de derecho más importantes (Stavenhagen, 2011). De esta forma, la hegemonía del dis-

curso jurídico normativo se impuso a las distintas disciplinas vía los organismos internacionales, 

y el privilegio de la expertise legal, que invade todos los ámbitos como una forma de hacer frente 

al advenimiento del neoliberalismo.

Contrariamente, el multiculturalismo ha alcanzado su apogeo durante la era del neolibe-

ralismo41. Son múltiples los actores neoliberales –incluidas las agencias multilaterales– que lo 

han abrazado como una posibilidad de “reconstruir relaciones entre el Estado y la sociedad, por 

medio de una inclusión que permite reducir conflictos étnicos e incrementar la eficiencia eco-

nómica de la acción estatal” (Walsh, 2009: 7). En este sentido, se ha señalado que el multicul-

turalismo “es, ni más ni menos, que el enfoque y la “política de la identidad” del neoliberalismo 

globalizador” (Díaz-Polanco, 2006: 174). El sistema neoliberal se ha visto favorecido por “la ‘valori-

zación’ de la diversidad según la lógica de promover cierta ‘politización’ de la cultura que provoca 

la despolitización de la economía y la política misma” (Díaz-Polando, 2006: 2). Esto da cuenta de 

la relación existente entre el capitalismo en su versión neoliberal y la cuestión de la identidad que 

hace que los programas, mecanismos y herramientas que promueven el multiculturalismo vayan 

a la par con el proceso de acumulación neoliberal.

Los esfuerzos por parte de organismos internacionales por reconocer y respetar la diver-

sidad etnocultural son así aprovechados en el marco del régimen neoliberal. Al reducir el hori-

zonte de las políticas públicas que pueden ser asumidas por parte del Estado hacia los pueblos 

indígenas, se concede en forma restringida algunos derechos de difícil aplicación y programas 

de desarrollo de corte asistencialista, destinados a paliar los efectos del modelo económico 

sobre las comunidades indígenas. De esta forma se excluyen políticas que puedan poner en 

riesgo el modelo de acumulación o que incidan en factores que condicionan estructuralmente la 

41	 La tendencia por parte de las democracias industrializadas avanzadas hacia el multiculturalismo fue anterior a la emergencia del 

neoliberalismo. Es por esto que la creciente fuerza neoliberal se oponía en un principio a la naturaleza socio-liberal del multicul-

turalismo impulsado desde la década de los sesenta, en la medida que el multiculturalismo encarnaba una especie de Estado de 

bienestar liberal al que ésta se oponía.
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desigualdad económica y la dominación de los pueblos indígenas (Larrea Maldonado, 2010: 35). 

Por todo esto, es posible señalar que la promoción del multiculturalismo en el contexto de los 

organismos internacionales y las agencias multilaterales se da en el marco de procesos contradic-

torios de reconocimiento de los derechos culturales de las minorías y los pueblos indígenas, a la 

vez que el uso de este discurso funciona como dispositivo de regulación biopolítico en el marco 

del neoliberalismo42 (Larrea Maldonado, 2010).

Respecto a esto último, resulta clave entender el papel de las agencias multilaterales en la 

promoción, financiamiento e implementación de reformas institucionales que han transformado 

los modelos de desarrollo de los Estados en el marco del neoliberalismo. Éstas han centrado su 

acción en mantener la hegemonía cultural del neoliberalismo cambiar la relación entre el Estado 

y los distintos grupos que componen la sociedad, especialmente respecto a los pueblos indígenas 

en lo que refiere a América Latina. De esta manera, los procesos de democratización y participa-

ción indígena acaecidos en la región se han vuelto compatibles con los esfuerzos de profundiza-

ción y consolidación del modelo neoliberal por parte de estas agencias, de forma que las políticas 

y/o programas culturales promovidas por ellas responsabilizan a los ciudadanos en tanto “consu-

midores de una ciudadanía cultural y/o diferenciada” (Schild, 2000).

Los organismos multilaterales de control y asistencia técnica y financiera, así como las 

agencias bilaterales de cooperación al desarrollo, han modificado sus estrategias para 

actuar sobre estos dos procesos [reemergencia de las identidades indígenas en Amé-

rica Latina y modificaciones a nivel de Estado], orientando y financiando programas de 

modernización, descentralización y desincorporación del Estado, además de condicio-

nar su apoyo a una mayor participación de las organizaciones locales y de la sociedad 

civil en general (Iturralde, 2003: 234).

A través de estrategias de subsidio y focalización, este tipo de agencia ha buscado la inclu-

sión de poblaciones potencialmente conflictivas, “sin alterar los mecanismos del orden socioeco-

nómico existente, ni los intereses de los sectores sociales dominantes […]” (Domenech, 2007: 74). 

La relación de agencias como el Banco Mundial con las comunidades indígenas “se enmarca en 

la relación cultura-pobreza-desarrollo” (Ibid.: 73) y cobra interés en la medida que éstas pueden 

transformarse, ya sea en un “obstáculo para el desarrollo económico y la reducción de la pobreza” 

(Psacharopoulos, 1992;Psacharopoulos y Patrinos, 1994; Partridge y Uquillas, 1996 en Ibid.: 73), o 

en “una amenaza a la paz dentro de la región producto de conflictos culturales y étnicos” (Bates, 

1999, Collier, 2000 en Ibid.: 73). En este escenario se utilizan estratégicamente los términos inter- o 

42	 Desde una postura marxista hay quienes han defendido la correlación entre neoliberalismo y derechos humanos. Para profundizar 

en esto ver: Zizek (2000) y Laclau (2000).
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multiculturalismo43, con el objetivo de “introducir el discurso del neoliberalismo democrático 

que tiende a profundizar mecanismos de privatización y tercerización en las relaciones sociales” 

(Bolados, 2012) desde una perspectiva que afirma la diversidad cultural44.

Es así como, en la medida que los organismos internacionales y las agencias multilaterales 

han actuado a favor de los pueblos indígenas y las minorías etnoculturales –reconociendo sus 

derechos– han contribuido también a la normalización de la idea contemporánea del Estado 

moderno en términos multiculturales o multinacionales (Kymlicka, 2007 en Garzón López, 2012: 

268). La justicia indígena hace parte de la agenda de derechos humanos y desarrollo que da lugar 

a la circulación internacional del conocimiento experto en el que participan no sólo múltiples 

actores económicos y políticos internacionales (Santamaría, 2008: 94), sino también actores aca-

démicos, como se muestra a lo largo de este trabajo (ver capítulos 5 y 6).

Para la mayoría de los países latinoamericanos la década de los noventa comenzó marcada 

por el desarrollo de una serie de procesos socio-políticos vinculados al surgimiento de nuevos 

conflictos y tensiones entre actores sociales, estatales y transnacionales. En este contexto, los 

esfuerzos internacionales y locales se canalizaron en garantizar la sostenibilidad de las econo-

mías de mercado y el alcance del “desarrollo”. Esto mediante la promoción de una gobernabilidad 

democrática que contrarrestara los problemas que, derivados de este proceso, estaban afectando 

en muchos casos de forma directa a las poblaciones indígenas. De ahí que se puede explicar en 

parte porqué en la región ha tenido tanta resonancia la difusión del multiculturalismo liberal 

desde los organismos internacionales y ONGs (Rodríguez Piñero, 2007: 3).

Como se verá en el siguiente apartado, “la internacionalización de la cuestión de los dere-

chos indígenas en América Latina” –como señala Rodríguez Piñero (Ibid.)– ha dado pie a que en 

la mayoría de los países latinoamericanos se hayan llevado a cabo profundas reformas locales y 

potenciado de forma extensa la promoción de los derechos indígenas, bajo la forma de multicul-

turalismo o interculturalismo –dependiendo del país (Kymlicka, 2007b)45–; en un proceso que va 

desde los movimientos sociales a los organismos internacionales y de vuelta a los Estados.

43	 En este trabajo se entiende el interculturalismo como interculturalismo funcional, es decir, como un dispositivo de poder dentro 

del multiculturalismo que “apunta al control del conflicto étnico y la conservación de la estabilidad social con el fin de impulsar los 

imperativos económicos del modelo de acumulación capitalista, ahora haciendo “incluir” los grupos históricamente excluidos a su 

interior” (Walsh, 2009: 4). La interculturalidad es, desde esta perspectiva, un término para referir a “discursos, políticas y estrategias 

de corte multicultural-neoliberal” (Walsh, 2009: 8) y se diferencia de la interculturalidad crítica como proyecto político, social y 

epistémico y ético que parte del movimiento indígena (Ver: Tubino, 2005).

44	 En la segunda parte del capítulo 6 se revisará para el caso de Chile cómo el BID impulsó este tipo de estrategia en el nivel local bajo 

la forma del Programa Orígenes.

45	 En el caso de aquellos países con presencia de pueblos indígenas, el cambio hacia un enfoque multicultural puede ser traducido en 

una lista de políticas específicas que son promovidas pueden ser consideradas representativas de este enfoque (Kymlicka, 2007a: 

66-67): Reconocimiento de derechos/títulos de tierra; Reconocimiento de derechos de auto-gobierno; Defensa de tratados históri-

cos o estipulación de nuevos tratados; Reconocimiento de derechos culturales; Reconocimiento del derecho consuetudinario;
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3.2	La Cuestión Indígena en América Latina y 
la Internacionalización de sus Demandas

En lo que refiere a América Latina, el centro de la reivindicación de la diversidad etnocultural 

encontró lugar en las demandas de organizaciones y movimientos indígenas, y afrodescendien-

tes, por el reconocimiento de sus derechos culturales, sociales, políticos y económicos. En este 

sentido, ya desde finales de la década de los ochenta se venía dando un cambio en lo referido a las 

cuestiones indígenas, en donde “ligado muchas veces a la “educación popular”, las organizaciones 

indígenas fueron adquiriendo crecientemente una “conciencia étnica”” (Bengoa, 2000: 23).

Este proceso, que pese a las características locales tuvo presencia en casi todos los países 

de América Latina, tuvo su punto culmine cuando en 1992 –al conmemorarse los 500 años del 

“descubrimiento” de América–, los indígenas de todo el continente comenzaron a unir fuerzas 

para exigir el reconocimiento de sus derechos. Desde ese momento se comienza a hablar de una 

“emergencia de la cuestión indígena”46 (Bengoa, 2000): luego de años de silencio y olvido, los 

indígenas se organizaban y exigían el reconocimiento de sus identidades y derechos, más allá de 

los problemas económicos, sociales y políticos que los aquejaban, transformándose en importan-

tes actores sociales y políticos capaces de influir las “agendas políticas” de todos los programas 

de gobierno latinoamericanos, y convirtiéndose en objeto de preocupación de diversos sectores 

empresariales (Bengoa, 2000: 24-25), así como también de los organismos internacionales.

[…] el año 92 fue un año particularmente interesante para la cuestión indígena en Amé-

rica Latina, porque fue la conmemoración de la llegada de los españoles a América, de 

los 500 años. Y que de alguna manera fue uno de los hitos de la emergencia indígena en 

América Latina […] Entonces era un momento importante en términos de posiciona-

miento de las demandas indígenas, consideradas como un sector doblemente relegado 

en América Latina. Y además coincide con proceso bastante interesante y contradic- 

torio en sí mismo. Por una parte se estaba consolidando la transición a la democracia 

de muchos gobiernos de Latinoamérica, lo cual habría espacios de participación. Y, por 

otra parte, había una transición post-consenso de Washington hacia el neoliberalismo. 

Garantías de representación/consulta en el gobierno central; Afirmaciones constitucionales o legislativas de los distintos estatus de 

los pueblos indígenas; Ratificación de los instrumentos internacionales relacionados a los pueblos indígenas; Acciones afirmativas 

en favor de los miembros de comunidades indígenas.

46	 Algunos ejemplos de la trascendencia alcanzada por la emergencia étnica en el continente son la irrupción del movimiento zapa-

tista con el alzamiento del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), y el discurso elaborado posteriormente; el marcado 

acento multicultural contenido en los acuerdos de paz guatemaltecos; la articulación y el protagonismo de la confederación de 

organizaciones indígenas panandinas en Ecuador y Perú; la intensa movilización de las organizaciones aimaras y quechuas en 

Bolivia; la capacidad reivindicativa de las comunidades caribeñas en Centroamérica, la presencia organizativa de los mapuches en 

Chile; o el impacto mediático de algunos líderes de distintos pueblos amazónicos en Brasil, Ecuador, las Guayanas, Venezuela, Perú 

y Colombia.



circulando conocimientos desde las asimetrías

86

Entonces eso sitúa en términos bien complejos lo que era el escenario para el desenvol-

vimiento de las demandas de los pueblos indígenas (Entrevista con académico del área 

de la antropología).

Esta “emergencia de la cuestión indígena” es fruto de la conjunción de múltiples factores 

(Bengoa, 2000; Sieder, 2000; Trejo, 2000; Martí y Puig, 2010) y se da en forma paralela al proceso 

de configuración de diversos regímenes internacionales de defensa de los derechos de los indí-

genas, y las minorías etnoculturales, que se explorarán en mayor detalle en la siguiente sección. 

La intersección entre ambos procesos es un factor clave en la consolidación del movimiento indí-

gena en América Latina (ver: Stavenhagen, 1995; Van Cott, 2005; Martí y Puig, 2008).

A finales de los años setenta ya se había iniciado un proceso de consolidación de una masa 

crítica de organizaciones que introduce el tema de los derechos de los pueblos indígenas y las 

minorías etnoculturales en la agenda internacional (Brysk, 2000). Sin embargo, es desde finales 

de los años ochenta, y durante todos los años noventa, que este proceso se ve fortalecido por la 

configuración de una transnational advocay network47 (Keck y Sikkink, 1999), con capacidad de 

generar legislación internacional, a través de la articulación de actividades de lobby internacio-

nal. Estas redes organizadas resultan de especial interés en el marco de este trabajo, ya que en 

ellas participan actores de distinta naturaleza, es decir, no sólo integrantes del movimiento indí-

gena, sino también actores académicos, entre otros. Estos últimos forman parte de estas redes, ya 

sea a través de su participación directa como consultores o a través de su participación en ONGs. 

Al posicionarse simultáneamente como actores locales e internacionales, se da paso a lo que 

se puede definir como un proceso de brokerización; actores que estaban relegados a un campo 

comienzan a diversificar sus estrategias posicionándose en nuevos campos, generando vínculos 

entre estos y dando pie a procesos de circulación de conocimientos. Esto es relevante en cuanto 

dichas redes llegan a convertirse en espacios de negociación de debates como el multicultura-

lismo. De ahí que la participación de actores académicos en estos escenarios sea clave para la 

circulación de este debate.

La inserción del movimiento indígena en el sistema de organizaciones internacionales es 

un hito clave en su consolidación. Una vez representado en el sistema internacional, y apoyados 

por la labor de presión y difusión de estas redes, se generó una percepción compartida de que era 

necesario y urgente crear instrumentos internacionales para hacer efectiva la protección de los 

derechos de los pueblos indígenas (Martí i Puig, 2004: 27). Junto con esto, otros dos factores son 

de relevancia para explicar este resurgimiento político de lo étnico: el compromiso de los acadé-

micos, principalmente antropólogos, preocupados por la situación de los pueblos indígenas y el 

47	 Las transnational advocacy networks refieren a espacios políticos en que diferentes actores situados negocian –formal e informal-

mente– los significados sociales, culturales y políticos de su empresa conjunta. (Keck y Sikkink, 1999: 90).
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acceso a recursos puestos a disposición por ONGs y agencias para el desarrollo (Martí i Puig, 2010: 

72). Estos funcionaron como activadores o dinamizadores del movimiento indígena al transferir 

recursos materiales, simbólicos e institucionales (Martí i Puig, 2004).

En este sentido, si bien la cuestión étnica como temática no había estado ausente ante-

riormente, lo que hay es un cambio en términos de cómo se posiciona ésta: “nuevos actores y 

organizaciones étnicas unidas a reuniones y declaraciones de carácter etnicista, así como accio-

nes y demandas de reivindicación” (Bengoa, 2001: 90). Las demandas económicas y materiales 

se combinan con una demanda por el respeto de la diversidad cultural y la especificidad étnica. 

En este sentido, la cuestión indígena no puede ser vista separada de una demanda indígena, que 

cuestiona no sólo la desigualdad, sino también las relaciones de dominación cultural.

Tres factores permiten explicar la especial importancia que adquiere la dimensión interna-

cional para la cuestión indígena en América Latina (Rodríguez Piñero, 2007: 3-4). El primero es 

la relación histórica existente entre las normas internacionales relativas a los derechos indígenas 

y los sistemas políticos y jurídicos latinoamericanos −sobre todo a partir de los años treinta del 

pasado siglo− así como la relación de complicidad entre el indigenismo americano y las políti-

cas asimilacionistas promovidas por las organizaciones internacionales. El segundo refiere a los 

procesos de transición sociopolítica que se dieron en la región desde finales de los años ochenta, 

caracterizados por procesos de transformación constitucional en que los derechos indígenas 

entraron en la agenda de independientes de la influencia del movimiento indígena en algunos 

países, como por ejemplo Colombia (Van Cott, 2000). Un tercer factor guardaría relación con el 

alto nivel de apertura de estos países al sistema internacional de derechos humanos como conse-

cuencia del período de dictaduras y de guerras civiles en América Latina, lo que se tradujo en una 

alta porosidad respecto a las normas e instituciones de derechos humanos.

En la medida que los pueblos indígenas no sólo han sabido apropiarse del discurso de dere-

chos humanos, sino también han contribuido con sus propias perspectivas a la conformación del 

sistema jurídico e institucional internacional, una serie de normas derivadas de los principios 

generales de derechos humanos se han dirigido directamente a los pueblos indígenas (Anaya, 

2006). Esto permite identificar una indigenización del sistema de derecho internacional48.

Habiendo establecido brevemente la interacción entre la creación de regímenes interna-

cionales de defensa de los derechos humanos y el proceso de emergencia indígena en América 

Latina, es posible centrarse en los mecanismos y herramientas de promoción y protección de los 

48	 Los movimientos sociales también cumplen un papel como agentes de la circulación. Como tal es importante mencionar el papel 

de los movimientos indígenas en la circulación del debate sobre multiculturalismo, ya que ellos se posicionan frente a este debate 

criticándolo o usándolo a su favor. Sin embargo, no está al alcance de este trabajo caracterizar este papel. Lo cierto es que un 

análisis de este tipo permitiría enriquecer los resultados de esta investigación y acercarse al fenómeno de la circulación desde una 

perspectiva más integral que manifieste los conflictos y asimetrías que caracterizan a los procesos de producción y circulación de 

conocimientos.
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derechos de los pueblos indígenas, y las minorías etnoculturales, así como los programas de etno-

desarrollo, que han influido en una internacionalización del multiculturalismo liberal.

3.3	Herramientas, Mecanismos y 
Políticas de Promoción y Difusión de 
los Derechos de los Pueblos Indígenas

Si bien el tema de los derechos indígenas desde la perspectiva del multiculturalismo liberal es 

reciente para el campo de los derechos humanos, hay que señalar que el tratamiento de las cues-

tiones vinculadas a los pueblos indígenas no es nuevo para el sistema internacional de Naciones 

Unidas. Su historia se remonta a la Conferencia de Versalles en 1919, que puso fin a la Primera 

Guerra Mundial, donde por primera vez una delegación de indígenas se presentó pidiendo a favor 

de que sus demandas por el reconocimiento de la libre determinación fueran escuchadas. En esa 

ocasión era poco o nada lo que el sistema internacional podía ofrecerles en tanto reconocimiento 

de sus derechos, pero poco a poco fue alcanzando mayor relevancia.

En 1953, la OIT había publicado un libro sobre la situación de los pueblos indígenas en el 

mundo que provocó el inicio de un proyecto piloto orientado a la promoción del desarrollo de 

las comunidades indígenas desde un ángulo multidisciplinario (Proyecto Andino). Cuatro años 

más tarde, en 1957, la Conferencia General de la OIT aprobó el Convenio 107, siendo éste el primer 

intento por reglamentar las obligaciones internacionales de los Estados en relación con los pue-

blos indígenas y tribales, aunque caracterizado por su enfoque integracionista.

Años más tarde, alrededor de 1970, Naciones Unidas publica un informe sobre discrimina-

ción racial. Este informe se enfocaba principalmente en el Apartheid sudafricano, destacando 

en sus conclusiones la necesidad de considerar la discriminación en contra de las poblaciones 

indígenas de América y el resto del mundo. Recién algunos años después esta propuesta fue 

encargada a José Martínez Cobo, miembro de la Subcomisión de Protección de Minorías y Pre-

vención de Discriminación, al mismo tiempo que la Comisión de Derechos Humanos decidía 

aprobar la creación, en el seno de la Subcomisión, de un Grupo de Trabajo sobre Poblaciones 

Indígenas. Su objetivo era estudiar la situación de los pueblos indígenas en el mundo, así como 

evaluar la normatividad y proponer medidas, tanto a nivel nacional como internacional, para 

la protección de los derechos de los pueblos indígenas y la lucha contra su discriminación 

(Stavenhagen, 2002).

El Grupo, iniciado finalmente en 1982, consideraba por primera vez escuchar la voz de los 

pueblos indígenas para discutir, estudiar y conocer la situación de los derechos humanos de los 

mismos, volviéndose cada vez más reconocido dentro del sistema de Naciones Unidas. El Grupo 
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de Trabajo, junto con un foro especial, estuvo a cargo de la elaboración del proyecto de Decla-

ración Universal de los Derechos de los Pueblos Indígenas. Paralelamente a este proyecto, los 

indígenas, a través del Grupo de Trabajo, tuvieron la oportunidad de presionar durante años para 

que se creara un Foro Permanente sobre Cuestiones Indígenas y una Relatoría Especial sobre los 

Derechos Humanos de los Pueblos Indígenas en el marco de la Comisión de Derechos Humanos.

Durante la década de los ochenta, comienza así a darse una expansión global de distintas 

herramientas legales y políticas de protección de los derechos culturales de los pueblos indígenas. 

Su base es una creciente exaltación y valoración de la diversidad cultural como nuevo paragua 

ideológico. Las organizaciones internacionales promocionan una serie de iniciativas y cambios 

que apuntan a un giro en la relación entre los Estados, las minorías culturales y los pueblos indí-

genas; contribuyendo en forma creciente al proceso de desarrollo normativo e institucional, e 

impulsando criterios e interpretaciones innovadoras con el fin de llevar a la práctica estos dere-

chos específicos.

Por lo tanto, se advierte que hay un proceso de desarrollo aplicativo de los derechos de 

los pueblos indígenas y minorías nacionales mediante una evolución interpretativa, y 

que, junto con el paradigma de los derechos humanos, han generado importantes siner-

gias para ir consolidando lo que algunos autores49 denominan un derecho internacional 

consuetudinario de los pueblos indígenas (Garzón López, 2012: 263).

Pese a que los convenios y declaraciones internacionales no involucran compromisos lega-

les vinculantes por parte de los países que los suscriben, éstos, al igual que los mecanismos, han 

cambiado las expectativas y el sentido del derecho, difundiendo conocimiento, mejorando las 

herramientas y construyendo coaliciones que legitiman los esfuerzos por la auto-organización y 

movilizan a los grupos étnicos tanto a nivel nacional como internacional (Kymlicka, 2007a: 44). 

En términos generales, se puede señalar que los organismos internacionales han actuado a favor 

de la protección y promoción de los derechos de los pueblos indígenas, aunque limitándose al 

principio de los derechos humanos (Garzón López, 2012).

En este sentido, los cambios experimentados a nivel global permitieron abrir espacios 

para el reconocimiento de derechos, principalmente colectivos (Aylwin, s/f), ayudando a ciertos 

49	 Garzón López cita al último Relator Especial sobre Derechos Indígenas de Naciones Unidas, James Anaya, quien señala: “[…] ha 

empezado a cobrar forma un conjunto de normas internacionales que reflejan un consenso sobre lo que se considera legítimo en 

relación con los pueblos indígenas. […] A pesar de la imprecisión de los contornos exteriores de esta generación de normas, sus 

elementos centrales se ven confirmados y reflejados en el amplio diálogo y en los numerosos procesos de toma de decisión multi-

laterales que tienen como objeto a los pueblos indígenas y sus derechos. Y, aunque sea impreciso y todavía se encuentre en proceso 

de articulación, el entendimiento compartido que existe en torno a los derechos de los pueblos indígenas –un entendimiento que 

puede caracterizarse como derecho consuetudinario internacional– se encuentra suficientemente cristalizado, definiendo los pará-

metros de toda discusión o decisión relativa a estos pueblos en el ámbito internacional” (Anaya, 2005: 131).
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grupos excluidos históricamente –como los pueblos indígenas y afrodescendientes en América 

Latina – y legitimando sus reclamos como una parte fundamental de las políticas democráticas.

En el contexto latinoamericano, hay tres instrumentos y mecanismos internacionales de 

derechos humanos que han jugado un papel específico en relación con la situación y defensa de 

los derechos de los pueblos indígenas, y que como tal son relevantes dentro del proceso de inter-

nacionalización del multiculturalismo en la región: el Convenio 169 de la OIT, el Relator Espe-

cial sobre Derechos Humanos y el Sistema Interamericano de Derechos Humanos50 (Rodríguez 

Piñero, 2007). Como se verá en el capítulo 5, es principalmente en relación a los dos primeros, y 

como parte de una global policy network (Annan, 2000), que diversos actores académicos cum-

plen un papel dentro del proceso de producción y circulación del multiculturalismo en Chile.

Respecto al Convenio 169, éste se transformó rápidamente en uno de los instrumentos de 

mayor alcance en lo que refiere a la regulación de los derechos de los pueblos indígenas a nivel 

internacional (Martí i Puig, 2004). De esta forma, cobra especial importancia en el contexto lati-

noamericano, al ser uno de los principales medios para la internacionalización de las cuestiones 

indígenas. Así, “el alto número de ratificaciones por parte de países latinoamericanos lo convier-

ten, en cierta medida, en un tratado de vocación internacional transformado en un mecanismo 

regional” (Rodríguez Piñero, 2007: 6). El Convenio 169 tuvo una notable influencia en las refor-

mas constitucionales y en la legislación neoindigenista en América Latina durante la década de 

los noventa (Aparicio, 2001; Assies et al., 1999; Clavero, 2000), debido a que uno de sus aspectos 

centrales es que al ser aprobado y adoptado, los países deben introducir profundas reformas cons-

titucionales y legales con el fin de dar cumplimiento a sus obligaciones (Bello y Rangel, 2000).

Como se verá en los siguientes capítulos, la aprobación del Convenio 169 en Chile trae con-

sigo nuevos espacios para los actores académicos, quienes se abocan a examinar las implicancias 

jurídicas de la entrada en vigencia de dicha normativa. El contexto de producción del primer 

instrumento jurídico internacional sobre los derechos de los pueblos indígena permite que no 

sólo las organizaciones indígenas, sino también los llamados expertos en el estudio de los pueblos 

indígenas, comiencen a insertarse en las redes de conocimiento experto en derechos humanos y 

participen activamente en discusiones sobre derecho internacional, tanto en la OIT como en la 

ONU (Santamaría, 2008: 85). Es así como, convertidos los pueblos indígenas en sujetos de derecho 

internacional, a nivel nacional surge un creciente interés por el derecho indígena por parte de 

algunas de las facultades de derecho más importantes del país. En forma creciente, la temática 

indígena, que parecía reservada a la antropología, comienza a ser de interés para otras disciplinas 

50	 El Sistema Interamericano de Derechos Humanos se ha constituido en el locus de la defensa internacional de los derechos indígenas 

en América Latina a través de la Comisión y la Corte Interamericana de Derechos Humanos.
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como las ciencias políticas y jurídicas, campos desde donde comienza a producirse una mayor 

cantidad de estudios y capacitaciones que buscan hacer frente a esta nueva etapa.

Imagen 1: Ratificación del Convenio 169 de la OIT en América Latina

RATIFICACIONES  
POR AÑO Y PAIS

	 1990	 >	 México
	 1991	 >	 Bolivia
	 1991	 >	 Colombia
	 1993	 >	 Paraguay
	 1993	 >	 Costa Rica
	 1994	 >	 Perú
	 1995	 >	 Honduras
	 1996	 >	 Guatemala
	 1998	 >	 Ecuador
	2000	 >	 Argentina
	2002	 >	 Dominica
	2002	 >	 Venezuela
	2002	 >	 Brasil
	2008	 >	 Chile
	 2010	 >	 Nicaragua

México

Guatemala

El Salvador
Costa Rica

Panama

Colombia

Ecuador

Perú

Uruguay

Brasil
Bolivia

Argentina

Venezuela

Guyana
Belice

Guyana francesa

Surinám

Dominica

Paraguay

SI han ratificado

NO han ratificado

Fuente: Toledo (2008)

La figura del Relator Especial sobre la Situación de los Derechos Humanos y Libertades 

Fundamentales de los indígenas también adquirió especial relevancia en el contexto latinoame-

ricano. De especial interés resultó la figura del académico Rodolfo Stavenhagen –primer Rela-

tor Especial durante un primer periodo entre 2004 y 2007, y un segundo periodo de tres años 

más–, como promotor del debate multiculturalista hacia América Latina. Alrededor de su figura 



se dio forma a una red de actores intelectuales promotores del multiculturalismo especialmente 

importante en el campo académico de las ciencias sociales y humanas en América Latina. En el 

contexto chileno específicamente, varios actores pertenecientes al campo académico aparecen 

vinculados a esta figura como se verá en el capítulo 5 de este trabajo.

En torno a esta proliferación de instrumentos y mecanismos de defensa y promoción de 

derechos se va formando una industria de actividades promocionales, y de redes internaciona-

les de académicos/as, intelectuales y policy makers familiarizados con los discursos y prácticas 

del multiculturalismo liberal, interesados en difundir y promocionar estas normas. Esto se logra 

a través de publicaciones académicas, reportes públicos, workshops capacitaciones, que sirven 

para difundir un catálogo de buenas prácticas, así como un discurso político sobre cómo admi-

nistrar o gobernar la diversidad etnocultural (Kymlicka, 2007a). De esta forma, los actores locales 

se insertan en los espacios globales, produciéndose un movimiento que va de lo local a lo global 

y viceversa.

De forma paralela, las agencias multilaterales focalizan parte de sus recursos para el desarro-

llo indígena y llevan a cabo procesos de diseño y gestión participativos. En América Latina esto 

ha traído consigo el desarrollo de una serie de iniciativas de estudios de situación, actividades 

de capacitación y proyectos de inversión orientados a los pueblos indígenas, en que los actores 

académicos han encontrado cabida.

Las agencias multilaterales son fundamentales en la reproducción de los movimientos, 

de las transformaciones, de las reflexiones científicas. No tan sólo por financiar –que eso 

marca de alguna manera el camino–, sino porque están llenas de agentes locales. Estos 

agentes locales reproducen o sitúan, posicionan estas dinámicas locales en esos aparatos 

más globales (Entrevista con académico del área de antropología).

Al respecto, cabe mencionar la labor del Banco Mundial y el BID. Ambas instituciones mues-

tran interés por los derechos de los pueblos indígenas en América Latina, a través de programas 

de etnodesarrollo51, o desarrollo con identidad, impulsados y financiados por éstas.

En 1991, el Banco Mundial, elaboró una Directriz Operativa sobre Pueblos Indígenas (DO 

4.20) que definió la política que rige aquellos proyectos financiados por esta institución. En ella 

se establecen cláusulas de salvaguardia y promoción del desarrollo indígena en aquellos casos en 

que un proyecto de inversión financiado por la institución tenga un impacto sobre los pueblos 

indígenas, y se busca asegurar que los pueblos indígenas reciban beneficios sociales y económicos 

que sean culturalmente compatibles (Uquillas, 2003).

51	 El primero en hablar de etnodesarrollo fue Bonfil Batalla (1995), para luego ser acuñado por organismos multilaterales.
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Por su parte, el BID adoptó una estrategia específicamente dirigida al desarrollo de los pue-

blos indígenas, como parte del Mandato de la Octava Reposición de Recursos del Banco (1995). 

Ésta incita al Banco a asumir un papel más proactivo en temas indígenas y se refiere específi-

camente a los desafíos y oportunidades de lograr un proceso de desarrollo indígena participa-

tivo procurando su inclusión sistemática y pertinente en las operaciones regulares del Banco, 

mediante componentes y enfoques socioculturalmente apropiados. Bajo la coordinación de una 

Unidad de Pueblos Indígenas y Desarrollo de Comunidades, ésta se inspiró, entre otros, por el 

Convenio 169 de la OIT (Bello y Rangel, 2000). El propósito de esto era “potenciar la contribución 

del Banco en el desarrollo con identidad de los pueblos indígenas” (BID, 2006).

Estas herramientas, mecanismos y políticas de promoción, y difusión, de los derechos de los 

pueblos indígenas, formaron parte del proceso a través del cual el debate sobre multiculturalismo 

se internacionalizó y, como tal, se constituyeron en estructuras de oportunidad que estimularon 

la producción y circulación de dicho debate en Chile.



Cuadro 3: Marco Jurídico Internacional relativo a la Población Indígena

Año Título Descripción

1957 Convenio 107 relativo a la 
Protección e Integración 
de las Poblaciones 
Indígenas y Poblaciones 
Tribales y Semi-Tribales en 
los Países Independientes 
de la OIT

Primer convenio internacional sobre el tema. Este fue el primer 
intento de codificar obligaciones internacionales de los Estados 
con respecto a pueblos tribales e indígenas. El convenio define los 
pueblos indígenas como grupos humanos diferenciados y hace 
hincapié en la necesidad de mejorar las condiciones de vida y 
trabajo a las que están expuestas.

1989 Convenio 169 de la OIT Sucesor del Convenio 107. Constituye un instrumento jurídico 
internacional actualizado y más exhaustivo que define los 
derechos de los pueblos indígenas y los principios a los que los 
Estados, organizaciones multilaterales y otros agentes deberían 
atenerse. La aprobación del Convenio 169 de la OIT marca un 
punto de inflexión en lo que refiere a la promoción por parte de 
las organizaciones internacionales y las agencias multilaterales de 
una forma liberal de multiculturalismo inspirada por los valores 
de la libertad, la equidad y la democracia, y constituye el primer 
ejemplo de una norma multicultural internacional que acepta, 
sin ambigüedades, los principios positivos de los derechos de 
grupos específicos (Rodríguez Piñero, 2005). Es posible resumir 
los preceptos básicos del Convenio en tres puntos: respeto 
de la identidad propia de los pueblos indígenas; participación 
efectiva de los pueblos en los procesos de toma de decisiones 
que les afectan (principios de consulta y consentimiento); 
establecimiento de instituciones o mecanismos apropiados 
para administrar los programas que afecten a los interesados 
(Bronstein, 1998).

1993 Declaración y Programa 
de Acción de Viena – 
Conferencia Mundial de 
Derechos Humanos

Esta Conferencia supuso un avance histórico en el fomento 
y la protección de los derechos de grupos frecuentemente 
marginados, incluyendo pueblos indígenas, mujeres y niños. 
Mediante la Declaración de Viena, la Conferencia reafirmó “la 
dignidad intrínseca y la incomparable contribución de los pueblos 
indígenas al desarrollo y al pluralismo de la sociedad y reitera 
firmemente la determinación de la comunidad internacional de 
garantizarles el bienestar económico, social y cultural y el disfrute 
de los beneficios de un desarrollo sostenible.” Asimismo, la 
Conferencia exigió la creación de un Foro Permanente.

2007 Declaración de las 
Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos 
Indígenas

Tras 20 años de negociación, la Declaración estableció una norma 
esencial para eliminar las violaciones de derechos humanos 
cometidas contra los pueblos indígenas en todo el mundo, para 
combatir la discriminación y la marginación, y para defender la 
protección de medios de subsistencia indígenas. La Declaración 
hace hincapié en los derechos de los pueblos indígenas a 
perseguir el desarrollo de acuerdo con sus propias necesidades 
y aspiraciones, incluyendo el derecho a conservar y reforzar sus 
propias instituciones, culturas y tradiciones.

Fuente: Elaboración propia a partir de Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (2011: 24-25).



Cuadro 4: Mecanismos Internacionales que abordan  
de forma específica los Derechos de los Pueblos Indígenas

Años Mecanismo Descripción

1982 Grupo de Trabajo sobre 
los Pueblos Indígenas de 
la Comisión de Derechos 
Humanos de las Naciones 
Unidas, para la preparación 
de una Convención 
Internacional sobre Pueblos 
Indígenas

Creado como un órgano subsidiario de la Subcomisión de 
Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías 
(conocida actualmente como la Subcomisión de Promoción y 
Protección de los Derechos Humanos). Su propósito fue facilitar el 
diálogo, estudiar los avances relativos a la promoción y protección 
de los derechos humanos y libertades fundamentales de los 
pueblos indígenas y seguir con atención la evolución de las normas 
internacionales en este ámbito.

1987 Informe Cobo: Estudio 
del problema de la 
discriminación contra las 
poblaciones indígenas

Estudio encargado por la Subcomisión de Prevención de 
Discriminaciones y Protección a las Minorías, elaborado por el 
Relator Especial José Martínez Cobo. El informe abordó un conjunto 
amplio de cuestiones de derechos humanos que afectan a pueblos 
indígenas, y constituyó un importante catalizador de la actividad 
de las Naciones Unidas relativa a la protección de los derechos de 
los pueblos indígenas.

1995-
2004

Primer Decenio Internacional 
de los Pueblos Indígenas del 
Mundo

Proclamado por la Asamblea General en diciembre de 1993, su 
principal objetivo fue reforzar la cooperación internacional para 
resolver problemas afrontados por los pueblos indígenas en áreas 
como los derechos humanos, el medio ambiente, el desarrollo, la 
educación y la salud.

2000 Creación del Foro 
Permanente de las Naciones 
Unidas para las Cuestiones 
Indígenas

Integra formalmente a los pueblos indígenas y sus representantes 
en la estructura de las Naciones Unidas. El Foro colocó por vez 
primera en igualdad de condiciones a agentes gubernamentales 
y no gubernamentales en un órgano representativo permanente 
de las Naciones Unidas. Su mandato es debatir y ofrecer 
recomendaciones sobre problemas de los pueblos indígenas 
relacionados con el desarrollo económico y social, la cultura, el 
medio ambiente la educación, salud y los derechos humanos.

2001 Designación del Relator 
Especial sobre los Derechos 
Humanos y Libertades 
Fundamentales de los 
Indígenas (Comisión de 
Derechos Humanos)

Como consecuencia de una decisión del Consejo de Derechos 
Humanos, en 2001 se nombró un Relator Especial sobre los 
Derechos Humanos y Libertades Fundamentales de los Indígenas.

2002 Primera reunión anual del 
Foro Permanente de las 
Naciones Unidas para las 
Cuestiones Indígenas

La primera reunión anual tuvo lugar en la Sede de las Naciones 
Unidas en Nueva York, del 13 al 14 de mayo de 2002. La primera 
reunión juntó a líderes indígenas con la sociedad civil de todas las 
partes del mundo.

2005-
2010

Segundo Decenio 
Internacional de las Pueblos 
Indígenas del Mundo

El Segundo Decenio pretende seguir reforzando la cooperación 
internacional para resolver problemas afrontados por pueblos 
indígenas.

2006 Creación del Grupo 
Interinstitucional de Apoyo 
sobre Cuestiones Indígenas

Creado para apoyar y promover el mandato del Foro Permanente 
de las Naciones Unidas para las Cuestiones Indígenas, en el marco 
del sistema de las Naciones Unidas. Su mandato fue ampliado 
posteriormente para incluir el apoyo a mandatos relacionados 
con cuestiones sobre pueblos indígenas en todo el sistema 
intergubernamental.

2008 Primera sesión del 
Mecanismo de Expertos 
sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas

Integrado por cinco expertos, el mecanismo ofrece conocimientos 
temáticos sobre los derechos de los pueblos indígenas al Consejo 
de Derechos Humanos.

Fuente: Elaboración propia a partir de Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (2011: 26-27).
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capítulo 4  

Nuevas Relaciones entre 
el Campo Político-Estatal, 
el Campo Académico y 
los Pueblos Originarios

L os procesos que a nivel global han funcionado como estructuras de oportuni-

dad son importantes para explicar los procesos de producción y circulación del debate 

sobre multiculturalismo en Chile. Sin embargo, el análisis no está completo si no se consi-

deran también los ámbitos de poder local hacia los cuales las estrategias de los actores se dirigen. 

Respecto a esto resulta clave considerar el proceso de transición sociopolítica vivido en Chile a 

comienzos de la década de los noventa. El capítulo ahonda así en dos procesos endógenos que 

definen las posiciones, trayectorias y estrategias de los actores académicos.

En primer lugar, se identifica el proceso socio-político iniciado en Chile partir de los años 

noventa que pone en marcha un modelo de administración de la diversidad cultural –específica-

mente en relación a los pueblos originarios– por parte de distintas instituciones político-estata-

les. Como se verá con mayor detalle en el capítulo 6, el modelo de administración de la diversidad 

cultural adoptado por el Estado chileno ha requerido del apoyo y ayuda de académicos/as para su 

puesta en práctica y legitimación. Esta relación trae consigo la producción y circulación de ideas, 

y conceptos, propios del debate sobre multiculturalismo. Asimismo, el contexto de resurgimiento 

de la “cuestión indígena”, a nivel regional y local, despierta el interés por parte de un sector del 

campo de las ciencias sociales y humanas por la temática de la diversidad cultural. En segundo 

lugar, se identifica el proceso de reconfiguración del campo académico de las ciencias sociales y 
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humanas ocurrido a partir de la década de los noventa. Ambos procesos están marcados por la 

transición de la dictadura a la democracia, que abre un abanico de posibilidades para los acto-

res del campo de las ciencias sociales y humanas, quienes se encontraban en posiciones margi-

nalizadas durante la dictadura. El retorno a la democracia trae consigo una re-estructuración 

de distintos ámbitos de la sociedad en que las ciencias sociales y humanas comienzan a tener 

un rol importante. Esto trae consigo un fenómeno que se puede caracterizar como un proceso 

de brokerización, es decir, un proceso a través del cual los actores del campo académicos de las 

ciencias sociales y humanas comienzan a ocupar posiciones múltiples que trascienden el campo 

científico-académico, y que son posibles de analizar en el escenario de la democracia neoliberal.

4.1	 La Relación entre el Campo Político-
Estatal y los Pueblos Originarios

Como se ha señalado, uno de los procesos estructurales que permiten explicar el comienzo de una 

producción y circulación académica entorno al debate sobre multiculturalismo en Chile, se vincula 

a la relación establecida desde el campo político-estatal chileno con los pueblos indígenas a partir 

de los años noventa. Ésta se materializa en la apertura de espacios de acción para los actores del 

campo académico dentro del campo político-estatal, ya sea como gestores de política pública –vin-

culando la academia con el Estado– o como ejecutores de la misma, es decir, como actores dentro 

del modelo de gubernamentalidad. Las características de dicha relación responden a aspectos histó-

ricos y culturales, pero no pueden entenderse fuera de la coyuntura internacional.

[…] En cada país y región se han ido procesando agendas multilateralmente fijadas para 

la gestión de la diversidad, desde trayectorias propias de inserción en el sistema mundo 

que dejan disponibles distintos márgenes de maniobra para oponerse a presiones glo-

bales, así como también desde formaciones de alteridad históricamente sedimentadas 

que ejercen sus propias fricciones al nuevo sentido común de la época (Briones, 2005 en 

Briones, 2007: 42).

Chile, al igual que otros países de América Latina, ha formado parte de esta “industria global 

creciente que promueve la importación y la exportación del “Estado de derecho”” (Crothers, 1996, 

1998, 1999; McClymont y Golub, 2000; Metzger, 1997; Pistor y Wellsons, 1999; Quigley, 1997; Rose 

1998; Widner, 2001; en Dezalay y Garth, 2002: 25). Esto, como parte de una estrategia por transfor-

marse en un “buen gobierno” que preserve un Estado de Derecho y las instituciones necesarias 

para conservarlo. Parte fundamental de este cometido ha sido el reconocimiento de los derechos 

de los pueblos indígenas que forman parte de dichos Estados. En Chile, esto ha obligado al campo 
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político-estatal a hacer frente a nuevas demandas sociales, como las de los pueblos indígenas, que 

han planteado crecientes desafíos en lo referido a sus formas de articulación con dichos grupos 

y al reconocimiento legal de sus derechos colectivos. Esto ha dado paso en Chile al desarrollo de 

un neoindigenismo de Estado que ha sido coherente con las políticas neoliberales y las presiones 

internas, y externas, a las que se vio enfrentado el país.

Por una lado, una presión interna, con la aparición de nuevas exigencias presentadas, 

entre otros, por los pueblos indígenas. Por otro lado, una presión externa que se ori-

gina en diferentes foros e institucionales internacionales donde la cuestión indígena se 

encuentra hoy en día estrechamente articulada con otras temáticas fuertemente globali-

zadas como la defensa del medioambiente y de la biodiversidad, los derechos humanos, 

el género, entre otros (Sartorello, 2009: 80).

Durante años los organismos internacionales han presionado al Estado chileno para que 

éste reconozca constitucionalmente su diversidad cultural, sin embargo aún hoy no existe dicho 

reconocimiento. Aun así, a partir de comienzos del siglo XXI, se constata una creciente tendencia 

por parte del Estado a la implementación de políticas multiculturales que reconocen algunos 

derechos indígenas y promueven la diversidad (Richards, 2013: 2). Clave en esto ha sido el con-

texto internacional donde se estaba dando una evolución de conceptos y distinciones en torno 

a lo indígena que también definieron el marco en el cual la nueva discusión tenía que darse en 

Chile (capítulo 3).

Esta creciente tendencia por parte del campo político-estatal a desarrollar y promover un 

enfoque multicultural puede ser analizada desde una perspectiva de la gubernamentalidad52. Se 

trata así de un proceso a través del cual el Estado ha operado sobre segmentos concretos de la 

población –como los pueblos indígenas– para subjetivarlos a partir de sus especificidades cultu-

rales –estudiándolos y vigilándolos. Esto ha llevado a una neoliberalización de la relación entre la 

población indígena y el Estado con características propias.

El conjunto transnacionalmente informado de discursos y prácticas que llamamos el 

multiculturalismo neoliberal se convirtió en la forma predominante de la gubernamen-

talidad bajo la Concertación. Sin embargo, su alcance era un poco más limitado que en 

otros países latinoamericanos. Los contornos del multiculturalismo neoliberal bajo la 

Concertación respondieron a las particularidades de la historia de Chile, las demandas 

52	 Boccara (2007) hace uso de la terminología de Foucault para describir las características de las políticas del Estado respecto a las 

poblaciones indígenas, señalando que estas “se inscriben dentro de un nuevo diagrama de saber/poder o de una gubernamenta-

lidad de un nuevo tipo que tiende a producir nuevos sujetos étnicos colectivos e individuales a través de una doble dinámica de 

etnicización y de responsabilización” (Boccara, 2007: 186), las cuales define bajo el concepto de etnogubernamentalidad.
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hechas por el movimiento mapuche desde el retorno a la democracia y los conflictos que 

surgidos a partir de mediados de la década de 1990 hacia adelante (Richards, 2013: 103, 

traducción propia)53.

Este escenario sentó las bases para ampliar las posibilidades de acción de determinados 

actores académicos, configurando sus estrategias locales e internacionales, e influyendo sus tra-

yectorias académicas de forma significativa. Es en la interacción entre estos procesos y las posi-

ciones, trayectorias y estrategias de determinados actores donde se puede explicar la producción 

y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile.

Quiéranlo o no, los académicos intervienen y son interpelados políticamente. Más allá 

de las formas explícitas de activismo que pueden asumir o de los lugares en la tecno-

cracia estatal que les sean asignados, su particular contribución en la reproducción/

confrontación de las filigranas del poder consiste en la constante disputa por definir los 

múltiples planos y encadenamientos de los ‘imaginarios sociales’, desde los cuales los 

seres humanos hacen sentido de su existencia y, por tanto, los perfila o no como agentes 

de las condiciones de la misma (Restrepo, 2008: 46).

Desde la constitución del Estado-nación chileno hasta la actualidad es posible distinguir 

distintas etapas históricas en lo que refiere a la adopción de legislaciones indígenas, el contexto 

socio-histórico, las demandas y estrategias de las organizaciones indígenas, las políticas públi-

cas, así como las ideologías predominantes (Ameghino, 2013). Ahora bien, es con el retorno de 

la democracia y la llegada de los gobiernos de la coalición de centro-izquierda, la Concertación 

de Partidos Políticos por la Democracia54, a comienzos de los años noventa, cuando el multicul-

turalismo, como reconocimiento de los pueblos originarios, comienza a ser relevante en Chile.

Al dar paso a una nueva relación entre el Estado y los pueblos indígenas, se redefine la histó-

rica relación asimilacionista, en el marco de un proceso de transición negociada a la democracia 

que incluye la aceptación y perpetuación del neoliberalismo como modelo económico y político 

(Saavedra, 2002: 112)55. La continuidad de este modelo –puesta en evidencia por diversos autores 

53	 “The transnationally informed set of discourses and practices that we call neoliberal multiculturalism became the prevailing form 

of governmentality under the Concertación. However, its scope was somewhat more limited than elsewhere in Latin America. The 

contours of neoliberal multiculturalism under the Concertación responded to the particularities of Chilean history, demands made 

by the Mapuche movement since the return to democracy, and the conflicts that brewed from the mid-1990s forward.”

54	 La Concertación de Partidos Políticos por la Democracia o simplemente Concertación es una coalición política de partidos de 

centro (Democracia Cristiana, Partido Radical) y centro-izquierda (Partido Socialista, Partido por la Democracia) que gobernaron 

Chile desde la vuelta a la democracia, en marzo de 1990, hasta marzo 2010.

55	 La “cuestión mapuche” (Bengoa, 2000) es la que más relevancia toma como asunto público, aunque encubierta por la manifestación 

de un interés general por la temática indígena. Sin embargo, y en la medida que la cuestión mapuche, es puesta nuevamente en la 

escena pública por distintos actores externos (sectores de la iglesia, organizaciones políticas, ONGs y la cooperación internacional), 
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(Schild, 2000; Paley, 2001; Boccara y Bolados, 2008) – ha estado marcada por la emergencia de 

prácticas y discursos institucionales que buscan empoderar a los individuos para el mercado y 

hacerlos responsables de su condición de vulnerabilidad y necesidad, erigiendo así una nueva 

forma de gobierno que tiende a producir nuevos sujetos y necesidades (Schild, 2000: 277). A tra-

vés de mecanismos de poder que operan bajo la idea de participación y construcción de la socie-

dad civil, la democracia vino a jugar el papel de un symbolic glue56 que permitió unir a la nación, 

pero manteniendo la predominancia del modelo neoliberal de libre mercado (Paley, 2001:116). En 

este contexto neoliberal, no sólo la idea de democracia ha sido usada por parte del Estado a favor 

de este modelo. Lo mismo ha ocurrido en relación a otros términos asociados al multicultura-

lismo −como lo es el de interculturalidad− los cuales han sido usado para “legitimar y fortalecer el 

modelo económico neoliberal dominante a la vez que crear un sentido de unidad nacional en la 

diversidad” (Boccara y Bolados, 2008: 193).

La implementación de medidas neoliberales durante el gobierno militar generó efectos 

de pauperización en las poblaciones indígenas, al ser reducidas al estatus de campesinado y no 

contar con una institucionalidad propia. Sin embargo, la coyuntura política llevó a que la Con-

certación adquiriera especial interés por la cuestión indígena, principalmente para denunciar al 

pinochetismo en un tema sensible y de moda en el contexto de los derechos humanos; incorporar 

a los mapuches a su movimiento de oposición democrática y, junto con “amenazar” con la cues-

tión mapuche, pasar a ser los controladores de sus demandas (Saavedra, 2002: 114-15).

Los primeros años de la década de los noventa se caracterizaron por una fuerte voluntad 

política en relación a la “cuestión indígena” (Bengoa, 2007). Esto se tradujo, por primera vez, en 

la existencia de una política formal desde el Estado enfocada en los indígenas no como sujetos 

de derecho, sino como problema de pobreza. El Estado comenzó a llevar a cabo un conjunto de 

reformas con el objetivo de reparar el “daño histórico” del que habían sido objeto estos grupos 

(Bolados y Boccara, 2008).

Esto se tradujo, entre otras cosas, en la apertura de una multiplicidad de espacios para la 

participación indígena y en la implementación de propuestas de desarrollo con identidad e inclu-

sión social en el marco del modelo neoliberal aún vigente (Bolados, s/f). Éstas permitieron reco-

nocimientos legales e ideológicos, así como la institucionalización de formas complementarias y 

restringidas de participación política, e incluso un apoyo gubernamental para ciertas “prácticas 

culturales” que no afectasen el funcionamiento de la sociedad. Estas políticas han seguido, y con-

tinúan siguiendo, la lógica del neoindigenismo que privilegia la diversidad y la diferenciación 

así como con el apoyo de dirigentes y parte de la población mapuche (Saavedra, 2002: 114), ésta pasa a constituirse en la principal 

preocupación pública nacional en lo que refiere a la temática indígena.

56	 Paley (2001), utiliza el término symbolic glue (o “pegamento simbólico”) para referirse a la democracia como una característica que 

permite mantener simbólicamente la unidad de una nación, toda vez que otros procesos se manifiestan en contra de ella, como la 

distribución desigual de los recursos económicos.
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cultural, al mismo tiempo que reduce la cuestión étnico-nacional a un asunto cultural, exclu-

yendo así otros aspectos constitutivos de la diversidad (Saavedra, 2002: 150). Esta política de corte 

neoindigenista contempla, entre otros,

fomentar la participación indígena, empoderar los pueblos indígenas, construir capa-

cidades y «capital social» en las comunidades, responsabilizar a los indígenas y sus 

comunidades, redibujar los límites de las comunidades y de los territorios indígenas, 

capacitar a los indígenas, promover la reconciliación nacional, participar de la relectura 

y reescritura de la historia de las relaciones entre el Estado y los pueblos indígenas, patri-

monializar los sitios sagrados indígenas, realizar estudios etnográficos sobre las reali-

dades sociales indígenas, sensibilizar los funcionarios públicos a la diferencia cultural, 

reformar el Estado a través de la coordinación de las acciones de sus distintas agencias, 

mejorar la calidad de la atención en los servicios públicos (salud y educación), crear 

mallas curriculares culturalmente pertinentes, promover nuevos espacios de diálogo, 

mejorar los indicadores de salud de los grupos indígenas, fomentar la participación de 

los indígenas en las distintas agencias de Estado[…](Boccara y Bolados, 2010: 656).

Parte importante de este proceso lo compone la oficialización de un discurso político que 

pone en el centro una política de reconocimiento y redefine la nación como entidad pluricultural 

y multiétnica (Bolados y Boccara, 2008); crea instituciones estatales que incorporan a ciertos sec-

tores de la población indígena como parte de una estrategia legitimadora de determinada forma 

de ver el mundo (la de los sectores dominantes); y construye un consenso y una hegemonía, en el 

marco de un contexto internacional que ve con buenos ojos cuestiones de diversidad e intercul-

turalidad (Hale y Millamán 2006).

Los procesos de elaboración de debates, legislaciones e instancias de reconocimiento y pro-

moción de la diversidad cultural requirieron de la incorporación de académicos e intelectuales 

en su desarrollo y legitimación. Esto abrió espacios para que distintos actores académicos en su 

posición de expertos se conviertan en brokers.

[…] debido al lugar central de los ‘expertos’ en la creciente gubernamentalización de 

la existencia, los discursos académicos constituyen uno de los ámbitos en los cuales se 

disputa no sólo el orden de lo pensable, sino también sus particularidades despliegues y 

anudamientos (Restrepo, 2008: 46).

Los actores académicos posicionados en organismos internacionales, vinculan el nivel local 

con el internacional, facilitando la labor difusora de los organismos internacionales y constitu-

yéndose en parte de la red de difusión a la que se ha hecho referencia en el capítulo anterior.
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La implementación de este nuevo proyecto político-cultural es un proceso donde se van 

construyendo nuevas estructuras de poder, así como espacios políticos y sociales, marcados, 

entre otros tantos aspectos, por la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo 

que toma forma tanto a nivel transnacional como nacional.

A continuación se revisan brevemente algunos de los hitos en el campo político-estatal en 

lo que refiere al desarrollo de una política de reconocimiento de la población indígena en Chile. 

Aún con diferencias entre las cuatro administraciones de la Concertación que se siguieron una 

vez recuperada la democracia en Chile (Haughney, 2006), éstas instancias aparecen como impor-

tantes dentro de los procesos de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo, ya 

que generan el marco que permitió a los actores académicos ampliar sus acciones y estrategias, y 

que se posicionaran como agentes de la circulación.

4.1.1	 Acuerdo de Nueva Imperial, CEPI, Ley Indígena y CONADI
La primera implementación de una política indígena en Chile encuentra su origen en el Acuerdo 

de Nueva Imperial, adoptado en 1989, por el entonces candidato presidencial Patricio Aylwin y 

representantes de todos los pueblos indígenas del país. En dicho encuentro se fijó la agenda que 

discutirían en los siguientes años el Estado y los pueblos indígenas. Se establecía:

1.	 El reconocimiento constitucional de los Pueblos Indígenas y sus derechos económicos, 

sociales y culturales fundamentales.

2.	 La creación de una Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI) y de un 

Fondo Nacional de Etnodesarrollo, con la participación activa de los distintos pueblos 

indígenas del país, como entidades públicas encargadas de coordinar la política indí-

gena del Estado y de promover el desarrollo económico, social y cultural de los mismos.

3.	 La creación de una Comisión Especial para los Pueblos Indígenas, con participación de 

profesionales de su exclusiva confianza y de representantes indígenas, como instancia 

encargada de estudiar las propuestas formuladas por las organizaciones indígenas de 

este encuentro, de ver su posible incorporación al programa de gobierno de la Concer-

tación y de instar por la creación de la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena.

4.	 La ratificación del Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales de la OIT.

Este acuerdo se materializaría efectivamente en 1990, con la creación de la Comisión Espe-

cial de Pueblos Indígenas (CEPI), integrada por representantes del gobierno y de los distintos 

pueblos indígenas del país. La Comisión estaba encargada de proponer un anteproyecto de Ley 

Indígena. Los contenidos del anteproyecto elaborado por esta entidad fueron debatidos más 

tarde en reuniones en comunidades indígenas y acordados en el Congreso Nacional de Pueblos 

Indígenas celebrado en Temuco, en 1991. Asimismo, la CEPI se constituyó como un organismo 

de apoyo a las iniciativas de las comunidades indígenas que, a través de programas y estudios, 
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buscaba dar cuenta de los problemas y demandas de las comunidades, con el fin de solucionarlos 

conjuntamente.

El proyecto de Ley –en conjunto con los proyectos de reforma constitucional relativa a los 

pueblos indígenas y la ratificación del Convenio 169– recogió sustancialmente las demandas 

indígenas. Sin embargo, el poder ejecutivo introdujo algunas limitaciones al anteproyecto de Ley 

elaborado por la CEPI, en particular en materia de reconocimiento de la territorialidad indígena 

y derechos indígenas sobre recursos del suelo y subsuelo (Aylwin, 2001: 29). En 1993, se aprobó y 

promulgó, con importantes modificaciones, la Ley 19.253 sobre Protección, Fomento y Desarrollo 

de los Indígenas (Ley Indígena)57, lo que debilitó considerablemente el reconocimiento de las 

demandas indígenas (Aylwin, 2001: 30).

La Ley Indígena reconoció bajo la categoría de “comunidades” a siete poblaciones origina-

rias . Esto debido al rechazo del poder legislativo a utilizar el término “pueblos” que otorgaba la 

posibilidad de demandar autonomía territorial. En esta materia, la Ley aprobada sólo reconoció a 

los indígenas el derecho a agruparse en comunidades territoriales o en asociaciones funcionales; 

el derecho de estas entidades a ser escuchadas y consideradas en su opinión por los servicios de 

la administración del Estado, cuando éstos traten materias que pudiesen afectarles; su considera-

ción en la administración de las áreas silvestres protegidas ubicadas en áreas de desarrollo indí-

gena; y el derecho a una representación minoritaria y de elección indirecta en el consejo nacional 

de CONADI (Aylwin, 2001: 30).

La Ley delimitó la participación indígena a un carácter consultivo, puesto que dejó, en 

última instancia, la resolución de los asuntos indígenas en manos de la CONADI58.

De acuerdo a lo establecido por la Ley, como organismo encargado de promover, coordi-

nar y ejecutar la acción del Estado a favor del desarrollo integral de los indígenas, a la CONADI 

le corresponde un rol principal en la ejecución de la política pública indígena y en el impulso 

de programas destinados a materializar los derechos que la Ley reconoce a los indígenas y sus 

comunidades (Aylwin, 2001: 30-31). De esta forma, la creación de la CONADI, en conjunto con la 

promulgación de la Ley Indígena, establecieron las bases para el desarrollo del multiculturalismo 

neoliberal en Chile (Richards, 2013). En este sentido, durante este primer periodo,

la cuestión multicultural se restringió a una cuestión de cómo corregir la injusticia o las 

lesiones históricas que se les había inferido, digámoslo así, a esos pueblos. Y el resultado 

57	 Las principales bases normativas de esta ley son el reconocimiento de la diversidad cultural y étnica, la participación, la discrimi-

nación positiva, la protección y ampliación de las tierras y aguas indígenas, la focalización de recursos del Estado para el desarrollo 

indígena y el reconocimiento de derechos pluriculturales para la protección de las culturas indígenas, y el desarrollo de un sistema 

de educación bilingüe e intercultural (Fundación para la Superación de la Pobreza, 2011).

58	 Esta institucionalidad fue concebida como un órgano que permitiría la participación indígena por la vía de la integración de repre-

sentantes indígenas en el Consejo Nacional de la Corporación, entidad que preside el organismo.
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de eso es un arreglo institucional consistente en lo fundamental en una política de res-

titución de tierras a los pueblos originarios, no sólo los mapuches, pero predominante-

mente a ellos y un arreglo consistente en convenir una cierta forma de administrar lo 

que se llamó entonces área de desarrollo indígena (Entrevista con académico del área 

del derecho).

4.1.2	 Grupo de Trabajo y Comisión de Verdad 
Histórica y Política del Nuevo Trato para/
hacia los Pueblos Indígenas (2001-2003)

La nueva institucionalidad inaugurada con la CONADI y la nueva Ley quedó en manos del segundo 

gobierno de la Concertación, bajo el mando del Presidente Eduardo Frei Ruiz Tagle (1994-2000). 

Este gobierno se caracterizó por una falta de interés en materia indígena, pasando a llevar en múl-

tiples ocasiones a las comunidades mapuches, al respaldar legal y políticamente proyectos que 

afectaban sus intereses y demandas. Recién al final de su mandato, se impulsan los llamados Diá-

logos Comunales (1999), con el fin de reestablecer la comunicación con el pueblo mapuche: bajo 

la forma de una consulta pública se pretendía establecer cuáles eran las “verdaderas” demandas 

indígenas. Los Diálogos Comunales fueron claves para establecer un nuevo punto de partida para 

la política indígena durante el gobierno de Ricardo Lagos Escobar (Bello, 2007: 197-198).

Con la llegada de Lagos Escobar al poder, en 2000, se formó el Grupo de Trabajo, encar-

gado de recoger las demandas indígenas del país. El Grupo contó con la participación de repre-

sentantes de diversos campos sociales que trabajaron conjuntamente en la elaboración de un 

documento que sintetizaba las principales demandas de los pueblos indígenas, las realizaciones 

del Estado hasta aquellos momentos y la formulación de propuestas para potenciar las políticas 

públicas dirigidas a los pueblos indígenas. De ese informe se desprende la idea de crear, en el año 

2001, una Comisión de Verdad Histórica y Nuevo Trato hacia los Pueblos Indígenas (CVHNT), 

encabezada por el ex Presidente Patricio Aylwin.

Dicha Comisión fue creada con el objetivo de asesorar al Presidente Ricardo Lagos Escobar 

en el conocimiento de la visión de los pueblos indígenas sobre la historia de Chile y a efectuar 

recomendaciones para una política de Estado que permitiera avanzar hacia el nuevo trato de 

la sociedad chilena y su reencuentro con los pueblos originarios (Decreto Supremo Nº 19). Las 

propuestas establecidas por la Comisión incluyeron mecanismos institucionales, jurídicos y 

políticos “para una plena participación, reconocimiento y goce de los derechos de los pueblos 

indígenas en un sistema democrático, sobre la base de un consenso social y de la reconstrucción 

de la confianza histórica” (Decreto Supremo Nº 19). Para su cumplimiento se constituyeron siete 
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subcomisiones de trabajo abocadas a cada uno de los pueblos indígenas, además de tres subco-

misiones temáticas encargadas de llevar a cabo una revisión histórica de la legislación e institu-

cionalidad, y del desarrollo económico y social. En todas ellas participaron las comunidades y 

organizaciones indígenas, además de expertos provenientes de diversos sectores (organizaciones 

políticas, religiosas, empresariales y académicas) y tendencias, e intelectuales indígenas.

Dos años más tarde, la CVHNT entregó sus conclusiones, planteamientos y propuestas al 

Presidente Ricardo Lagos Escobar, donde se hacía referencia al reconocimiento constitucional 

de los pueblos indígenas; a los derechos colectivos de los mismos –en el ámbito de los territorios 

indígenas, de las tierras que actualmente les pertenecen y de los recursos naturales–; a la cultura, 

las costumbres, la educación y el derecho consuetudinario; a la institucionalidad relativa a la 

participación de los pueblos indígenas; y a los mecanismos de financiamiento de las políticas 

indígenas y en materia de mejoramiento de la pertinencia e impacto de las políticas dirigidas a 

los pueblos indígenas. A diferencia de lo que había ocurrido con anterioridad.

en esa Comisión la cuestión multicultural es puesta explícitamente en el debate 

público, aunque de una manera socapada, porque se hace en esa Comisión y no en la 

esfera pública ampliada, digamos. Y allí diría yo hay una cuestión distinta, porque el 

tema multicultural, siempre centrado en la cuestión de los pueblos originarios, tiene 

ya tres dimensiones explícitas: Por una parte se insiste en las cuestiones de justicia 

correctiva […] Luego, hay una cuestión de justicia anamnética […] Y la tercera, que sin 

duda es la de mayor relevancia, es una dimensión de justicia política […] Y este diría 

yo es segundo gran momento del multiculturalismo […] (Entrevista con académico 

del área del derecho).

Dicha Comisión habló quizás por primera vez desde el ámbito estatal de derechos colec-

tivos. Claro, llegó a conclusiones que iban mucho más allá del reconocimiento constitu-

cional y de la ratificación del Convenio 169, hablaba de dotar esos reconocimientos de 

sustancia y eso pasaba por otorgar derechos políticos, territoriales y culturales (Aylwin 

en Cayuqueo, 2007).

Las recomendaciones de la CVHNT constituyen la base para la Política de Nuevo Trato 

(2004-2010): un conjunto de acciones, discursos y estrategia retórica para el reconocimiento for-

mal y simbólico de los pueblos indígenas (Bello, 2007: 193). Ésta se dirige a la construcción de un 

Estado multicultural y plurilingüe a través de cuatro ejes: (i) dotación de tierras; (ii) desarrollo 
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con identidad; (iii) transversalización de la temática indígena en los servicios públicos sectoria-

les: y (iv) reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas59.

Como parte de la política pública dirigida a los pueblos indígenas por el gobierno del Pre-

sidente Ricardo Lagos Escobar, en 2001, nace el Programa Orígenes, a partir de un convenio de 

préstamo suscrito con el BID. Éste pasa a formar así parte de la Política de Nuevo Trato, buscando 

instalar una nueva forma de relación entre el Estado y los pueblos indígenas, y contribuir con sus 

actividades al desarrollo con identidad. Como veremos en detalle en el capítulo 6, el funciona-

miento del Programa Orígenes abre nuevos espacios para la incorporación de actores del campo 

académico en la ejecución del programa que se extendió por nueves años (2001-2010).

4.1.3	 Pacto Social por la Multiculturalidad y Ratificación 
del Convenio 169 de la OIT (2008)

Hacia fines de 2007 se enfrentaba una verdadera crisis política ligada a la problemática indígena, 

generada por las demandas históricas no resueltas y una evaluación negativa de los diversos 

programas gubernamentales destinados a las poblaciones indígenas, entre ellos el Programa 

Orígenes (Egaña Barahona, 2011). Es por esto que durante el gobierno de la presidenta Michelle 

Bachelet se impulsa una nueva política hacia los pueblos indígenas bajo el nombre “Re-conocer: 

Pacto Social por la Multiculturalidad”60 (2008). Una de las áreas del Plan de Acción en materia 

de política indígena de dicho gobierno es el desarrollo de la «Multiculturalidad y la Diversidad», 

cuyo objetivo es: “[buscar] la integración plena de los pueblos indígenas respetando sus diferen-

cias y particularidades, generando cambios culturales en todos los ciudadanos que habitan nues-

tro territorio.” (Bachelet, 2008: 18). Uno de los objetivos es la generación de “un cambio cultural 

que permita a todos los ciudadanos comprender y asimilar el carácter multicultural de nuestra 

sociedad” (Bachelet, 2008: 19).

A la cabeza de la elaboración y ejecución de esta política estuvo el Comisionado Presiden-

cial para Asuntos Indígenas, que recayó en Rodrigo Egaña Barahona, quien, junto a otros/as, 

recibió el mandato de desarrollar una mirada multicultural sobre la realidad nacional. Esto, en 

palabras de él mismo, significó: “asumir que en este país existen culturas distintas y que dentro de 

un Estado Nacional existen pueblos diferentes que era necesario reconocer, generando las bases 

para integrarlos en el desarrollo del país” (Egaña Barahona, 2011: 4).

El desarrollo de esta política de carácter multicultural estuvo ligado además a la necesi-

dad de acelerar el reconocimiento de derechos expresado en la aprobación del Convenio 169 de 

59	 En esos momento estaba aún pendiente la (aún pendiente) Reforma Constitucional y la ratificación del Convenio 169 de la OIT, 

entre otros.

60	 Disponible en: http://www.mideplan.cl/final/especiales_detalle.php?idesp=91
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la OIT, el año 2008, luego de 17 años de tramitación. Esto planteó la necesidad de re-definir la 

política indígena desde una perspectiva multicultural, no sólo descriptivamente, si no también 

normativamente. Siendo el Convenio 169 el ordenamiento jurídico más relevante en materia de 

derechos de los pueblos indígenas que hoy en día rige en Chile, es a través de este instrumento 

jurídico por donde entra en forma explícita al campo político-estatal la perspectiva del multicul-

turalismo referida a los pueblos indígenas (Williamson, 2011b). Sin embargo, no hay una justifi-

cación o fundamentación clara respecto al porqué introducir este concepto de forma explícita.

Esta es la política, ésta no es la academia… y esa es la tensión que hay con la academia 

para responder a las urgencias políticas… Está bien que el trabajo en la academia se 

haga, pero cuando uno está gobernando y en urgencias políticas los temas son distin-

tos… Y, en ese sentido, a veces lo que vale es poder apuntarle bien a la intuición más 

fundamental que a dar un fundamento… Porque, si tú dices de dónde fundamentaron 

ustedes que el nuevo pacto social tenía que ver con la multiculturalidad... yo no te podría 

decir mira estas son las 33 páginas de fundamento… es cómo se interpreta en un cierto 

momento, con una cierta coyuntura, unos ciertos contextos y con una cierta escucha 

que permite hacer una cierta síntesis… ahora lo interesante es que se demostró que esa 

intuición era potente porque ha permanecido […] (Entrevista con encargado de la ela-

boración del Pacto Social por la Multiculturalidad).

Como se puede apreciar, el retorno a la democracia trae consigo una re-estructuración de 

la relación del Estado con los pueblos originarios. Esta relación ha seguido en forma creciente la 

senda del multiculturalismo político, al orientarse por los requerimientos y exigencias estableci-

dos por las agendas de los organismos internacionales y agencias multilaterales. En este proceso, 

como veremos en el capítulo 6, los actores pertenecientes al campo académico han jugado un 

rol central tanto en la planificación como en la ejecución de la política indígena. Al aprovechar 

los espacios de acción que se abren desde el Estado –canalizadas a través de distintas agencias 

estatales, para aumentar su capital, simbólico y económico–, éstos actúan como brokers en la 

producción y circulación del multiculturalismo a través de su posicionamiento simultáneo.

Estos actores académicos pertenecen en su mayoría a lo que en el marco de este trabajo se 

caracterizó como un sub-campo de los estudios en torno a la diversidad cultural y conforman una 

expertise en la temática indígena que les permite, a la vez, posicionarse en otros campos, como el 

político-estatal. A continuación se revisa el contexto en que dicho sub-campo surge en el marco 

más grande de reconfiguración del campo de las ciencias sociales y humanas en Chile.
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4.2	Condiciones e Intereses para el Estudio 
de la Diversidad Cultural dentro del Campo 
de las Ciencias Sociales y Humanas en Chile

Al estudiar la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile, y el papel 

de los actores académicos en estos procesos, es necesario revisar la posición y el desarrollo del 

campo de las ciencias sociales y humanas dentro del contexto académico y científico más gene-

ral, a partir del periodo inaugurado con el retorno a la democracia. Esto en cuanto la institu-

cionalización, la profesionalización, los contenidos, las temáticas y la internacionalización de 

éste, están asociados a procesos de carácter socio-económicos, culturales y, sobre todo, políticos 

(Garretón, 2005: 1). La segunda parte de este capítulo se dedica, por lo tanto, a reconstruir la confi-

guración del campo académico de las ciencias sociales y humanas en Chile, así como el desarrollo 

e importancia adquirida por el estudio de la diversidad cultural dentro de éste.

4.2.1	 Una Nueva Etapa para el Desarrollo de las 
Ciencias Sociales y Humanas en Chile

Varios/as autores/as coinciden en identificar distintas fases en la historia de las ciencias sociales 

en Chile61. De especial relevancia para este trabajo resulta aquélla que se inaugura a principios 

de la década de los noventa y que deja atrás los obstáculos políticos que la dictadura militar 

(1973-1989) había puesto para el desarrollo de las ciencias sociales, principalmente dentro de las 

universidades, y que había mantenido a los/as académicos/as del campo de las ciencias sociales 

y humanas en sus márgenes.

Durante aquel periodo, las ciencias sociales y humanas cambiaron profundamente su base 

institucional. El cambio en su locus de acción hacia fuera del campo académico –dentro de 

organismos internacionales, instituciones regionales y universidades extranjeras– afectó profun-

damente su forma de trabajo. El desarrollo de las ciencias sociales y humanas encontró cabida 

principalmente dentro del panorama institucional de los Centros Autónomos de Investigación 

(CAI) que, financiados por fundaciones y organizaciones internacionales, lograron alcanzar una 

cierta estabilidad y autonomía para seguir produciendo conocimiento durante ese periodo62. 

61	 Sobre el campo de las ciencias sociales en Chile, con especial énfasis en la sociología, ver: Barrios y Brunner, 1988; Bruner 1988; 

Brunner, Hopenhayn, Moulian y Paramio 1993.

62	 Con el retorno de la democracia los CAI dejan de ser protagonistas dentro del panorama científico, debido a que muchos de sus 

académicos/as aprovecharon los nuevos espacios, lo que unido al desplazamiento del financiamiento internacional, así como la 

ausencia de financiamiento público para su subsistencia, llevó a que estos fueran reemplazados por ONGs orientadas a las deman-

das sociales de distintos actores y el surgimiento de nuevas temáticas que la democratización política dejaba de lado y donde la 

investigación era muy reducida.
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Las universidades, por su parte, siguieron funcionando con pequeños núcleos de investigadores, 

como fue el caso de la Universidad de Chile. Sin embargo, en muchas disciplinas –principalmente 

la sociología y la antropología– se dejó de implementar la enseñanza docente de estas carreras. 

Asimismo, eran inexistentes las políticas de apoyo para el desarrollo de las ciencias sociales y 

humanas, como aquellas canalizadas actualmente a través de la Comisión Nacional de Ciencia y 

Tecnología (CONICYT)63.

El periodo de transición a la democracia inaugurado a partir de 1990 trajo consigo no sólo 

cambios políticos, sino también importantes cambios sociales y culturales. En este contexto, el 

quehacer de las ciencias sociales y humanas se reorganizó de forma importante. Con la transición 

a la democracia se inaugura un periodo que deja de ser hostil para éstas y los distintos actores aca-

démicos aprovecharon la diversidad de oportunidades que el nuevo paisaje sociopolítico abría 

para ellos. El nuevo panorama y la incorporación de los/as científicos/as sociales al aparato esta-

tal, y el ámbito privado de las consultoras, ampliaron las posibilidades de acción de los actores 

pertenecientes al campo académico de las ciencias sociales y humanas, a la vez que promovieron 

la aparición de nuevas temáticas, vinculadas al proceso de democratización política, a las trans-

formaciones estructurales y culturales, y a la redefinición de los actores sociales que caracteriza-

ban aquella época (Garretón, 2005).

En este contexto, las organizaciones universitarias también se vieron permeadas por la 

lógica de mercado que había alcanzado al conjunto de la sociedad chilena durante la década de 

los ochenta. Esto trajo consigo la modificación de sus programas de trabajo y estructuras organi-

zacionales, y la creación de departamentos o equipos de consultoría disociados de la actividad 

académica. Como consecuencia de esta lógica es posible además destacar el “reducido pero influ-

yente grupo de nuevos intelectuales que, de diversas maneras, sitúan su actividad de manera 

fluida entre los mundos de la política, el estado, el mercado y el conocimiento” (Courad y Froh-

mann, 1999: 21).

Se destaca también la tendencia a abrir espacios dentro de las universidades –tradicionales, 

regionales y privadas– para crear nuevas carreras o permitir la continuidad de las investigacio-

nes que hasta ese momento se habían estado llevando a cabo. Un gran número de sociólogos/

as y antropólogos/as, principalmente, se incorpora a estos espacios y dotan así de un carácter 

más científico a los trabajos que habían venido realizando hasta ese entonces en un marco de 

denuncia; a la vez que comienzan a ser difundidos dentro de la comunidad académica regional, 

63	 Un factor importante para que se dé una producción y circulación del debate sobre multiculturalismo tiene que ver con las formas 

de financiamiento a las que está supeditada la investigación dentro del campo científico de las ciencias sociales y humanas. En este 

sentido, como se verá en el capítulo 7, CONICYT se ha transformado cada vez más en un catalizador en lo que refiere a la producción 

y circulación del debate sobre multiculturalismo y las características de su funcionamiento forman parte de las estructuras que a 

nivel local definen la producción, circulación y adaptación del multiculturalismo como debate teórico y político.
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nacional e internacional. Esto trae consigo la necesidad de perfeccionamiento y especialización 

por parte de los actores que se incorporan al campo académico.

Quienes se incorporan a estas unidades y centros se han empeñado en realizar estudios 

de perfeccionamiento académico en Chile y el extranjero, mayoritariamente en bús-

queda de formación complementaria y del grado de Doctor, de acuerdo con las nuevas 

políticas de contratación universitaria. Esta situación está generando, aparte de la for-

mación de personas, la producción de nuevos trabajos de investigación (Gundermann y 

González, 2009: 126).

En términos de los contenidos y las orientaciones temáticas, las distintas disciplinas perte-

necientes a las ciencias sociales y humanas se asemejan sustantivamente. Se encuentra una cierta 

relación de continuidad con el período que va desde mediados de los ochenta, en que el trabajo 

de los CAI y ONGs giraba en torno a la posible redemocratización. La producción de conocimien-

tos por parte de las ciencias sociales y humanas durante el periodo de retorno a la democracia 

implicó una nueva forma de relación entre política y ciencias sociales. El análisis se centraba 

principalmente en cinco áreas diferentes: la construcción de la democracia política; la democra-

tización social concebida como la superación de las desigualdades y de la extrema pobreza; los 

efectos de los ajustes económicos estructurales; la transición hacia un nuevo modelo de desa-

rrollo y la transformación de los actores sociales; y, finalmente, el debate en torno al modelo de 

modernidad, esto es, las relaciones entre globalización e identidades nacionales (Garretón, 2005). 

Relacionado con estos temas, como se verá en el siguiente apartado, se va configurando un sub-

campo de los estudios sobre diversidad cultural que involucra a actores académicos pertenecien-

tes a distintos campos disciplinarios dentro de las ciencias sociales y humanas.

4.2.2	 Configuración de un Sub-campo de 
los Estudios sobre Diversidad Cultural

Enmarcado en este contexto es posible identificar una proliferación de múltiples investigaciones 

en torno a la diversidad cultural –con énfasis en lo étnico– interesadas en discutir y teorizar sobre 

la relación entre el Estado y los pueblos indígenas.

Yo creo que la principal coyuntura acá fue la transición a la democracia. Con la transi-

ción a la democracia se instala el tema de la diversidad cultural en la agenda política, con 

una relación con el movimiento indígena de ese momento, que es una relación de con-

senso, que se quiebra en la segunda mitad de los años noventa. Porque el consenso tenía 
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sus límites, el nuevo Estado post dictadura, estaba dispuesto a incorporar el tema, pero 

si en algún momento había que privilegiar los intereses del modelo económico se hizo 

eso y ahí estuvo el conflicto. Entonces en esa coyuntura se hace necesario revisar el tema, 

los referentes teóricos, discutir la cuestión acá y en el fondo hacer un debate sobre el 

tema del reconocimiento (Entrevista con académica del área de los estudios culturales).

Esta apertura, unida a la urgencia que adquiere el tema indígena para el campo político-es-

tatal, resulta clave en la formación del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural –al 

que se ha hecho referencia en el segundo capítulo de este trabajo. Es posible identificar a un 

grupo de académicos/as que desde un temprano momento se compromete con la causa indí-

gena, dando cuenta de la ‘deuda histórica’ que existe en el país respecto al reconocimiento de los 

pueblos indígenas.

A nivel académico el interés por el reconocimiento parte de contradecir precisamente, 

de ser un grupo de apoyo académico a demandas del pueblo indígena y contradecir los 

discursos hegemónicos de los medios y de las elites acerca de los indígenas: que los indí-

genas son chilenos o son nacionales, que no hay una distinción especial, por lo tanto no 

vale la pena introducir un cuerpo legal. Entonces […] se forma un grupo de académicos, 

que son gente vinculada, sobre todo antropólogos e historiadores, y después se integran 

algunos juristas, que van a empezar con este ruido de que hay una deuda histórica, ese 

es el concepto… en los noventa sobre todo […] (Entrevista con académico/a del área del 

derecho).

Esto se nutre, a la vez, del proceso de internacionalización del multiculturalismo –al que se 

hizo referencia en el capítulo anterior–, que trae consigo la incorporación de lo local en el espacio 

global y con esto una re-aparición de actores que se habían mantenido invisibilizados.

La globalización lo que hizo fue abrir las puertas de lo local, lo local se globalizó y enton-

ces hay un montón de aparatos estatales, así como académicos, que intentan acercarse a 

lo local, a comprender este mundo en efervescencia. Y al acercarse a lo local, en este país 

que toda su vida le costó reconocerse como indígena, empieza a aparecer lo indígena. 

O sea los actores… lo que hay es una apertura […] Por lo tanto, lo indígena entra en 

escenario y hay mucha gente que se interesa […] (Entrevista con académico/a del área 

de la antropología).
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El creciente interés por parte de académicos/as de distintas disciplinas por la temática de la 

diversidad cultural, sobre todo en relación a los pueblos indígenas, da lugar a nuevas reflexiones 

teóricas y el uso de nuevos conceptos.

Los estudios sobre las reivindicaciones indígenas, los conflictos y negociaciones entre 

las poblaciones originarias y el Estado se multiplicaron. Los trabajos sobre el recono-

cimiento de los derechos colectivos de los pueblos indígenas o el impacto del modelo 

de desarrollo exportador sobre las comunidades nativas aumentaron notablemente. 

Las reflexiones teóricas generales sobre el multiculturalismo y la ciudadanía cultural 

se hicieron más presentes. También aparecieron investigaciones más acotadas y locales 

sobre participación indígena, las disputas políticas en los municipios o las organizacio-

nes indígenas de base y sus relaciones con las agencias de estado y privadas (Boccara y 

Bolados, 2010: 654)64.

Destacan dos características importantes respecto al conocimiento que se empieza a pro-

ducir en este contexto. En primer lugar, es posible identificar un foco exclusivo en los pueblos 

indígenas, como parte de una tendencia general dentro la tradición académica multicultural que 

caracteriza a América Latina; sesgo que se ha tomado como algo natural y evidente (Faúndez 

García, 2009).

Cuando se piensa en multiculturalismo en Chile, desde luego no se piensa en las migra-

ciones en términos generales, ni se piensa en las minorías religiosas, ni se piensa desde 

luego tampoco en las cuestiones de género o de minorías sexuales. No. Tiene a reducirse 

a la cuestión de cuál sea el lugar que le cabe en el Estado nacional a los pueblos origina-

rios (Entrevista con académico del área del derecho).

En segundo lugar, el conocimiento que se empieza a producir durante el nuevo periodo 

inaugurado con el retorno a la democracia trae consigo la búsqueda de “nuevas orientaciones 

teóricas que permitan una mejor comprensión de esta complejidad, desechando inscribir la dis-

cusión en esta polaridad [tradición-modernidad] y orientando la búsqueda de explicaciones en 

los propios procesos de modernidad regional” (Gundermann y González, 2009: 128). Esto lleva 

a que en la investigación en torno a la diversidad cultural, específicamente en relación al tema 

indígena, aparezcan nuevos conceptos y temáticas asociados, en gran parte, a la corriente del 

multiculturalismo liberal, como se verá en capítulos posteriores.

64	 Entre los autores que se mencionan con relevantes se encuentran: Bengoa, 1999; Foerster y Vergara, 2000; Aylwin, 2001; Saavedra, 

2002; Gundermann, Foerster y Vergara, 2003; Castro Lucic ed., 2004; Foerster y Vergara, 2000; Foerster, Vergara y Gundermann, 2006; 

Haughney, 2006; Gundermann y Assies, 2007.
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Esta institucionalización de la problemática indígena tanto a nivel local como internacio-

nal, permite hablar de la emergencia de un sub-campo que implicó, entre otras cosas, la conso-

lidación de un conocimiento experto, es decir, de una expertise en la temática indígena a través 

del cual ha circulado el debate sobre multiculturalismo. En este sentido, la implementación más 

amplia de políticas multiculturales ha sido acompañada por el surgimiento de una tradición aca-

démica de multiculturalismo latinoamericano (Faúndez García, 2009).

Pese a este creciente interés por la temática, que toma diversas formas, cabe mencionar que 

la atención recibida hasta ahora el multiculturalismo –bajo diferentes etiquetas y desde dife-

rentes enfoques– en comparación con la abundante elaboración teórica y experiencias prácti-

cas desarrolladas en Estados Unidos, Canadá y Europa es, sin lugar a duda, escasa (Domenech, 

2003: 36-37). Se trata de un sub-campo no delimitado y las entrevistas realizadas a sus integrantes 

demuestran que no existe una verdadera conciencia respecto a la existencia de éste, principal-

mente debido a una falta de constancia en el trabajo en esta temática y a un desconocimiento 

general entre disciplinas y actores involucrados. Esto se condice con lo señalado por Domenech 

(2003: 36), para el caso argentino, al señalar que la cuestión multicultural permanece actual-

mente en un lugar periférico en las agendas académicas (y gubernamentales), tratándose de una 

discusión emergente, reducida (por ahora) a algunos ámbitos de la academia y la opinión pública 

(desvinculada la una de la otra).

Si uno mira objetivamente cuanta investigación se está haciendo en esa área, cuánto 

debate público se ha promovido, cuántos artículos se escriben, o sea cuanto conoci-

miento circula en relación a esos temas, yo diría que muy poco. Y en general la cuestión 

indígena no es un tema que ocupe predominantemente a las ciencias sociales en Chile 

o a las élites políticas o intelectuales […] El tema del multiculturalismo es un tema que 

incluso en el panorama de la literatura de las ciencias sociales en general es más bien 

reciente. No es un tema que está en los inicios en la corriente de las ciencias sociales, ni 

en las ciencias políticas ni en la sociología. Es un tema más bien tardío. A nivel incluso de 

teoría normativa es muy tardío […] (Entrevista con académico/a del área del derecho).

Sin embargo, como ya se ha señalado, es posible identificar a un considerable número de aca-

démicos/as que comenzó a dar forma a un sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural, 

sobre todo ligado a la temática del reconocimiento y, como tal, al debate sobre multiculturalismo.
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capítulo 5  

Centralidad de los Organismos 
y Redes Internacionales 
en las Trayectorias de los 
Actores Académicos

S iguiendo la línea argumentativa de este trabajo, el análisis de los procesos de 

producción y circulación de conocimientos no está completo si no se toma en conside-

ración la centralidad de los agentes de la circulación para entender las particularidades 

de dichos procesos. Es precisamente en el análisis interrelacionado de los procesos estructurales 

con las posiciones, estrategias locales e internacionales, y trayectorias de los actores académicos, 

que es posible ahondar en las características y particularidades de los procesos de producción y 

circulación de conocimientos desde una perspectiva que pone en el centro los múltiples papeles 

que los actores académicos cumplen como agentes de la circulación.

En lo que refiere al análisis de las estrategias de los agentes de la circulación, se ha eviden-

ciado la necesidad de considerar tanto los ámbitos locales como internacionales que definen sus 

posiciones y trayectorias en distintos campos (ver capítulo 3). Esta alternancia entre los esce-

narios localizados e internacionalizados –que, como ámbitos de posicionamiento y estrategia, 

definen sus trayectorias– se pone de manifiesto a lo largo de éste y los siguientes capítulos. Es 

por esto que el análisis busca dar cuenta de las relaciones e interacciones que se revelan en una 

simultaneidad de niveles y esferas de acción en las que los agentes de la circulación intervienen 

(Santamaría y Vecchiolis, 2008: 14).
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En el centro de la configuración del campo académico está la lucha por distintos capitales 

–no sólo propios de este campo, sino también de otros campos: capital académico y científico, 

económico, social, político, internacional y simbólico. Éste último, como resultado de una com-

binación de los otros, es el que otorga a los actores académicos la legitimidad para posicionarse 

en otros campos; a la vez que permite a actores de otros campos posicionarse legítimamente en 

el campo académico. Por su poder, se vuelve un recurso central en las luchas que se libran en los 

distintos campos. En este sentido, los actores del campo académico no están relegados a éste, sino 

que se mueven también en las fronteras con otros campos y llevan a cabo operaciones de traduc-

ción de los capitales de un campo a otro, para así posicionarse en distintos campos y aumentar su 

capital simbólico. Es precisamente esta característica la que permite aprehender los procesos de 

producción y circulación de conocimientos en toda su complejidad.

En el marco de las luchas por capitales, los actores académicos organizan su trabajo en redes 

a diferentes escalas, que van desde lo local a lo regional y desde ahí a lo supranacional. En este 

sentido, la caracterización de los escenarios en que actúan los agentes de la circulación es funda-

mental para entender las distintas dimensiones y complejidades de los procesos de circulación 

de conocimiento. De lo contrario,

existe la tentación de descontextualizar las estrategias internacionales al explicarlas de 

acuerdo con categorías como ‘las comunidades epistémicas’ o las ‘las redes multilatera-

les de promoción de causas sociales’, las cuales destacan únicamente el carácter interna-

cional de los actores involucrados (Dezalay y Garth, 2002: 32).

Es por esto que, junto con el análisis de las estrategias internacionales, una parte central del 

análisis se enfoca en dar cuenta de los recursos y las decisiones estratégicas que deben los actores 

sociales a las posiciones que ocupan en sus campos nacionales (Bustamante y Symmes, 2013: 99).

A lo largo del presente capítulo, y los que le preceden, se analizará el peso de distintos capi-

tales en la legitimación de una expertise local en relación a la temática de la diversidad cultu-

ral. El énfasis está puesto en la importancia de las estrategias internacionales como fuente de 

capital simbólico que permite fortalecer la posición local e internacional. La idea de estrategias 

internacionales, planteada por Dezalay y Garth (2002), permite estudiar las relaciones entre las 

corrientes globales y las transformaciones locales, en la medida que reconoce el uso que hacen los 

actores nacionales del capital extranjero –recursos, grados académicos, contactos, legitimidad, 

técnicas y conocimientos especializados– (Dezalay y Garth, 2002: 30) para mejorar su posición 

dentro del campo en el que se desenvuelven.

Por todo lo anterior, la idea de broker, a la que se ha hecho referencia al inicio sirve para 

caracterizar el papel que cumplen determinados actores académicos como agentes de la circu-

lación del debate sobre multiculturalismo. Entre los actores académicos que se han identificado 
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como relevantes dentro del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural, algunos se 

posicionan simultáneamente en distintos campos sociales; se ubican en las fronteras del campo 

académico y otros campos nacionales e internacionales; movilizan y traducen los recursos (capi-

tales) diversificados de todos estos campos –conocimientos, afiliación, redes, recursos financie-

ros, etc. (Guilhot, 2005b: 11) –; y contribuyen a promover el debate sobre multiculturalismo en el 

centro de distintos campos sociales.

Como muestra el presente capítulo, los brokers llevan a cabo estrategias que se mueven de 

forma paralela e interconectada en el nivel local e internacional, como parte de un juego que es 

propio de las luchas de poder que caracterizan el funcionamiento de los distintos campos sociales 

y que definen el papel de los actores sociales como ‘agentes doble’.

Los actores a los que se hace referencia han actuado como agentes de la circulación, contri-

buyendo sustantivamente a la producción y circulación del debate acaecido durante los último 

veinte años en torno a temas relativos a la diversidad cultural, la multiculturalidad y el multicul-

turalismo en América Latina, como hecho social, como conjunto de políticas públicas y como 

desafío político65.

El capítulo se divide en tres partes. En la primera parte analizo importancia de determina-

dos actores académicos en la judicialización de la temática relativa a los pueblos indígenas en 

Chile, tomando en cuenta su posicionamiento en otros campos, entre ellos el campo del derecho 

internacional. En la segunda parte me refiero a la importancia de los organismos internaciona-

les en la producción de conocimientos relevantes para el campo académico y el papel de los 

actores académicos en dicho proceso. En la tercera, y última parte, me refiero al desarrollo de 

la antropología jurídica como sub-disciplina clave en la producción de conocimiento relativos 

a los pueblos indígenas y la circulación del debate sobre multiculturalismo. Específicamente, se 

analiza la configuración de este sub-campo de estudio como la consecuencia de las estrategias 

internacionales de determinados actores académicos, a partir del caso de la antropóloga Milka 

Castro Lucic, representante de la Red de Antropología Jurídica en Chile.

A través de estos tres acercamientos será posible dar cuenta de la importancia del campo 

internacional en las trayectorias de los actores académicos y su relación con la circulación de 

teorías, conceptos y discusiones que forman parte del debate sobre multiculturalismo, así como 

su aporte a la configuración del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural en Chile.

65	 Leyva, Burguete y Speed (2008: 15) destacan al respecto las publicaciones de Castro Lucic (2004) y el texto de Álvaro Bello (2004) 

dentro del panorama regional de América Latina.



circulando conocimientos desde las asimetrías

118

5.1	 Discusión sobre Reconocimiento y Defensa de 
los Derechos de los Pueblos Indígenas en Chile

El desarrollo de un régimen de derechos humanos en América Latina puede ser analizado, desde 

la perspectiva de Dezalay y Garth, a partir de las trayectorias y las redes de relaciones profesiona-

les, sociales, políticas e intelectuales que se crean a partir del interés de diversos agentes locales 

y nacionales por inscribir las causas humanitarias en la esfera internacional y, simultáneamente, 

identificando las trayectorias y las redes de quienes integran las propias agencias internacionales 

con sedes en Europa y Estados Unidos, interesados por intervenir, a su vez, en los distintos países 

de la región (Santa María y Vecchioli, 2008: 12).

Esta misma lógica puede ser observada también en el ámbito de la defensa de los derechos 

de los pueblos indígenas, donde es posible identificar a diversos actores locales cumpliendo un 

rol importante en la inscripción de esta causa en la esfera internacional. Diversos estudios han 

dado cuenta de estos movimientos, sin embargo poca atención se ha atribuido a los efectos de 

éstos en la producción y circulación de conocimientos.

La evidencia arrojada por este trabajo, muestra que varios de los actores que en Chile han 

cumplido un papel importante en la internacionalización de la defensa de los derechos de los 

pueblos indígenas también lo han cumplido en la producción y circulación del debate sobre mul-

ticulturalismo. Esto ha cobrado relevancia no sólo en el campo académico de las ciencias sociales 

y humanas, si no también hacia y dentro del campo político-estatal. Esto confirma la importancia 

de considerar a aquellos actores que desde sus posicionamientos múltiples contribuyen a la pro-

ducción y circulación de este debate en el espacio local.

En este sentido, el foco en el debate sobre multiculturalismo permite dar cuenta de la 

importancia de determinados actores como agentes de la circulación, más específicamente como 

brokers, que como consecuencia de sus posicionamientos múltiples, hacen circular el debate pro-

movido por organismos internacionales.

Múltiples actores involucrados en la promoción y defensa de los derechos humanos de los 

pueblos indígenas se han consolidado, tanto a nivel local como internacional, como expertos en 

esta materia. De esta forma se han posicionado como figuras reconocidas en los ámbitos aca-

démico, político y de los movimientos sociales. Ese reconocimiento por parte de los actores de 

distintos campos, y su posicionamiento en el medio local e internacional, han sido alcanzados, en 

parte, gracias a las estrategias que, a nivel internacional, estos actores han desarrollado.

En algunos casos, como el del académico y activista jurídico José Aylwin, co-director de la 

ONG Observatorio Ciudadano, igual de importante ha sido el capital familiar y político que éste 

detenta a nivel local por el hecho de ser hijo del ex Presidente de Chile, Patricio Aylwin, y que lo 

sitúa en una posición privilegiada en el ámbito político y académico.
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José Aylwin tiene autoridad moral en el tema, porque es el hijo de Patricio Aylwin y por-

que formó parte de la Comisión de Verdad Histórica convocada por Lagos para resolver 

el tema indígena. A él todo el mundo lo recibe y tiene el poder para cobrar las cuentas 

pendientes de la Concertación por el tema indígena (Senador Alejandro Navarro en El 

Mercurio Online66, 2006).

La acumulación de distintos capitales a lo largo de las trayectorias de los actores, funciona 

como capital simbólico que les da el “poder de reconocer, de consagrar, de hablar con éxito, de lo 

que merece ser conocido y reconocido, y, más generalmente, decir lo que es, o mejor aún, en qué 

consiste lo que es, qué hay que pensar, mediante una manera performativa de decir (o predecir)” 

(Bourdieu, 1997: 285 en Bustamante y Symmes, 2013: 96). La posesión de dicho capital simbólico 

los posiciona como figuras claves en la producción y circulación de los debates sobre los derechos 

humanos y de los pueblos indígenas que prima en el contexto de la ONU y que se han revisado 

con mayor detención en el capítulo 2.

La trayectoria de José Aylwin permite ejemplificar cómo se manifiesta y se vincula este 

proceso con el campo internacional. Aylwin es abogado de la Universidad de Chile (1975-1982) y 

desde el comienzo de su carrera estuvo ligado al movimiento de derechos humanos, formando 

parte de una expertise local e internacional, principalmente a partir de los años noventa (Dezalay 

y Garth, 2006). Tempranamente desarrolla su carrera de abogado vinculado al activismo jurídico 

en defensa de los derechos humanos. Esta estrategia se relaciona, siguiendo a Dezalay y Garth 

(2008), a una reacción interesada por parte de los abogados de derechos humanos,

que busca soslayar un estatus y una posición de prestigio que no se puede ejercer den-

tro de la profesión jurídica, excluyendo las intenciones y motivaciones de resistencia, 

solidaridad y victimización que impulsan muchas veces a los “expertos jurídicos” en sus 

acciones y en sus vínculos y procedencias directas de movimientos sociales más amplios 

(López, 2013: 17).

Tras titularse de abogado, Aylwin ingresa a la Comisión Chilena de Derechos Humanos –

entidad no gubernamental de promoción y defensa de derechos humanos– a la que estuvo ligada 

desde 1984 a 199367. Durante ese periodo el foco de su trabajo se concentró en la lucha contra una 

ley impulsada por el Gobierno Militar que –a juicio del mismo Aylwin– buscaba la asimilación 

completa de la población indígena a la sociedad chilena. La experiencia acumulada durante ese 

periodo resultó clave en la posición que Aylwin ocupaba en el campo político nacional, ya que le 

66	 Sierra, Andrea (2006): “El hijo de Aylwin que aviva la causa mapuche”. Disponible en: http://diario.elmercurio.com/detalle/index.

asp?id={77750e70-5a27-4571-9811-d9039828e554}

67	 A partir de 1990 pasa a llamarse Consejo Nacional de Pueblos Indígenas.
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sirvió para vincularse a los procesos formativos previos a la restitución de la democracia. Durante 

aquella época elaboró una serie de informes en colaboración con representantes indígenas en 

los que discutía sobre temas en boga dentro del campo del derecho internacional como la auto-

nomía, el derecho a la cultura y la legislación indígena (García Traba, 1997: 114). Durante este 

periodo comienza a establecerse su vínculo con ese campo, donde comienza a ser reconocido 

tempranamente.

Con la llegada de su padre, Patricio Aylwin, a la presidencia a comienzos de la década de los 

noventa, se abre para José Aylwin la oportunidad de participar en la conformación de la CEPI, 

organismo antecesor de la actual CONADI, al mando del académico José Bengoa. Ahí intervino 

en el anteproyecto de la llamada Ley Indígena promulgada el año 1993 (ver capítulo 1), –la cual 

él mismo criticaría más tarde por estar “muy a la zaga” de los estándares mínimos de derechos 

indígenas a nivel internacional. La elaboración de la Ley estuvo influenciada por la legislación 

internacional –de la cual Aylwin era un conocedor debido a su trabajo en la Comisión Chilena 

de Derechos Humanos– y, en particular, por la legislación española sobre comunidades autóno-

mas, de la cual era un experto (García Traba, 1997). En este sentido, su experiencia previa en la 

Comisión y el vínculo establecido desde ahí con el campo del derecho internacional sirvió de cre-

dencial para posicionarse localmente en el campo político-estatal. La discusión en torno a la Ley 

Indígena (como se verá con mayor profundidad en el capítulo 4) estuvo fuertemente influenciada 

por los debates multiculturales internacionales presentes en el campo internacional. En dicho 

movimiento también actuó como broker, José Bengoa, quien por ese entonces también estaba 

posicionado como figura clave en el campo del derecho internacional. Al contrario de Aylwin, 

quien inicia su trayectoria vinculado al campo internacional para luego posicionarse en el campo 

académico, Bengoa se mueve en dirección contraria como veremos en el capítulo 6, como parte 

de un de brokerización.

Este proceso de brokerización también puede ser caracterizado a partir de la apertura de 

espacios en la academia a partir de los años noventa. Tras años en que las ciencias sociales y 

humanas se vieron marginadas de las universidades, nuevos programas y centros de estudio vie-

ron la luz. Esto explica que profesionales como Aylwin hayan encontrado acogida en el campo 

académico. Él mismo comienza desde mediados de los años noventa a desarrollar una carrera 

académica en Temuco, capital de la región de la Araucanía en Chile. Ahí funda junto a un equipo 

de profesionales provenientes de distintas disciplinas y etnias, el Instituto de Estudios Indíge-

nas, bajo el alero de la UFRO, institución de carácter público, de la que fue director entre 1994 y 

1997. La creación de este Instituto tomó como referencia algunos espacios que existían particu-

larmente en Canadá, país que en esos momentos era líder en materia de derechos de los pueblos 

indígenas. En ese mismo contexto, y luego de graduarse como Master in Law por la University of 

British Columbia, en Vancouver, Canadá –experiencia que le permitió posicionarse en el mundo 

académico canadiense donde estaba muy en boga el debate en torno al multiculturalismo–, el 
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año 2000, inaugura bajo el alero de la misma Institución el Programa de Derechos Indígenas 

(2002-2004), orientado al desarrollo de investigación, docencia y defensa de los derechos de los 

pueblos indígenas en Chile. El objetivo de dicho Programa era “contribuir, a través de un trabajo 

de investigación, docencia y extensión, al logro de mayores niveles de reconocimiento y respeto 

de los derechos de los pueblos indígenas en el país” (Instituto de Estudios Indígenas de la UFRO, 

2003: 5). Con la creación de dicho Programa se inaugura un periodo muy rico de producción de 

conocimientos ligados a la documentación y análisis de la situación de los derechos indígenas 

en Chile, orientados por los instrumentos internacionales de derechos humanos relativos a los 

pueblos indígenas y donde el foco estuvo puesto en la discusión relativa al reconocimiento de los 

derechos de los pueblos indígenas. Esto implicó una puesta al día de los debates internacionales 

en esta materia, especialmente dentro de los debates sobre multiculturalismo y su traducción al 

contexto local, introduciendo el concepto de “reconocimiento” a la discusión local en torno a los 

pueblos indígenas. Clave en este proceso fueron los aportes económicos por parte de institucio-

nes internacionales para la publicación de informes, como por ejemplo la Fundación Ford.

Gracias a las redes internacionales de Aylwin, el Programa se posiciona como una instan-

cia académica actual en términos de los debates existentes a nivel internacional en materia de 

reconocimiento y derecho indígena. En ese contexto se organiza la visita del entonces Relator 

Especial de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos y Libertades Fundamentales de los 

Indígenas, Rodolfo Stavenhagen, quien visita oficialmente Chile el año 2003, y con quien Aylwin 

había estado vinculado desde su trabajo como consultor en CEPAL (2000 – 2001). Dicha visita 

resulta clave, ya que marca un hito en relación al cual surgen una serie de publicaciones a nivel 

local producto de la discusión que genera el Informe del Relator Especial sobre su misión a Chile 

(18 al 29 de julio de 2003)68.

Aprovechando su presencia, así como la de otros académicos y académicas de América y 

Europa con motivo de la realización del 51º Congreso de Americanistas en el Norte de Chile69, 

se convocó a un Seminario70 que tuvo lugar en la ciudad de Temuco y convocó alrededor de mil 

personas interesadas en la temática, y de donde surge, además, una publicación titulada “Dere-

chos Humanos y Pueblos Indígenas: Tendencias Internacionales y Contexto Chileno” (2004). La 

organización del evento fue apoyada por la Fundación Ford, la embajada de Gran Bretaña, la 

Embajada de Canadá, la GTZ, entre otras instituciones de carácter internacional; mientras que la 

publicación se realizó gracias al apoyo del Water Law and Indigenous Rights (WALIR) y el Grupo 

Internacional de Trabajo sobre Asuntos Indígenas (IWGIA) –al cual Aylwin se ha vinculado como 

68	 http://observatoriopoliticasocial.org/sitioAnterior/images/PDF/Biblioteca/biblioteca_2010/ONU_docs/Informes_relatores/Indige-

nas/2003_chile_indigenas.pdf

69	 Como se verá en la tercera sección de este capítulo dicho Congreso fue organizado por otro actor clave en la circulación del debate 

sobre multiculturalismo hacia y dentro del campo académico de las ciencias sociales en Chile.

70	 El Seminario llevaba por título “Derechos Humanos y Pueblos Indígenas: Tendencias Internacionales y Realidad Local”.
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consultor en diversos proyectos y con quienes mantiene estrechas relaciones. De esta forma, la 

visita del entonces Relator Especial Stavenhagen, la realización del Congreso y Seminario, así 

como las publicaciones derivadas de ambos eventos académicos, junto con el lanzamiento ad 

portas de la Política de Nuevo Trato por parte del CVHNT (ver capítulo 2), genera un momento 

propicio para la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo, principalmente en 

la traducción de los debates que a nivel internacional se estaban dando en términos de reconoci-

miento de los derechos indígena.

La importancia que comenzó a tener el trabajo del Programa de Derechos Indígenas en la 

promoción y defensa de los derechos indígenas, lleva a que el año 2004, José Aylwin se distancie 

del Instituto de Estudios Indígenas de la UFRO. Las autoridades universitarias veían como incom-

patible el compromiso asumido por Aylwin a favor de la causa indígena y lo presionaron para que 

no se difundiera el trabajo de documentación sobre derechos de los pueblos indígenas, que no era 

bien recibido por distintos sectores gubernamentales y empresariales locales.

Sin embargo, los vínculos de Aylwin con el campo del derecho internacional –materializa-

dos en su relación con organismos internacionales y ONGs de carácter internacional, como la 

CEPAL, la Federación Internacional de Derechos Humanos, la IDRC Canadá, el Instituto Intera-

mericano de Derechos Humanos, entre otros– le otorgan el capital social internacional necesario 

para fundar ese mismo año el Observatorio de Derechos de los Pueblos Indígena71. Esta ONG es 

dirigida por él hasta el día de hoy, en conjunto a la también abogada y académica, especialista 

en derecho internacional humanitario, Nancy Yáñez72. El Observatorio es una Organización No 

Gubernamental preocupada por los derechos de los pueblos indígenas y se orienta explícita-

mente por los lineamientos internacionales sobre derechos humanos e indígenas. En pocos años 

se transformó en referencia obligada a la hora de hablar de derechos indígenas en Chile (Cayu-

queo, 2007). De esta forma, Aylwin −junto con Yáñez− fueron capaces de dirigir su capital social 

internacional y académico a la puesta en marcha de esta ONG.

Entre las actividades más importantes llevadas a cabo durante su existencia se encuentran 

las actividades de promoción bajo la forma de diplomados, seminarios, capacitaciones, entre 

otros; documentación a través de informes y documentos de trabajo; así como la defensa de los 

71	 Desde el año 2008, en un intento por ampliar su quehacer y alcance, el Observatorio pasa a ser Observatorio Ciudadano, “una 

organización que aprende y crece de sus experiencias y se enfrenta a la realidad actual del país, siempre guiada por los lineamientos 

contenidos en los instrumentos internacionales de derechos humanos y de derechos de los pueblos indígenas vigentes” (www.

obervatorio.cl).

72	 Abogada, Magíster en Derecho Internacional con mención en Derechos de los Pueblos Indígenas, por la Universidad de Notre 

Dame, Estados Unidos. Profesora de Antropología Jurídica en la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile. Codirectora del 

Observatorio Ciudadano (ex Observatorio de Derechos de los Pueblos Indígenas). Autora de diversas publicaciones, entre las que 

destacan las siguientes: “Programa de Derechos Indígenas. Los derechos de los pueblos indígenas en Chile” (2003); en coautoría con 

Raúl Molina y Martín Correa, “La Reforma Agraria y las Tierras Mapuches” (2004); en coautoría con José Aylwin, “El Gobierno de 

Lagos, los pueblos indígenas y el “nuevo trato”” (2007); y en coautoría con Raúl Molina, “La gran minería y los derechos indígenas en 

el norte de Chile” (2008).
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derechos de los pueblos indígenas siempre bajo el parámetro del sistema internacional de dere-

chos humanos.

[…] Uno de nuestros objetivos fundacionales como organización tiene que ver con docu-

mentar la situación de los pueblos indígenas en Chile, a partir de ciertos parámetros que 

están determinados para nosotros por la evolución del derecho internacional relativo a 

los derechos humanos en general y a los derechos de los pueblos indígenas en particular. 

Sentimos que una de nuestras contribuciones como organismo no gubernamental es 

monitorear la situación de estos derechos a partir de ciertos lineamientos en los cua-

les creemos, para luego dar a conocer estos informes ante la opinión pública. Esto lo 

hacemos junto a otras tareas, más vinculadas con la promoción de estos estándares de 

derechos en Chile y acompañar a su vez procesos de defensa de estos derechos cuando 

son violados o amenazados (Aylwin en Cayuqueo, 2007).

Las actividades desarrolladas por el Observatorio se han centrado hasta el día de hoy en 

vincular a diferentes actores preocupados por la desprotección jurídica y política de los dere-

chos de los pueblos indígenas en Chile. Así, por ejemplo, el año 2006, el Observatorio convocó a 

diversas entidades nacionales e internacionales, académicos, defensores de derechos humanos y 

representantes de pueblos indígenas de distintos países a debatir y analizar sobre a los impactos 

de la globalización sobre los pueblos indígenas, a través de un Seminario Internacional sobre Glo-

balización, Derechos Humanos y Pueblos Indígenas73, que fue organizado al alero de las Naciones 

Unidas, en conjunto con la CEPAL:

Ello no solo dado el mandato y compromiso que estas entidades tienen con la profundi-

zación de la democracia y los derechos humanos en la región, sino también haciéndonos 

eco del llamado que el Relator Especial de la ONU para los Derechos Indígenas hiciera 

al sistema de la ONU en el informe de su misión a Chile el 2003, instándolo a participar 

y a colaborar en el desarrollo de un diálogo con todas las partes interesadas con miras a 

determinar las formas de implementación de sus recomendaciones a objeto de abordar 

la crítica situación de los derechos de estos pueblos en el país (Aylwin, 2007: 24).

La cercanía del trabajo desarrollado por Aylwin –primero en el Instituto de Estudios Indíge-

nas de la UFRO y luego en el Observatorio–, al debate sobre multiculturalismo se manifiesta no 

sólo en la importancia otorgada al debate internacional sobre derechos indígenas (Ver capítulo 

73	 Financiado por la Fundación Ford, la Fundación AVINA y el IWGIA de Dinamarca. Del Seminario se deriva una publicación que 

tiene como coordinador, junto a José Aylwin, a Álvaro Bello (ver segunda parte de este capítulo) quien en ese tiempo se desempe-

ñaba como Consultor Independiente en la CEPAL (Ver: Aylwin y Bello, 2007).
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3), sino también en las referencias explícitas que sus escritos hacen al debate teórico sobre mul-

ticulturalismo, donde se muestra muy cercano al marco conceptual de Will Kymlicka, el cual él 

mismo destaca como adecuado para entender las demandas de los pueblos indígenas en América 

Latina.

Para dar cuenta de las demandas indígenas y las particularidades de la realidad étnica 

y cultural de América Latina y de Chile nos parecen más adecuados conceptos como 

los de ciudadanía multicultural, ciudadanía diferenciada y ciudadanía étnica. Aunque 

el concepto de ciudadanía multicultural surge desde la perspectiva liberal en otros con-

textos geográficos y culturales (Kymlicka, 1996) para explicar y dar cabida a los derechos 

de grupos en realidades diversas a las de América Latina (Estado de colonización dife-

renciada o de inmigración), éste resulta útil para entender las demandas que los pueblos 

indígenas hacen en la región a los Estados para encontrar en ellos reconocimiento, hasta 

hace poco negado, de su especificidad y sus derechos (Aylwin y Marimán, 2008: 116).

En esta dirección, Aylwin se identifica con académicos como Stavenhagen (1999) y las pro-

puestas conceptuales de la CEPAL (2000), en términos de la necesidad de ampliar el concepto 

de ciudadanía desde una perspectiva multicultural; debate que ha sido retomado por Aylwin en 

distintas publicaciones.

El financiamiento del Observatorio, al igual que de la mayoría de las ONGs, depende princi-

palmente de capital económico extranjero para su funcionamiento, lo cual puede generar situa-

ciones de presión e influencia por parte de los donantes (Berkovitch y Gordon, 2008: 885; Gordon, 

2008 en López, 2013: 18-19). En este sentido, cabe destacar que según datos públicos y que el 

propio Aylwin ha reconocido, en el año 2006, la Fundación Ford le entregó más de US$ 100 mil 

dólares anuales (sobre $50 millones de pesos chilenos), además de recibir el apoyo de otras dos 

entidades internacionales. La entrega de dichos recursos es definida como aportes de entidades 

que apoyan el trabajo de organizaciones que trabajan en la línea de las directrices del Observato-

rio. En sus inicios, la Fundación Ford fue, efectivamente, la principal organización de financiación 

para los derechos humanos, delineando las necesidades y posibilidades de acción de estas ONGs 

dentro de la defensa del “Estado de Derecho” y la “transparencia”, aunque dejando de lado temas 

cruciales como los de los derechos económicos y sociales (Gordon, 2004). Gran parte de sus pro-

gramas de asistencia jurídica iban dirigidos a la formación y financiamiento de ONGs que poseen 

una militante del derecho. Este conocimiento importado es puesto al servicio de grandes causas 

de vocación universal como el medio ambiente, la democracia, los derechos humanos; y también 

se moviliza para la defensa de categorías y grupos sociales y étnicos más desfavorecidos (Dezalay 

y Garth, 2008: 152-153).

En este sentido, siguiendo a Berkovitch y Gordon (2008: 895):
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Los donantes no necesariamente van a proporcionar fondos a las ONG que se ocupan de 

los abusos más atroces de los derechos humanos, sino más bien a las que se concentran 

en temas que coinciden con su propia agenda, que es en muchos sentidos la de las fuer-

zas políticas de las sociedades en que operan [las agencias de cooperación].

Dadas las condiciones locales, como señala el mismo Aylwin en entrevista, las organiza-

ciones internacionales cumplen un rol primordial a la hora de financiar la labor de las ONGs, 

principalmente porque a nivel local no existen apoyo financieros para el desarrollo de su trabajo. 

Esto trae asociado consigo dos problemas: el primero tiene que ver con la relación de poder y 

control que se establece producto de la dependencia monetaria entre las ONGs y la cooperación 

internacional, y que puede ser entendida como una relación

en que las ONGs le otorgan un valor al dinero, el cual ven como esencial para su capa-

cidad de trabajar por sus misiones y última sobrevivencia, y los donadores valoran el 

mismo dinero por la capacidad que les da de influenciar el desarrollo en la dirección de 

sus propias agendas, aunque es conocido que ese tipo de agendas no son exclusivas de 

los donadores, sino que pueden ser encontradas en otras relaciones dentro de la cadena 

de beneficios (Reith, 2010: 247, traducción propia)74.

En este sentido, el análisis del funcionamiento del Observatorio Ciudadano, así como la pro-

ducción y circulación de conocimiento que se da en ese contexto, debe tomar en consideración la 

relación de dependencia económica que existe entre la ONG y sus donadores.

El segundo problema tiene que ver con la dificultad que significa para las ONGs en Chile 

captar recursos de la cooperación internacional dada la posición económica de Chile en el 

panorama internacional. En este sentido, es posible destacar la importancia que da Wallace et 

al. (2006) a las relaciones personales que se establecen con agencias de financiamiento inter-

nacional, las cuales “pueden ser invaluables en proveer a las ONGs de conexiones con el cuerpo 

donador” (Reith, 2010: 245, traducción propia)75. Es en este aspecto donde la posición de Aylwin 

resulta fundamental para el funcionamiento de la ONG.

La participación del Observatorio Ciudadano dentro del campo internacional de los dere-

chos humanos inscribe el trabajo de la ONG en distintos campos donde están en juego diversos 

tipos de capitales (económicos, políticos, culturales, jurídicos). En este sentido, la trayectoria y 

74	 “where NGOs place a value on money, which they see as essential for their ability to work towards their missions and ultimate survi-

val, and donors value the same money for the ability it gives them to influence development in the direction of their own agendas, 

although it is acknowledged that such agendas are not unique to donors and can be found in other relationships within the aid 

chain.”

75	 “Can be invaluable in providing NGOs with a connection to the donor body.”
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posición de Aylwin, y su capacidad de concentrar estos capitales, permiten que la ONG tenga 

mayor cercanía con actores y organizaciones con influencia en el campo de poder, que aumente 

su capacidad de movilización y presión, a la vez que lo posiciona de mejor manera hacia el 

ámbito trasnacional.

Pero además cabe señalar que las ONGs, y como tal el Observatorio Ciudadano, forman parte 

un proceso de producción y reproducción de un saber experto que involucra a diversos actores y 

que está determinado por los principios valorativos y normativos de los derechos humanos, ade-

más de la fuerte dependencia económica con las redes donantes. Esto hace aparecer a los actores 

locales como una especie de reproductores de un modelo preestablecido (López, 2013: 22).

En este sentido, el trabajo del Observatorio –específicamente su labor intelectual, que 

es la que interesa en el marco de esta investigación– está inscrito en relaciones de poder que 

operan en varias direcciones al mismo tiempo: desde la influencia de los estados más podero-

sos (donde se concentran las agencias donantes) en la agenda de los derechos humanos en el 

mundo, hasta la influencia de las ONG beneficiadas en los estados receptores. Sin embargo, 

los actores profesionalizados que actúan desde las ONGs tienden a apropiarse de los marcos 

jurídicos y morales de los derechos humanos como herramientas y medios para la presión a 

nivel local (López, 2013) y de esa forma adaptan estos debates a las realidades locales para 

utilizarlos a su favor.

En lo que refiere a la producción y circulación de conocimientos –en el centro de la investi-

gación– cabe señalar que son las redes de conocimiento experto –como la establecida con inte-

lectuales como Rodolfo Stavenhagen– y dependencia económica las que, en palabras de Dezalay 

y Garth, producen un “imperialismo moral” que –para el caso estudiado- pone en el centro la 

dimensión política del debate sobre multiculturalismo.

El papel de Aylwin en los procesos de producción y circulación del debate sobre multicul-

turalismo promovido por organismos internacionales bajo la forma de un debate sobre recono-

cimiento y defensa del derecho indígena es clave. Su posición en el ámbito local e internacional 

permite, como tal, caracterizar su papel en este proceso como el de un broker. Asimismo, este rol y 

el capital acumulado en el campo político-estatal, el campo académico y el campo internacional 

de los derechos humanos, ha permitido que la ONG Observatorio Ciudadano se establezca como 

un actor relevante dentro del campo académico. De esta forma, el Observatorio, al igual que el 

Instituto de Estudios Indígenas, logró establecerse como una estación de relé que, en la misma 

lógica que una aduana, no sólo definió una agenda académica en relación a la importancia de 

estudiar el problema del reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas, sino también 

respecto al acercamiento teórico-conceptual en que se dio la discusión, definiendo una parte 

importante del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural en Chile y otorgándole al 

derecho un papel fundamental en la configuración del mismo.
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5.2	Organismos Internacionales, Producción 
de Conocimientos y Vínculos con el 
Campo Académico Chileno

Ya se ha mencionado la importancia de los actores académicos dentro de las redes de difusión y 

promoción de las normas y discursos que forman parte de las prácticas del multiculturalismo libe-

ral. Ahora toca referirse al papel de los académicos en la producción de conocimientos en el campo 

internacional. Dentro del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural en Chile es posible 

identificar importantes contribuciones de académicos/as cuyas trayectorias han estado estrecha-

mente vinculadas a una producción de conocimientos al alero de los más importantes organismos 

internacionales a nivel regional y global. Esto ha impulsado la producción de importantes contri-

buciones al debate sobre multiculturalismo, las cuales han circulado dentro de los campos acadé-

micos latinoamericanos. De esta forma, es posible identificar actores que, junto con desempeñarse 

en el campo académico, se han posicionado exitosamente en el campo de los organismos interna-

cionales como consultores vinculados a la temática de la diversidad cultural desde una perspectiva 

global. Asimismo, el capital asociado a estas trayectorias internacionales es traducido a nivel local 

como capital simbólico con reconocido valor en los campos académicos nacionales.

Una figura a través de la cual los académicos se posicionan en el campo de los organismos 

internacionales es la de los Consultores Independientes. Relacionado a la temática de la diversi-

dad cultural varios/as académicos/as chilenos/as se han posicionado en el campo internacional 

como expertos, vinculándose con los debates globales instalados en él y haciéndolos circular en 

la medida que sus trayectorias se mantienen vinculadas a las realidades locales. En este sentido, 

en el proceso de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo no sólo en Chile, 

sino en todo América Latina, puede mencionarse como clave la figura del antropólogo Álvaro 

Bello, quien luego de hacer una exitosa carrera en el campo de los organismos internacionales 

vuelve a Chile donde, años más tarde, se desempeña como Director del Instituto de Estudios 

Indígenas de la UFRO. Su trayectoria lo posiciona como un experto internacional en lo que refiere 

a la discusión y reflexión en torno a la temática de la diversidad cultural en América Latina. El 

capital extranjero acumulado por Bello durante el periodo en que se desempeñó como Consul-

tor Independiente en el campo internacional contribuye a explicar su papel como agente de la 

circulación del debate sobre multiculturalismo, en la medida que éste le permitió legitimar su 

expertise y, como tal, convertirlo en un referente para a este debate a nivel regional.

La relación de Bello con la temática indígena y el campo internacional comienza al poco 

tiempo de finalizar sus estudios de pedagogía y geografía en la UFRO en Temuco, Chile, a comien-

zos de los años noventa. El contexto académico en el que se desenvuelve en ese entonces, lo 

lleva a vincular su trabajo con la temática del pueblo mapuche. Esa experiencia se ve ampliada a 

comienzos de los años noventa cuando ingresa a trabajar al Centro de Estudios para el Desarrollo 
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de la Mujer (CEDEM), donde se especializa en el trabajo con mujeres indígenas; y su trabajo para-

lelo dentro de la CEPI donde trabaja junto a José Bengoa. Ambas experiencias lo llevan a ampliar 

su relación con la temática de la diversidad cultural y los pueblos indígenas.

A través de su trabajo en el CEDEM establece su primer vínculo con la cooperación internacio-

nal, particularmente con organismos de cooperación de origen europeo que financiaban este tipo 

de ONG, y que tenían un discurso, y un interés, en el tema de la diversidad cultural, más allá de lo 

indígena. Motivado por esta experiencia, a finales de los años noventa, Bello se vincula a la División 

de Desarrollo Social de la CEPAL, aprovechando una oportunidad existente dentro de la Comisión 

de desarrollar una línea de investigación asociada a la temática indígena, la cual había estado hasta 

ese entonces más bien ausente dentro de su agenda de investigación. Ya dentro de la CEPAL, el aca-

démico se da cuenta de que los temas que se trabajaban dentro de la institución eran mucho más 

amplios en términos de alcance y complejidad que los que él venía trabajando en el espacio local, 

por lo cual se ve en la necesidad de ampliar los enfoques con los que había venido relacionándose. 

Esto aparece como una clara oportunidad de reflexionar sobre la temática indígena desde otra pers-

pectiva y ampliar sus conocimientos de acuerdo al trabajo que se llevaba a cabo dentro de CEPAL, 

así como desarrollando su trabajo en conjunto a académicos de otros países de América Latina. 

En este sentido, la orientación de instituciones como la CEPAL, hacia temáticas más generales y/o 

regionales, lleva a los/as investigadores/as que se desempeñan en ellas a ampliar sus intereses aca-

démicos y a insertarse en discusiones más allá de las problemáticas locales.

Mientras se desempeñaba como Consultor Externo en la CEPAL, Bello se mantuvo vincu-

lado a la academia a través de sus estudios de doctorado en antropología en el Instituto de Inves-

tigación Antropológica perteneciente a la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, uno de los 

más prestigiosos en América Latina. En ese contexto tiene la oportunidad de formar importantes 

relaciones, como la establecida con el también antropólogo Rodolfo Stavenhagen. La relación 

con Stavenhagen –quien si bien en ese entonces aún no se desempeñaba como Relator Especial 

de Naciones Unidas, ya había estado vinculado con el trabajo de Naciones Unidas en lo referido 

a los derechos de los pueblos indígenas y otras minorías– se constituye en una importante fuente 

de capital social, a la vez que amplía su capital intelectual, al ser su pensamiento clave en los 

enfoques teóricos-conceptuales que comenzó a desarrollar tanto en su trabajo académico como 

en su labor como Consultor para CEPAL.

Su desempeño en el campo internacional le permitió desarrollar un pensamiento concep-

tual amplio, distanciado de las realidades locales. En ese contexto, Bello produce dos textos claves 

en el desarrollo de su trabajo teórico-conceptual, enfocándose en la clarificación de categorías y 

conceptos asociados al debate multicultural. El año 2000 publica junto a Marta Rangel (consul-

tora del CELADE-División de Población de la CEPAL) el documento “Etnicidad, “Raza” y Equidad 

en América Latina y el Caribe”. En él los autores plantean como una de las claves para la supera-

ción de la discriminación y exclusión por factores de raza y etnicidad, el acceso a una ciudadanía 
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sustentada en la diversidad y el multiculturalismo. Más tarde, el año 2004, Bello publica un texto 

clave y de amplio reconocimiento financiado por la CEPAL en conjunto con la GTZ. En dicho 

trabajo, titulado “Etnicidad y ciudadanía en América Latina”, a través de la discusión sobre la 

construcción de la ciudadanía indígena en América Latina, Bello busca insertarse en el debate 

académico que discute sobre los procesos de lucha y demanda étnica en la región. En el centro 

de la discusión está la idea de ciudadanía indígena la cual es entendida como la lucha por el 

reconocimiento de derechos específicos ante el Estado, en donde la identidad cultural se cons-

tituye en eje clave de acción política. Clave dentro de este texto resulta el esfuerzo por entender 

los alcances del multiculturalismo y sus posibilidades para enfrentar la problemática indígena y 

la administración de la diferencia en los países de América Latina, como una forma de enfrentar 

críticamente las interpretaciones y debates más recientes (Bello, 2004: 19). El texto anteriormente 

citado se ha convertido en un referente clave en el contexto latinoamericano en la medida que 

“representa una puesta al día del debate académico como de la evolución política de la ciudada-

nía en la región” (Stavenhagen, 2011: 181). La producción intelectual de Bello se desarrolla estre-

chamente respecto a su relación con Stavenhagen, quien se convierte para él en un referente, 

sobre todo en lo que refiere al debate en torno el concepto de la ciudadanía multicultural, que 

durante el mismo periodo es ampliamente discutido también por otros intelectuales dentro del 

sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural en Chile76.

La discusión en torno al concepto de ciudadanía multicultural también la desarrolla en el 

marco del proyecto “Acciones de seguimiento en educación ciudadana en contextos multiétnicos 

de América Latina” (2007-2009), en el que se desempeñó como co-investigador. El proyecto es coor-

dinado por la Fundación para la Educación en Contextos de Pluriculturalidad y Multilingüismo en 

América Latina (PROEIB-Andes) con sede en Bolivia y auspiciado por la Fundación Ford.

El proyecto Acciones de seguimiento en educación ciudadana en contextos multiétnicos 

de América Latina inicialmente se planteó que la cuestión de la ciudadanía había sido 

reinstalada en las agendas políticas y académicas latinoamericanas, a raíz del creciente 

ascenso político indígena que marca la vida social y cultural latinoamericana, desde al 

menos comienzos de los años 1980 […] Desde esa constatación se planteó la necesidad de 

instalar procesos de diálogo entre líderes y organizaciones indígenas y científicos sociales, 

universidades y centros de investigación involucrados en el desarrollo de propuestas de 

educación intercultural y/o ciudadanías diferenciadas y/o interculturales y en el análisis 

de la problemática sociocultural y sociopolítica latinoamericana (López, 2009: 9).

76	 Ver: Gundermann (2003).
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La cercanía con Stavenhagen trajo a Bello de vuelta a Chile durante la visita del primero, 

en el año 2003, como colaborador del Relator Especial para los Derechos Humanos y Libertades 

Fundamentales de los Indígenas de la ONU. Desde esta posición participó en una sesión especial 

de la CVHNT que tenía por objetivo informar al Relator Especial y sus colaboradores del trabajo de 

la Comisión. Hasta ese momento su vínculo con el espacio local se había dado gracias a su posicio-

namiento en el campo internacional, específicamente dentro de organismos internacionales y su 

relación con intelectuales de la talla de Stavenhagen. Sin embargo, el vínculo con Chile era débil y 

su trabajo alcanzaba mayor reconocimiento a nivel regional. Esta situación se ve revertida cuando 

circunstancias personales lo llevan a tomar la decisión de volver a Chile. Una vez que vuelve a Chile 

sigue relacionado con la labor de organismos internacionales. Así, por ejemplo, sigue involucrado 

en el seguimiento en término de los avances, logros y desafíos pendientes de los estados, gobiernos, 

sociedad civil y organismos internacionales con relación a los compromisos adquiridos en la Con-

ferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas 

de Intolerancia que se había realizado en el año 2000 en Durban, Sudáfrica, y en cuya preparación 

y seguimiento Bello había estado involucrado producto de su trabajo en la CEPAL.

El mayor desafío una vez que retorna a Chile es poder hacer uso del capital acumulado en 

el extranjero durante los años en el extranjero en términos de contactos y conocimiento, a la vez 

que buscar la forma de poder conectar el debate sobre multiculturalismo a la realidad chilena. 

Ante la necesidad de establecerse en algún lugar y poder seguir desarrollando su trabajo vincu-

lado a la realidad local, Bello comienza a hacer clases en la Universidad Católica de Temuco para 

luego desempeñarse como Director de la Escuela de Antropología de dicha institución. Durante 

este periodo Bello siguió vinculado al ámbito internacional, en la medida que siguió elaborando 

informes y trabajos para PNUD, así como ejerciendo su labor como experto en el seguimiento de 

la Conferencia de Durban.

En 2013, es elegido como nuevo Director del Instituto de Estudios Indígenas de la UFRO. 

Dicho instituto había sido creado el año 94 como heredero del Centro de Estudios de la Araucanía 

vinculado a la figura de José Aylwin, quien estuvo relacionado con el Instituto durante sus pri-

mero diez años de existencia. Si bien éste “fue pensado como una unidad académica que realizara 

investigación aplicada, docencia y extensión sobre el pasado, presente y futuro de los pueblos 

indígenas en Chile” (Bello, 201377), a lo largo de su trayectoria no logró el protagonismo deseado 

en términos de difundir y divulgar investigación referida a los pueblos indígenas del país, salvo en 

sus primero años de existencia cuando José Aylwin aún era una figura importante ligada a él. Es 

por esto que la llegada de Álvaro Bello como Director del Instituto es clave dado el escenario de 

77	 http://www.ufro.cl/index.php/mas-noticias/1430-dr-alvaro-bello-queremos-contribuir-al-mejoramiento-de-las-relaciones-inter-

culturales-en-el-pais
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mayor complejidad en que se busca fortalecer a dicha entidad como un referente tanto al interior 

de la Universidad como para la comunidad nacional e internacional.

En este sentido, el capital internacional acumulado por Bello durante más de diez años, 

buscan ser utilizados a favor del vuelco que se le quiere dar a dicho Instituto, no sólo en términos 

del enfoque con que se quiere abordar el tema de la diversidad cultural, sino también en térmi-

nos de las estrategias de posicionamiento del mismo a nivel nacional e internacional. Clave se 

tornan, en palabras del mismo, establecer como áreas de estudio prioritarias la de los vínculos y 

la convivencia intercultural desde una perspectiva que abarque las relaciones sociales intercultu-

rales en relación a la sociedad en general, poniendo en el centro el reconocimiento no sólo de los 

derechos indígenas, sino que el derecho a la diferencia en particular.

De esta forma, el objetivo es transformar el Instituto en un espacio de reflexión, debate y 

producción de conocimiento, lo cual requiere como estrategia la renovación de líneas de trabajo 

como una forma de actualizar la mirada sobre los procesos étnicos e interculturales y de acercarse 

a las tendencias actuales de la investigación en el ámbito de la interculturalidad, la multicultu-

ralidad y los derechos indígenas, parafraseando a Bello. En este sentido, la llegada de Bello al 

Instituto de Estudios Indígenas tiene por objetivo potenciar esta institución para que se convierta 

en un referente nacional y regional en la producción de conocimiento en torno a la temática de 

la diversidad cultural.

Vemos así como las estrategias internacionales y el posicionamiento de los actores en el 

campo internacional les otorga el capital necesario para establecerse a nivel local, al ser el mismo 

considerado un capital que puede ser de utilidad para el posicionamiento de una institución de 

producción de conocimiento. En este sentido, el hecho de constituirse en un broker, es decir, un 

actor que se posiciona en distintos campos y que es capaz de hacer circular conocimientos se 

transforma de por sí en un capital simbólico que hace a un actor atractivo para ciertas de institu-

ciones académicas, ya que estos traen consigo vínculos y redes académicas y científicas con paí-

ses de América Latina que destacan “por su experiencia en procesos académicos interculturales y 

por el contexto indígena en que se desenvuelven” (Ibid).

5.3	Desarrollo de la Antropología Jurídica en Chile

Como se ha podido ver en la primera parte de este capítulo, la temática de la diversidad cultural 

se ha caracterizado, a nivel global y local, por una judicialización en su tratamiento. Clave en esto 

han sido los organismos internacionales, los cuales han sido responsables en promover distintas 

declaraciones y herramientas legales que responden a una lógica multicultural. Relacionado con 

esto se ha profundizado en la primera parte de este capítulo en el papel de los brokers, así como 
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del posicionamiento de instituciones como estaciones de relé, en la recepción y adaptación de 

estos debates a nivel local, las cuales pueden ser vistas como el resultado de las estrategias que 

determinados actores llevan a cabo a tanto a nivel internacional como local.

En la medida que la diversidad cultural se tornó importante en el contexto internacional 

como un problema de derecho, la temática fue cobrando mayor importancia dentro de este 

sub-campo académico. Esto trajo consigo la configuración de una sub-disciplina, surgida en la 

relación entre el derecho y la antropología, preocupada por las particularidades de este fenó-

meno. Surge así la antropología jurídica como un sub-campo que cobra especial importancia 

dentro de las ciencias sociales y humanas, contribuyendo a la producción y circulación del debate 

sobre multiculturalismo. El foco en el tratamiento jurídico de los pueblos indígenas, propio de la 

antropología jurídica, se relaciona estrechamente con los fundamentos y límites de las distintas 

corrientes académicas del multiculturalismo (Castillo, 2009).

Desde sus inicios, a fines de los 80s y en la década de los 90s, la antropología jurídica 

latinoamericana se caracterizó por vincular el debate teórico sobre el estudio antropo-

lógico del derecho con la dimensión política de las reivindicaciones indígenas, lo que ha 

nutrido de manera significativa el campo de investigación y ha propiciado el desarrollo 

de una antropología jurídica crítica, aplicada y comprometida con las demandas de jus-

ticia y reconocimiento de los pueblos indígenas (Stavenhagen e Iturralde, 1990; Chenaut 

y Sierra, 1994; Sierra y Castro, 1998; Sieder, 2002 en Sierra, 2014: 16).

Es por esto que, a la hora de cartografiar el sub-campo de los estudios sobre diversidad cul-

tural, la antropología jurídica aparece como una sub-disciplina, vinculada a la antropología y el 

derecho, responsable del surgimiento de una importante discusión en torno al debate sobre mul-

ticulturalismo. La antropología jurídica ha sido responsable de un intenso debate académico en 

torno a los desafíos de la diversidad cultural desde una perspectiva teórica, así como también a la 

internacionalización de las demandas indígenas y la importancia de los instrumentos internacio-

nales en la defensa de los derechos de los pueblos indígenas y afrodescendientes. En este sentido 

es posible señalar que, parte fundamental del sub-campo de los estudios en torno a la diversidad 

cultural en Chile donde se produce y circula el debate sobre multiculturalismo, está dado por el 

desarrollo de la antropología jurídica en Chile, el cual va tomando forma gracias a las exclusivas 

redes internacionales en que surge esta sub-disciplina.

El desarrollo de la antropología jurídica, tanto en América Latina como Chile, está estrecha-

mente asociado a la figura de la antropóloga chilena Milka Castro Lucic, quien ha jugado el papel 

de broker en la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile. Desde hace 

más de tres décadas, Castro Lucic se ha dedicado a consolidar su posición como académica, tanto 

a nivel local como internacional, valiéndose sobre todo de un importante capital social a nivel 
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internacional. Esto será muy importante en su trayectoria, ya que sus estrategias a nivel interna-

cional –vinculadas a organismos internacionales y redes de producción de conocimiento interna-

cional– no sólo la llevan a desempeñar un papel en la producción y circulación del debate –desde 

el campo internacional al local–, sino que además este capital le vale para acumular expertise 

y valorizar su posición en el ámbito local. Así, en el capítulo 6 se dará cuenta de cómo su rol de 

broker se manifiesta en el ámbito local donde aprovecha su posición en el campo académico local 

para posicionarse como traductora de la normativa difundida por los organismos internacionales 

en el ámbito privado, a través de cursos que pueden ser vistos como objetos frontera por donde 

circula un modelo multicultural.

La trayectoria de la académica Castro Lucic comienza ligada al estudio de la relación cultu-

ral de los pueblos indígenas del norte de Chile con el manejo de recursos naturales, durante fina-

les de la década de los setenta. En un escenario donde la antropología social desaparece casi por 

completo de las universidades regionales, “producto del control político y censura ejercida por los 

rectores delegados del gobierno autoritario” (Gundermann y González Cortés, 2009: 122), Castro 

Lucic, académica de la Universidad de Chile, fue una de las pocas antropólogas que, dependiente 

de una entidad universitaria, trabajó en la zona norte del país durante ese periodo. Sus investiga-

ciones se centraron en las estrategias de subsistencia en la pre cordillera de Arica, en el norte de 

Chile, y la tenencia de tierras y uso del agua de riego en la misma zona. Este interés está marcado 

por la promulgación del Código de Aguas de Chile78, en el año 1981, que trae consigo un conflicto 

por el agua entre los pueblos indígenas y el Estado, y que lleva a Castro Lucic a la necesidad de 

interpretar desde la antropología conflictos que tienen que ver con el derecho, específicamente 

con el derecho a la utilización de los recursos hídricos. De esta forma, de forma temprana vincula 

su trabajo al área del derecho.

De esa experiencia se desprenden una serie de investigaciones en torno a la valoración del 

agua encomendadas principalmente por organismos internacionales (OIT, OEA, UNESCO). Esto 

trae consigo que desde muy temprano, Castro Lucic, comience a recibir invitaciones internacio-

nales para difundir los resultados de sus investigaciones relacionadas a los conflictos del agua. 

Siguiendo con la línea de investigación desarrollada durante los años ochenta, la década de los 

noventa, marcada por el retorno a la democracia, se caracteriza por la realización de estudios, 

bajo la modalidad de consultorías, en relación a la valoración de recursos agropecuarios en el 

norte de Chile, financiados por agencias, oficinas y empresas estatales (Dirección General de 

Aguas, FOSIS, CEPI, CONADI, CODELCO), así como agencias internacionales (CEPAL, UNESCO).

Especial contacto sostuvo con la Commission on Falk Law and Legal Pluralism con sede 

en Holanda, con quienes desarrolló una estrecha relación que la llevó a participar en diversos 

78	 Este texto que se mantiene aún vigente establece normas en relación a las Comunidades de Agua, Asociaciones de Canalistas, 

Juntas de Vigilancia, Dirección General de Aguas y principalmente, a los derechos de aprovechamiento de aguas.
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Congresos Internacionales. Ese intercambio ayudó a gestar y fortalecer la idea de crear una orga-

nización latinoamericana sobre antropología jurídica, que contara con la ayuda y promoción de 

esta Comisión. Fue así como en el contexto del X Congreso Internacional de la Commission on 

Falk Law and Legal Pluralism, que tuvo lugar en la Universidad de Legón, Accra en Ghana, en 

1995, la Comisión apoyó la idea de lanzar una convocatoria que invitara a antropólogos, soció-

logos y abogados latinoamericanos para reunirse en el marco del 49º Congreso Internacional de 

Americanistas a realizarse en la ciudad de Quito en el año 1997. La idea era impulsar un trabajo 

semejante al que venía realizando la Comisión en otras regiones del mundo. Esta acción fue coor-

dinada gracias a los esfuerzos y contactos de Castro Lucic, junto a los académicos María Teresa 

Sierra (CIESAS, México)79 y André Hoekema (Universidad de Ámsterdam).

Del primer encuentro en Quito, en que participaron unas 35 personas, surgió la Red Lati-

noamericana de Antropología Jurídica (RELAJU)80, y se estableció un directorio de tres personas, 

siendo Castro Lucic una de las integrantes. La Red venía a institucionalizar el trabajo que se venía 

desarrollan en América Latina desde finales de los años ochenta principalmente en base a tres 

grandes procesos que estaban aconteciendo a nivel global: 1) El reconocimiento internacional 

de los derechos indígenas a partir del Convenio 169 de la OIT y la ratificación de este por parte 

de distintos países latinoamericanos (Ver Capítulo 3); 2) La emergencia organizada de actores 

indígenas reivindicando su condición de sujetos de derecho en tanto pueblos indígenas; 3) El 

desarrollo de nuevos marcos analíticos para discutir las lógicas coloniales y excluyentes de los 

estados nacionales y las visiones unitarias del derecho (Sierra, 2014: 15-16).

Un año más tarde en el marco del 14º Congreso Internacional de la Unión Internacional 

de Ciencias Antropológicas y Etnológicas, realizado en Williamsburg, Virginia, Estados Unidos, 

autoridades de la Commission on Falk Law and Legal Pluralism, acordaron realizar su próximo 

congreso en América Latina. Tras conversaciones con Castro Lucic, la Asamblea elige a Chile 

como país sede, asumiendo la organización del evento a realizarse en la ciudad de Arica el año 

2000. Responsables fueron la Universidad de Chile y la Universidad de Tarapacá, bajo la direc-

ción de la profesora Castro Lucic, para quien esta elección constituyó un voto de confianza por 

parte de la Comisión en su trabajo. Asimismo, la organización de este evento por primera vez en 

América Latina venía a constituirse como una oportunidad de fortalecer la Red latinoamericana, 

79	 María Teresa Sierra es una de las investigadoras pioneras en México en involucrase en el campo de investigación de la antropología 

jurídica. En 1987 formó parte de un grupo de trabajo convocado por Rodolfo Stavenhagen con el fin de generar investigación sobre 

el tema del derecho consuetudinario indígena (Chenaut y Sierra, 1991: 102).

80	 La Red se presenta a sí misma como integrada por activistas, antropólogos, abogados, sociólogos y otros especialistas de las ciencias 

sociales que trabajan en Latinoamérica en el estudio y promoción del pluralismo jurídico y los derechos indígenas con una visión 

crítica, social y antropológica del derecho. Entre sus objetivos está el impulsar el conocimiento del derecho popular y/o del plu-

ralismo jurídico en general, y de los problemas teóricos y prácticos, que surgen como resultado de la interacción entre el derecho 

y el Estado en particular; y ofrecer una contribución constructiva a aquellos problemas, así como hacia el futuro de los pueblos 

indígenas y grupos sociales que están expuestos al derecho nacional e internacional en el mundo moderno.
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actualizar el estado del conocimiento, a la vez que ofrecer un espacio de real encuentro acadé-

mico para especialistas latinoamericanos entre sí y con otros continentes.

El Congreso, como se señala en la presentación de sus Actas, marcó un importante hito en 

el desarrollo de la Antropología Jurídica en América Latina. Participaron numerosos/as académi-

cos/as de las ciencias sociales y el derecho, así como representantes de organizaciones indígenas 

de toda la región latinoamericana81. Parte importante del evento consistió en la realización de un 

Curso Post-Congreso que contó con la participación de 35 alumnos de toda América Latina. Este 

curso, “Identidad, Autonomía y Derechos Indígenas: Desafíos en el Tercer Milenio”, contó con la 

participación de importantes académicos/as latinoamericanos/as y europeos/As, entre los que 

destacan Xavier Albó (Bolivia), Willem Assies (Holanda) y Héctor Díaz Polanco (México), todos 

autores claves en el desarrollo de un debate sobre multiculturalismo en América Latina.

Este evento fue clave en la consolidación de la Red RELAJU, ya que sentó las bases para el 

desarrollo de su trabajo; en la ocasión se llevó a cabo una sesión plenaria de la Red, donde se pro-

cedió a renovar directorio y se elaboró un plan de actividades para los siguientes años. Si bien el 

evento no correspondía a un encuentro oficial de la Red, se aprovechó la alta presencia de inves-

tigadores/as latinoamericanos/as para considerarlo como el segundo encuentro oficial de la Red.

Además del apoyo otorgado por la Commission on Falk Law and Legal Pluralism, el evento 

fue auspiciado por la GTZ, lo que permitió implementar el evento y entregar becas de viaje y 

estadía a un gran número de participantes latinoamericanos.

El éxito del evento motivó a la profesora a postular a Chile como sede del 51º Congreso 

Internacional de Americanistas, lo cual se concretiza el año 2003, cuando se realiza este Congreso 

en Santiago de Chile. El evento coincide con la presencia del académico Rodolfo Stavenhagen, 

quien por esos días visitaba Chile en el marco de una visita oficial en su rol de Relator Especial de 

las Naciones Unida, quien dicta una de las conferencias magistrales (“La lucha democrática: del 

indigenismos a la lucha cultural”)82.

En ese marco Castro Lucic coordina dos Talleres Internacionales de Interculturalidad, ade-

más de desempeñar el cargo de Secretaria General del Congreso. Los talleres reunieron a más de 

81	 Entre los participantes chilenos destacó la participación de Jorge Iván Vergara y Rolf Foerster (Ver capítulo 7), quienes participaron 

en el sub-simposio sobre nuevas categorías para la construcción de la sociedad multicultural con la ponencia “Los mapuches y la 

lucha por el reconocimiento en la sociedad chilena” que forma parte del proyecto de investigación “¿Demanda étnica o demanda 

etno-nacional mapuche?“ (2000-2003) financiado por FONDECYT. En este trabajo, que luego tomará la forma de un libro, los auto-

res introducen por primera vez los conceptos de demandas y políticas de reconocimiento para comprender el caso mapuche, y se 

insertan de esta forma en el debate sobre multiculturalismo para dar luces sobre el conflicto generado entre el pueblo mapuche y el 

Estado chileno.

82	 Rodolfo Stavenhagen participó además en dos mesas redondas: una organizada por José Bengoa y Cristián Gros sobre “Etnogéne-

sis, Autonomías e Identidades étnicas” donde presentó una ponencia llamada “Etnogénesis, autonomía e identidades étnicas, una 

mirada desde los derechos humanos” y una organizada por Martin Hopenhayn (CEPAL) sobre “Etnicidad y ciudadanía en América 

Latina” donde presentó la ponencia “Ciudadanía indígena: avances recientes y perspectivas de futuro”. En esta misma mesa redonda 

participó el académico Álvaro Bello quien se encontraba en Chile como asesor de Rodolfo Stavenhagen.
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150 investigadores de América Latina y Europa, y se llevaron a cabo de forma exitosa con finan-

ciamiento de la GTZ, que en ese momento tenía uno de sus focos de interés puesto en Chile por 

la situación candente que se vivía en relación al movimiento mapuche. Como resultado de esta 

experiencia, destaca la publicación de un libro editado por LOM, “Desafíos de la interculturalidad: 

Identidad, política y derecho” (Castro Lucic, 2004), que contiene una selección de las conferencias 

llevadas a cabo durante el encuentro y en que destacan contribuciones como las de Rodolfo Sta-

venhagen y el académico mexicano León Olivé. El libro se posiciona a nivel regional como una de 

las publicaciones relevantes a nivel regional que debaten sobre la diversidad cultural, la multicul-

turalidad y el multiculturalismo en América Latina (Leyva, Burguete y Speed, 2008).

Esta experiencia motivó a que un par de meses después se organizara un seminario especial 

que permitiera profundizar los temas que habían sido tocados durante los seminarios. Nueva-

mente la GTZ otorgó el financiamiento para la realización de este encuentro que dio origen al 

Programa Internacional de Interculturalidad que funcionó en la Vicerrectoría de la Universidad 

de Chile entre 2004 y 2006. Dicho Programa nace de la

necesidad y conveniencia de realizar estudios e investigaciones que aborden diversas 

problemáticas  asociadas a  las relaciones interétnicas,  la emergencia  de identidades 

sociales colectivas -grupos étnicos y pueblos indígenas, particularmente de Latinoamé-

rica y Chile,  y considerando que son definitivamente realidades sociales  que requieren 

con urgencia enriquecer el estado del conocimiento acerca de las causas del fortaleci-

miento de estas identidades, de sus demandas jurídicas, así como de las nuevas rela-

ciones que se han establecido o se pretenden establecer con las respectivas sociedades 

y Estados (Castro Lucic, 2004: 4).

El Programa se plantea como un espacio de investigación, docencia (pre y postgrado), exten-

sión (a través de capacitaciones y seminarios intersectoriales) y publicaciones. Pese a su impor-

tancia, éste finaliza al poco tiempo cuando en el año 2006, la profesora Castro Lucic migra, por 

motivos internos, de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile a la Facultad de 

Derecho de la Universidad de Chile. Con su llegada a la Escuela de Derecho se da origen al Pro-

grama de Antropología Jurídica e Interculturalidad (PRANJU), privilegiando el ámbito jurídico 

que no había encontrado cabida en la otra Facultad producto del poco interés existente por otros/

as antropólogos/as por el tema jurídico.

El Programa “nace como resultado de acciones de índole nacional e internacional” (Página 

Web PRANJU). Entre las primeras se destaca el interés y apoyo de la Facultad de Derecho de la 

Universidad de Chile por desarrollar esta área del conocimiento; entre las segunda se destaca la 

importancia de la RELAJU, a la que el Programa está estrechamente vinculado a través de la figura 

de Castro Lucic. Muchos de los/as académicos/as que son invitados a impartir clases en el marco 
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del Programa, pertenecen a la Red, la cual está conformada por “profesores que son líderes en 

sus propios países, tanto en filosofía, como antropología y derecho”, como se señala en una de las 

entrevistas realizadas en el marco de este trabajo.

El Programa de Antropología Jurídica de la Universidad de Chile se constituye así como 

un espacio que tiene por objetivo estimular la interacción entre universitarios/as y académicos/

as, a través de la promoción del estudio de normas y prácticas jurídicas en el contexto actual de 

la diversidad cultural, y contribuir a la socialización de los instrumentos jurídicos nacionales e 

internacionales, sobre el derecho de los pueblos indígenas y otras minoría a través de cursos de 

perfeccionamiento y capacitación. Como se verá en el siguiente capítulo, al poco tiempo del cam-

bio de la Facultad por parte de la profesora Castro Lucic se da la ratificación por parte de Chile 

del Convenio 169, lo cual se presenta como una oportunidad para el desarrollo de este Programa.

El desarrollo de la antropología jurídica en Chile83, analizado a través de la trayectoria inter-

nacional de la profesora Milka Castro Lucic y combinado con determinados procesos estruc-

turales en lo que refiere al marco en que se establece la relación entre el Estado y los Pueblos 

Indígenas –a los que se ha hecho referencia en el capítulo anterior– forma parte fundamental del 

sub-campo de los estudios en torno a la diversidad cultural donde se produce y circula el debate 

sobre multiculturalismo en Chile.

83	 En 2014 se convoca al primer Congreso de la RELAJU en Chile por parte del Programa de Antropología Jurídica de la Facultad de 

Derecho de la Universidad de Chile, la Escuela de Antropología de la Universidad Academia de Humanismo Cristiano y el Departa-

mento de Antropología de la Universidad Católica de Temuco, que se lleva a cabo en Santiago y Temuco.
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capítulo 6  

Actores Académicos y 
el Multiculturalismo como 
Modelo de Gubernamentalidad

C omo se ha señalado a lo largo de este trabajo, el análisis de la producción y 

circulación del debate sobre multiculturalismo, desde una perspectiva que busca dar 

cuenta del papel de los actores académicos como agentes de la circulación, debe con-

siderar las posiciones y estrategias, tanto locales como internacionales, que definen sus trayecto-

rias. Sin perder de vista este enfoque global, en este capítulo se ahondará en las estructuras de 

oportunidad que se desprenden de los procesos locales –a los cuales se ha hecho referencia en el 

capítulo 4– y que permiten dar cuenta de los vínculos de los actores del campo académico con 

otros campos locales. De esta forma, siguiendo la línea argumentativa desarrollada en el capítulo 

anterior, se dará cuenta de la simultaneidad de niveles y esferas de acción en que los actores aca-

démicos intervienen (Santamaría y Vecchiolis, 2008), y las consecuencias de esto en los procesos 

de producción y circulación de conocimientos. Es así como, una vez más, se podrá dar cuenta de 

las posiciones que los actores académicos ocupan en las fronteras de la academia y cómo éstos 

hacen uso de los recursos diversificados de todos estos campos.

En este sentido, la lucha por los capitales que configura el campo académico no sólo invo-

lucra estrategias internacionales –aunque éstas suelen ser importantes, pero no determinantes 

en sus posiciones dentro del campo–, sino que también una orientación de sus estrategias en 

relación a distintos campos locales. Una lectura de estas estrategias a lo largo de este capítulo nos 

permite seguir ahondando en la emergencia de un proceso de brokerización, es decir, un proceso a 

través del cual determinados actores académicos se convierten en brokers en la medida que éstos 
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se posicionan en distintos campos y ese posicionamiento múltiple tiene una influencia sobre 

los procesos de producción y circulación de conocimientos. De esta forma, el capítulo tiene por 

objetivo mostrar cómo en este proceso los actores pertenecientes al campo académico se van 

posicionando en distintos campos, la vez que se constituyen en intermediarios entre la academia, 

los organismos internacionales y el Estado, apoyando y difundiendo intelectualmente un modelo 

de gubernamentalidad basado en el multiculturalismo.

En Chile, con el retorno a la democracia, comenzó un proceso de redefinición de la relación 

del Estado con los pueblos indígenas, a través del desarrollo de un nuevo marco social, ideológico, 

legal e institucional que ha sido asociado por diversos/as autores/as al modelo del multicultura-

lismo neoliberal (Richards, 2013). Bajo este marco ha habido una tendencia a incorporar a actores 

académicos, los cuales se hacen partícipes de este modelo de administración en la medida que 

éste requiere nuevas formas de experticia y legitimación. Como se mostrará a lo largo del capí-

tulo, en ambos procesos los actores académicos cumplen un papel como agentes de la circulación 

en la medida que su actuar se vuelve clave en fomentar la producción y circulación del debate 

sobre multiculturalismo.

Para dar cuenta de esta relación, el capítulo se divide en tres partes. En la primera parte se 

hace referencia al papel de los académicos en la elaboración y puesta en práctica de la política 

indígena impulsada por el Estado en Chile, a partir de los años noventa, ejemplificado a partir del 

caso del académico José Bengoa. En la segunda parte se hará referencia a dos Programas impul-

sados por Estado chileno gracias a la ayuda de la cooperación internacional y que han formado 

parte sustancial dentro del modelo de gubernamentalidad multicultural chileno, el Programa 

de Educación Intercultural Bilingüe y el Programa Orígenes. Estos Programas han requerido 

del apoyo intelectual de distintos actores del campo académico, los cuales han trabajado para 

el Estado, aportando con datos y conocimiento, a la puesta en marcha del modelo de guberna-

mentalidad multicultural impulsado por el Estado chileno. En la tercera parte se hace referencia 

al papel de los académicos en la discusión y difusión de la normativa internacional, específica-

mente con la aprobación del Convenio 169 de la OIT en Chile, en el año 2009. En los tres casos 

presentados se puede identificar a los actores académicos jugando un papel en la producción y 

circulación del debate sobre multiculturalismo, en la medida que se posicionan como actores 

claves en la justificación y legitimación de un modelo de gubernamentalidad que encuentra su 

origen en el debate sobre multiculturalismo.
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6.1	 Campo Académico y Política Indígena

La política indígena en Chile, al igual que en otros países de América Latina, se ha articulado al 

alero de un modelo de gubernamentalidad multicultural sensible al neoliberalismo. La hegemo-

nía de este modelo no sólo responde a la acción de actores globales, y a las estrategias estatales 

de gobernanza neoliberal, es decir, de actores poderosos e instituciones dominantes (Hale, 2002: 

523). Otros actores, menos poderosos y dominantes, también cumplen un papel importante en 

favorecer la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo encarnado en la política 

indígena. Al respecto es posible identificar a ciertos actores del campo académico como figu-

ras claves en el desarrollo de una política indígena de carácter multicultural a partir de los años 

noventa en Chile, en la medida que estos pasan por un proceso de brokerización, es decir, comien-

zan a ocupar distintas posiciones producto de lo que se puede describir como una coyuntura 

política, social y cultural.

En esta dirección existe un consenso en señalar al historiador y antropólogo José Bengoa 

como una figura que permite ejemplificar este proceso en que se ven envueltos varios actores del 

campo académico, y que permite acercarse a las particularidades de los procesos de producción 

y circulación del debate sobre multiculturalismo. Como ya se ha mostrado en el capítulo anterior, 

un broker es aquel agente de la circulación que favorece el movimiento de ideas y conceptos entre 

campos de distinta naturaleza y alcance. En este sentido, resulta clave dar cuenta de los campos 

en que un actor se posiciona, la importancia de estos en su trayectoria y las estrategias asociadas 

que permiten dar cuenta de los procesos de producción y circulación.

Algunos actores pertenecientes al campo académico se han posicionado como figuras reco-

nocidas y avaladas no sólo dentro del campo académico y político en Chile y América Latina, 

sino también el campo internacional, específicamente en el contexto de los organismos interna-

cionales. En el caso de Bengoa, se trata de un académico, autor de numerosos libros y estudios 

relacionados al mundo indígena y, en especial, al pueblo mapuche. Asimismo, en lo que refiere 

al campo político, éste fue una figura clave en la redefinición de la política del Estado chileno 

hacia los pueblos indígenas durante el periodo de transición a la democracia y los gobiernos de 

la Concertación. De igual relevancia ha sido su posicionamiento como Consultor Independiente 

y asesor en diversos proyectos de investigación, así como participante de diversas Comisiones y 

Grupos vinculados a la protección de los derechos de las minorías y los pueblos indígenas en el 

campo internacional.

Su trayectoria –marcada por estos múltiples posicionamientos y las estrategias libradas en 

cada uno de los campos en los cuales se ha posicionado– le ha valido el ser considerado dentro de 
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estos tres campos como una de las voces más autorizadas para hablar sobre el mundo mapuche y 

los pueblos indígenas de América Latina Estos, tanto a nivel nacional como regional84.

El primer acercamiento de Bengoa al mundo indígena se remite a la década de los setenta 

cuando comenzó a trabajar en torno al mundo rural y el movimiento campesino, lo que lo llevó 

a escribir varios libros sobre historia rural en Chile. Ese interés académico lo vinculó con la cues-

tión indígena, ya que a través del estudio del campesinado pudo constatar que éste refería no 

sólo a personas que vivían en el campo, “sino de personas con una lengua, con una religiosidad 

y cuyo estudio se remonta a los orígenes de lo que es la nación chilena” (Bengoa en entrevista, 

2001). En este sentido, es posible señalar que la trayectoria de Bengoa comienza ligada al mundo 

académico, donde tempranamente se vinculó a la temática indígena.

Sin embargo, con el golpe militar, al igual que la mayor parte de los académicos de las cien-

cias sociales y humanas, se vio obligado a alejarse de la academia por un largo periodo y buscar 

nuevos espacios desde donde producir conocimiento. Esta coyuntura se constituye como un 

punto de inflexión clave para hablar de un proceso de brokerización por parte un gran número de 

actores pertenecientes al campo académico. En este escenario, y como ya se ha podido apreciar 

en los dos capítulos anteriores, durante el periodo de la dictadura, las organizaciones internacio-

nales, a través de sus distintas oficinas y programas, jugaron un rol muy importante en absorber a 

una gran cantidad de actores del campo académico de las ciencias sociales y humanas. En el caso 

de Bengoa, por ejemplo, éste fundó y dirigió varias instituciones de derechos humanos: fue pre-

sidente del World University Service85 en Chile, entre 1978 y 1991, director del Centro de Estudios 

Sociales Sur86, entre 1978 y 1990, y el Grupo de Investigaciones Agrarias de la Universidad Aca-

demia de Humanismo Cristiano87, donde en todo momento se mantuvo vinculado a la temática 

campesina y étnica que había venido trabajando ya anteriormente.

84	 En la contratapa de su libro “La emergencia indígena en América Latina” (2000) se le califica como “uno de los principales expertos 

latinoamericanos en los problemas indígenas”.

85	 Asociación comprometida con el derecho a la educación que cuenta con el estatus consultativo de la ONU y UNESCO.

86	 El Centro de Estudios Sociales SUR nace en 1978, como parte de la iniciativa de un grupo de profesionales e intelectuales que se 

reunió en torno a un proyecto de información, estudio e investigación de la realidad nacional y latinoamericana. Durante los años 

ochenta SUR se abocó a generar estudios de percepción y opinión que apoyaran la transición a la democracia. En ese marco se rea-

lizó una encuesta a sectores indígenas, liderada por José Bengoa y Eduardo Valenzuela, de donde surge el libro “Economía Mapuche. 

Pobreza y Subsistencia en la Sociedad Mapuche Contemporánea” (Santiago, PAS, 1984). Con la transición a la democracia muchos 

de los profesionales e investigadores/as más antiguos/as de SUR se trasladaron a cargos del nuevo gobierno o a universidades y 

centros académicos, como fue el caso del mismo José Bengoa.

87	 El Grupo de Investigaciones Agrarias es creado en 1978 como entidad privada sin fines de lucro enfocada en las áreas de inves-

tigación, capacitación, asesoría y ejecución de proyectos. Participó en la fundación de la Universidad Academia de Humanismo 

Cristiano integrando su Consejo Directivo. Su objetivo es contribuir a la generación de conocimientos aplicados que contribu-

yan al diseño de estrategias para un desarrollo sustentable y equitativo en el sector rural, considerando su dimensión económica, 

sociopolítica y cultural (www.gia.cl). Actualmente el Grupo sigue vigente y cuenta con el reconocimiento de CONICYT como Centro 

Académico Independiente.
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Como se mencionó en el capítulo 4, el retorno a la democracia trajo consigo un escenario 

renovado para aquellos/as académicos/as y profesionales que durante la dictadura habían visto 

relegado su quehacer a otros campos. Esto en cuanto el campo académico comienza a re-configu-

rarse gracias a la apertura de nuevos espacios desde donde ejercer la docencia y la investigación, 

que les permite volver a ejercer dentro de este campo; pero también porque la transición a la 

democracia trajo consigo una serie de procesos políticos que abrió nuevos espacios instituciona-

les para que actores de diversos campos, incluido el académico, se involucraran. En este contexto 

cobró especial importancia la renovada relación entre el Estado y los pueblos indígenas que se 

materializó en grandes cambios en lo que respecta a la política indígena. En dicho proceso, no 

exento de conflictos, convergieron actores pertenecientes a distintos campos, sin embargo resultó 

clave el papel que jugaron determinados actores académicos. Uno de ellos fue precisamente José 

Bengoa, quien gracias a la expertise acumulada en la temática indígena producto de su trabajo 

académico, pero también su posicionamiento en el campo internacional y su cercanía con el 

movimiento indígena. Este posicionamiento múltiple lo convierte en una figura clave, lo cual 

lo lleva a finales de los años ochenta, a asumir el rol de asesor del entonces candidato presiden-

cial por los Partidos de la Concertación, Patricio Aylwin, en materia de política indígena. Esto lo 

convirtió en pieza clave dentro del proceso de diseño de la “nueva política estatal indígena” que 

comienza con el Pacto de Nueva Imperial, del cual fue artífice y que, una vez llegado Aylwin a la 

presidencia, toma forma en la CEPI, a cargo de Bengoa, y encargada de la elaboración de la Ley 

Indígena (Ver capítulo 4).

Entre 1990 y 1993, José Bengoa asume el cargo de director de dicha Comisión y se involucra 

directamente en el proceso de elaboración de dicha Ley. Bengoa celebraba el significado de la 

creación de la CEPI, en la medida que esta daba inicio a “un nuevo tipo de relacionamiento entre 

el Estado, la sociedad y los Pueblos Indígenas” (Bengoa, 1990: 48 en Foerster y Vergara, 2003), en 

que la relación de pertenencia nacional se comenzaba a pensar desde una legítima exigencia de 

respeto a la diversidad, más allá de la opresión étnica y el falso reconocimiento que había reinado 

hasta ese momento. En este sentido, la trayectoria de Bengoa en el campo internacional fue clave 

en hacer circular los debates sobre multiculturalismo que a nivel global se estaban produciendo, 

a las discusiones que llevaron a la promulgación de la Ley Indígena88.

Por su temprana relación con los organismos internacionales, Bengoa estaba familiarizado con 

los debates internacionales sobre reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas – influi-

dos por la creciente importancia otorgado al tema de los pueblos originarios en América Latina 

y las Naciones Unidas – lo que ayudó en la formulación de la política indígena de aquella época.

88	 Dicha legislación distó mucho del proyecto elaborado por la CEPI bajo el liderazgo de José Bengoa. El proyecto de ley sufrió múlti-

ples modificaciones en el poder legislativo, las cuales hicieron de “cada nueva versión […] una edición más desvirtuada de lo que se 

había debatido y aprobado” (Bengoa, 1999: 197).



circulando conocimientos desde las asimetrías

144

[…] de no existir alguna familiaridad acerca de los debates internacionales referidos a 

minorías lingüísticas, pueblos originarios y sus derechos por parte de intelectuales y diri-

gentes políticos de la coalición que reemplazó en el gobierno a Pinochet, difícilmente se 

habría dado una política indígena en los términos que se dio (Gundermann, 2013: 95).

De esta forma, Bengoa cumple un rol fundamental durante los primeros años de la década 

de los noventa como ideólogo de las políticas públicas dirigidas a la población indígena, lo cual es 

reconocido por sus pares dentro del campo académico, quienes lo señalan como un actor funda-

mental en impulsar la creación de la CEPI, la formulación de la Ley Indígena y la posterior crea-

ción de la CONADI. De esta forma es considerado un traductor de lo que acontece en el campo 

internacional a nivel de la política nacional.

La Ley Indígena dio inicio al desarrollo de una política indígena de carácter multicultural 

“en convergencia con las ideas que sobre cultura, identidad, etnodesarrollo, multiculturalidad, 

autonomía o reconocimiento venían ganando espacio entre los líderes e integrantes de las orga-

nizaciones indígenas del país” (Gundermann, 2013: 95). Fue así como la Ley Indígena vino a posi-

cionar la temática indígena dentro del Estado y otorgó un marco legal para el reconocimiento de 

los derechos de la población indígena del país (Campos, 2008: 406).

A partir de este momento puede hablarse del inicio de políticas multiculturales por 

parte del gobierno chileno, en el sentido de las definiciones expuestas por algunos libe-

rales comunitaristas como Kymlicka o Taylor, de manejo de las diferencias culturales en 

el espacio público, otorgando derechos específicos con base en el reconocimiento de 

estas diferencias culturales, cuestión que se observó también en otros países del conti-

nente (Agudelo y Recondo, 2007: 57 en Espinoza y Mella, 2013).

Al igual que en otros países de América Latina, ideólogos considerados etnicistas por 

excelencia, comenzaron a participar de la política oficial indigenista del Estado como aliados 

o directamente como funcionarios, integrándose a los aparatos del Estado que se ocupaban 

de las cuestiones étnicas (Saavedra, 2002: 153-154). Es el caso de Bengoa, pero también de 

otros/as antropólogos/as e intelectuales indígenas y no indígenas, que aprovechando las cir-

cunstancias ofrecidas dentro del campo político-estatal, comenzaron a formar parte de la 

institucionalidad indígena y de las políticas multiculturales difundidas por el Estado. De esta 

forma, los/as intelectuales orgánicos de las políticas de los gobiernos de la Concertación se 

vieron subordinados al neoliberalismo y a sus expresiones políticas en el Estado (Saavedra, 

2002) y que varios /as autores/as han definido como multiculturalismo neoliberal y centraron 

la solución de la “cuestión indígena” en el reconocimiento, pero sin entrar en conflicto con el 

neoliberalismo.
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El académico-antropólogo de la Universidad Austral de Chile, Alejandro Saavedra ha criti-

cado el papel de Bengoa en el diseño de la política estatal indígena adoptada por los gobiernos 

de la Concertación– caracterizada por su carácter de neoindigenista89 que privilegia la diversidad 

y la diferencia cultural90 –, tildándolo como responsable de la práctica política gubernamental 

inaugurada durante ese periodo.

Ingenuidad o no, Bengoa tiene una significativa responsabilidad, no sólo a nivel de ideas, 

sino que además en la práctica política gubernamental respecto a los indígenas (Saave-

dra, 2002: 9).

Más aún, reclama el papel de la Ley Indígena (involuntario o intencionado, como señala 

Saavedra) en separar la etnicidad de otras identidades sociales de los pueblos indígenas y acusa a 

la CEPI y la CONADI de ser verdaderos “aparatos ideológicos del Estado”, que buscaron cooptar a 

las organizaciones indígenas (Saavedra, 2002: 80).

Mientras Bengoa se desempeñó como Director de la CEPI, de forma paralela retomó su 

carrera académica. Su rol activo en el campo político no impidió que se vinculara al campo acadé-

mico y mantuviera sus vínculos con el campo internacional. De esta forma, en el año 1992, estuvo 

involucrado en la fundación de la Escuela de Antropología de la UAHC de la cual fue director 

durante sus primeros años de funcionamiento (1992-1996). El hecho de que Bengoa estuviera par-

ticipando en esos momentos como director de la CEPI resultó muy significativo en términos de la 

línea de investigación con que fue fundada dicha Escuela, muy ligada a las políticas indígenas. Su 

figura fue clave en otorgar un carácter distintivo a la recién creada Escuela que hasta el día de se 

caracteriza por el sello otorgado por Bengoa.

Más tarde, cuando la CEPI da paso a la CONADI, paralelo a su actividad como académico y 

dirigente de la UAHC, Bengoa continúa ejerciendo actividades en el campo internacional, cuyo 

primer acercamiento se había dado ya en 1990, cuando estuvo encargado de presentar el Primer 

Informe de Chile, sobre Racismo y Xenofobia, al Comité de Eliminación de la Discriminación 

Racial (CERD) en Ginebra, y donde su fama ahí va adquiriendo cada vez más reputación. En el 

año 1992, participó activamente en la formación del Fondo Indígena para América Latina y el 

Caribe –que surge en el marco de la Declaración Universal de Derechos Humanos y el Convenio 

89	 Para Saavedra (2002: 153) el neoindigenismo, al igual que el indigenismo integracionista, reduce la cuestión étnico-nacional a un 

asunto cultural, acomodando el concepto de cultura hasta hacerlo coincidir erróneamente con el de identidad étnica y buscando 

superar el enfrentamiento entre “dos” culturas, asegurando la continuidad de las “culturas” indígenas.

90	 Diversos/as autores/as han dado cuenta de que esta “nueva” ideología indigenista es parte del discurso multicultural, que se basa 

en el ““control indirecto” y consistente en el mantenimiento de vínculos entre el Estado y las comunidades indígenas a través de la 

figura de las tierras demarcadas y la autonomía escolar, a cambio de hacer valer la seguridad nacional en los territorios indígenas 

y de que las comunidades aprendan a vivir la autonomía; practicando formas de convivencia intercultural y manteniendo formas 

culturales propias […]” (Rebolledo, 2009: 18-19).
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169 de la OIT, con el fin de apoyar los procesos de autodesarrollo de los pueblos indígenas y el 

reconocimiento de sus derechos específicos. A partir de la segunda mitad de la década de los 

noventa, y con mayor intensidad durante el la primera década del dos mil, continúa participando 

en distintas conferencias y comisiones, así como en la elaboración de informes y reportes, en el 

ámbito de la defensa de los derechos humanos dentro de la ONU. Destaca su participación en 

la Subcomisión para la Promoción y Defensa de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas 

(1994-2006), su papel como Relator Especial para Derechos Económicos, Sociales y Culturales 

(1995-2000), posición desde la cual propuso la constitución del Foro Social de Naciones Unidas 

que se lleva a cabo anualmente en Ginebra y del cual fue presidente por tres años (2003-2006). 

Fue además miembro fundador y presidente del Grupo de Trabajo de Minorías de las Naciones 

Unidas (1995-2006). Fue presidente de la reunión preparatoria latinoamericana para Durban y 

participó activamente en la Conferencia Mundial contra el Racismo. Organizó como parte de este 

proceso tanto la reunión de La Ceiba, Honduras, como la de Chincha, Perú, en que se trabajó la 

cuestión afrodescendiente. Durante más de veinte años se desempeñó como experto indepen-

diente de Naciones Unidas y como consultor de la CEPAL donde, entre otros, formó parte de 

una investigación sobre etnicidad y ciudadanía en América Latina y el Caribe en el marco del 

proyecto “Desarrollo social y equidad en América Latina y el Caribe” desarrollado con apoyo de 

la GTZ entre 1999 y 200591. Su currículum es extenso y le ha valido invitaciones como profesor 

visitante a universidades en América Latina, Estados Unidos y Europa, donde ha enseñado en 

temas sobre cultura, identidad, pueblos indígenas, racismo y asuntos étnicos, pobreza y derechos 

humanos.

Durante el año 2000, Bengoa vuelve al campo político, cuando el entonces Presidente 

Ricardo Lagos lo invita a integrar la CVHNT (2000-2004), encargada de encausar el diálogo y 

mejorar la relación de los pueblos indígenas con el resto del país. Dentro de esta Comisión Bengoa 

preside el Grupo de Trabajo Revisión Histórica92 que tenía por objetivo “analizar la relación histó-

rica entre el Estado y los Pueblos Indígenas, comprendiendo tanto a los pueblos que hoy habitan 

el territorio nacional, aquellos desaparecidos y los que se encuentran en situación de alta vulne-

rabilidad social y cultural” (Informe de la CVHNT, 2008: 24). Si bien Bengoa −al igual que otros/as 

académicos/as a los que se ha hecho referencia en el capítulo anterior como José Aylwin, Milka 

Castro Lucic y Nancy Yánez, que integraron el Grupo de Trabajo Legislación e Institucionalidad – 

participó esta vez desde un rol más académico que cuando estuvo involucrado en el Acuerdo de 

Nueva Imperial y la CEPI, nuevamente se posiciona como un broker al vincular la academia y la 

política pública a través de la producción de una fundamentación histórica que, legitimada por su 

91	 En el marco de este mismo proyecto se publica el libro «Etnicidad y ciudadanía en América Latina. La acción colectiva de los pue-

blos indígenas» (Bello, 2004), al cual se ha hecho referencia en el capítulo anterior.

92	 El Grupo estuvo constituido por especialistas del área de las ciencias sociales indígenas y no indígenas.
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posición como académico, sirvió de base para la política pública indígena multiculturalista que 

desarrolló el Estado de Chile en forma creciente y cada vez más explícita.

Su capital internacional siguió siendo muy relevante durante toda su trayectoria y, así, 

cuando en 2011 asume por segunda vez el cargo de rector de la UAHC (2011-2014; primer periodo 

fue entre 1996 y 2000), Bengoa apoya la creación de un convenio entre la ONU y la universidad 

que dirige para realizar en Chile un Diplomado en Derechos Indígenas93, entre cuyos docentes 

encontramos al mismo José Bengoa, Milka Castro Lucic (Universidad de Chile), Claudio Espinoza 

(UAHC) y Domingo Namuncura (Ex Director CONADI), entre otros.

Pese a que Bengoa no se refiere directamente a la palabra multiculturalismo en ninguno de sus 

trabajos y/o escritos, e incluso se auto-identifica ajeno e ignorante frente al debate sobre mul-

ticulturalismo (“¿Qué es lo que es el multiculturalismo? Multi-Inter…todas esas cuestiones son 

muy raras...” (Bengoa en entrevista)), su estrecho vínculo con el campo de los organismos inter-

nacionales preocupados por la defensa de los derechos humanos, lo hace un conocedor de los 

debates producidos en este campo y lo posiciona como una figura clave en su circulación al 

campo académico y político-estatal chileno. Su posición de agente triple (Academia, Organismos 

Internacionales, Estado), lo ha constituido en un broker que traduce una serie de discusiones 

producidas en el campo internacional y regional en torno a los pueblos indígenas y la necesidad 

de reconocer sus derechos. Muy al corriente de estas discusiones y del movimiento mapuche, 

Bengoa aprovecha su expertise y posición en el campo académico y de los organismos internacio-

nales para posicionarse en el campo político y sentar las bases para el desarrollo de un modelo de 

gubernamentalidad multicultural en lo referido a las políticas públicas dirigidas a las poblaciones 

indígenas, así como formando parte clave de este proceso de producción y circulación del multi-

culturalismo en su versión política.

6.2	Actores Académicos como 
Consultores y Capacitadores dentro 
del Campo de la Interculturalidad

El modelo de gubernamentalidad multicultural que se instala en Chile a partir de los años 

noventa y se intensifica a partir de la década del dos mil, trae consigo lo que Boccara (2007) ha 

93	 El Diplomado en Derechos Indígenas es un programa de postítulo de la Universidad Indígena Intercultural promovido por el Fondo 

Indígena de América Latina y el Caribe, en el que participan universidades de distintos países latinoamericanos y que es financiado 

por las agencias de cooperación de Alemania, Bélgica y España. Entre sus objetivos está familiarizar a los participantes en las bases 

de los sistemas jurídicos indígenas, así como las premisas del multiculturalismo, la interculturalidad y la plurinacionalidad. Para 

más información ver: http://antropologia.academia.cl/diplomado
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definido como la existencia de un campo de la interculturalidad94. Entender la interculturalidad 

como campo social implica que los actores que participan de éste se encuentran involucrados en 

una lucha por legitimar y acumular un cierto tipo de capital. Los actores pertenecientes al campo 

académico son participantes importantes dentro de esta lucha, aprovechando las oportunidades 

ofrecidas por el Estado para aumentar su capital, por ejemplo ofreciendo asesoría como “consul-

tores externos”, o las mismas universidades, incorporando a sus mallas curriculares algo relativo a 

la interculturalidad. De esta forma distintos actores pertenecientes al campo académico –en esta 

lucha por capitales– se transforman en actores claves dentro del modelo de gubernamentalidad 

difundido por el Estado, a través de su posicionamiento en el campo de la interculturalidad.

Gros (2000) y Briones (2002), señalan que la interculturalidad, pensada e implementada 

desde la hegemonía neoliberal, no es más que un concepto estratégico que sirve para dar soporte 

al modelo económico y político hegemónico.

La noción en boga de la interculturalidad redibuja el mapa de la diversidad social y 

cultural desde las coordenadas de la gobernabilidad […] mediante la victimización y 

asistencia del otro, quien ocupará espacios previstos en el nuevo orden-mundo, lugares 

culturales que no pongan en tensión la estabilidad social (Briones, 2002: 41).

En este contexto, el interculturalismo alcanza relevancia en la medida que

pensado e implementado desde la hegemonía neoliberal se volvería de esa forma un 

concepto estratégico que sustituye el discurso sobre la pobreza por el discurso sobre 

la cultura, tratando de esconder el peso y la importancia que tienen la injusticia distri-

butiva, las desigualdades económicas y las relaciones de poder en la construcción de 

nuevas relaciones interculturales entre Estado y pueblos indígenas en América Latina. El 

proceso de oficialización y teorización de la interculturalidad, aunado a la concesión de 

pequeñas cuotas de poder y nuevos - pero limitados - derechos a los pueblos indígenas, 

serviría entonces para invisibilizar las crecientes asimetrías socio-económicas producto 

de las políticas neoliberales, resultando por lo tanto funcionales al modelo económico y 

político hegemónico (Sartorello, 2009: 82).

94	 La interculturalidad o el interculturalismo, desde su perspectiva funcional, corresponde a un dispositivo de poder dentro del multi-

culturalismo que “apunta al control del conflicto étnico y la conservación de la estabilidad social con el fin de impulsar los imperati-

vos económicos del modelo de acumulación capitalista, ahora haciendo “incluir” los grupos históricamente excluidos a su interior” 

(Walsh, 2009: 4). La interculturalidad es, desde esta perspectiva, un término para referir a “discursos, políticas y estrategias de corte 

multicultural-neoliberal” (Walsh, 2009: 8).
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Una vez que el concepto de interculturalidad pasa a formar parte del bagaje conceptual del 

debate sobre multiculturalismo, se aleja de su contenido original ligado a los movimientos indí-

genas y es utilizado estratégicamente en el marco de un modelo de gubernamentalidad multicul-

tural, despolitizandolo. Esto trajo consigo un rechazo y desconfianza por parte del movimiento 

indígena, fundamentalmente dado el uso que se ha hecho del concepto desde el Estado (Aylwin, 

2012), reforzado a la vez por la labor de los actores académicos.

A continuación se muestra la relación de los actores académicos con el modelo de guberna-

mentalidad multicultural, a través de un proceso que puede ser caracterizado como de brokerización.

Se presentan dos programas que forman parte del modelo de gubernamentalidad multicul-

tural del Estado y que abrieron nuevos espacios de acción para los actores del campo académico: 

el Programa de Educación Intercultural Bilingüe y el Programa Orígenes. A partir de estos dos 

casos de políticas públicas multiculturales se da cuenta del papel de los actores pertenecientes al 

campo académico como brokers.

6.2.1	 El Programa de Educación Intercultural Bilingüe
Como parte de las políticas de desarrollo con identidad que se operacionaliza a partir de la Ley 

Indígena el año 1993, el Ministerio de Educación (MINEDUC) crea el Programa de Educación 

Intercultural Bilingüe (PEIB)95, creado por el Ministerio de Educación (MINEDUC) y ejecutado 

en conjunto con la CONADI96. Según esta Ley, ambas instituciones, “promoverá(n) planes y pro-

gramas de fomento de las culturas indígenas” (Ministerio de Planificación y Planeación, 1993: 

Artículo 28), estableciendo que “la Corporación, en las áreas de alta densidad indígenas y en coor-

dinación con los servicios u organismos del Estado que correspondan, desarrollará un sistema de 

educación intercultural bilingüe a fin de preparar a los educandos indígenas para desenvolverse 

en forma adecuada tanto en su sociedad de origen como en la sociedad global” (Ministerio de 

Planificación y Planeación, 1993: Artículo 32).

Dicha Ley dio entonces paso, en 1996, al primer PEIB en el país. Su coordinación estuvo 

por dos periodos a cargo de un destacado académico del área de la educación, quien por más 

de veinte años se ha posicionado como un experto en el ámbito de la educación intercultural 

bilingüe. Su experiencia en el ámbito de la educación rural como encargado del Programa de 

95	 Briones (2002: 411) sospecha que la educación intercultural puede llegar a formar parte “de las actuales formas de dominación eco-

nómica, social y cultural” que son funcionales al neoliberalismo desde una retórica discursiva del multiculturalismo que incorpora 

las diferencias al mismo tiempo que las neutraliza y vacía de sus significados efectivos (Zizek, 1997). En este sentido, la educación 

intercultural bilingüe puede ser considerada parte de “las políticas inspiradas en la perspectiva anglosajona de la discriminación 

positiva y del multiculturalismo” (Sartorello, 2009: 81). Otro ámbito en que el Estado ha implementado programas interculturales es 

el campo de la salud (Ver: Boccara, 2007).

96	 Para un análisis en profundidad del PEIB en Chile ver: Hevia e Hirmas (2005), Montecinos (2004), Riedemann (2008), Williamson 

(2004, 2011b), García Peter (2012).
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Mejoramiento de la Equidad y la Calidad de la Educación Rural, financiado por el Banco Mundial, 

a comienzos de los años noventa, le valió la expertise necesaria para hacerse cargo del PEIB97.

En el año 2000, el PEIB se institucionaliza como programa independiente, con coordinación 

y recursos propios98. y se establecen las líneas centrales de la política de Educación Intercultural 

Bilingüe, que incluían instancias de capacitación y formación de profesores, así como especia-

listas en interculturalidad y bilingüismo. Esta oportunidad sirvió para que diversas instituciones 

de educación superior universitaria desarrollaran programas de formación y capacitación que 

contaron con financiamiento público.

En la mayoría de los casos, los programas universitarios que desarrollan competencias en 

interculturalidad (Varas González, 2013) se orientan al ofrecimiento de alternativas profesiona-

les o programas de incorporación y mantención de estudiantes mapuche y aymara en centros 

universitarios. Desde los comienzos del PEIB, las universidades regionales cumplieron un rol 

importante en el desarrollo de planes piloto centrado en el diseño curricular y en la formación 

de docentes. Esto trajo consigo una oportunidad para las universidades del norte (Universidad 

Arturo Prat y Universidad de Tarapacá) y el sur de Chile (Universidad Católica de Temuco y Uni-

versidad de La Frontera). Dada la posición asimétrica en que se sitúan estas instituciones en rela-

ción a sus pares en el centro del país, la apertura de estos espacios trae consigo la posibilidad de 

acceder a importantes recursos económicos.

Cuadro 5: Programas Universitarios que desarrollan Competencias en Interculturalidad

Universidad Región Nombre Programa Tipo Programa

Universidad Católica 
de Temuco

Araucanía Pedagogía básica intercultural en 
contexto mapuche

Formación inicial 
docente

Universidad Arturo 
Prat

Tarapacá Pedagogía básica intercultural bilingüe 
de la Universidad Arturo Prat

Formación inicial 
docente

Universidad de Playa 
Ancha

Valparaíso Diplomado en Interculturalidad Diplomado

Universidad 
Academia de 
Humanismo Cristiano

Metropolitana Magíster en Educación Magíster

Universidad de Playa 
Ancha

Valparaíso Magíster en Comunicación Magíster

Universidad de 
Santiago

Metropolitana Doctorado en Ciencias de la Educación, 
mención Educación Intercultural

Doctorado

Universidad de la 
Frontera

Araucanía Doctorado en Ciencias de la Educación, 
mención Educación Intercultural

Doctorado

Fuente: Elaboración propia.

97	 Durante sus primeros años, el PEIB estuvo supeditado al Programa de Educación Básica Rural.

98	 El año 2001, con el inicio del Orígenes, una parte de la PEIB queda a cargo de este programa.
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Para ejemplificar el vínculo del PEIB con la apertura de aquellos espacios orientados a la 

ejecución de cursos y capacitaciones, es posible mencionar la creación del Centro de Estudios 

Interculturales y del Patrimonio (CEIP), al alero del Instituto de Historia y Ciencias Sociales de 

la Facultad de Humanidades de la Universidad de Valparaíso, en el año 2003. Este Centro fue 

creado con el objetivo de posicionarse como un centro de investigación interdisciplinario preo-

cupado por los procesos socio-culturales asociados a la interculturalidad, la diversidad cultural 

y la educación intercultural (Castro y Manzo, 2009). El CEIP entró en funcionamiento al mismo 

tiempo que se firmaba un convenio con la CONADI para desarrollar un programa de formación 

docente en educación intercultural que tenía por objetivo capacitar a profesores indígenas y no 

indígenas. El convenio, firmado un año antes de la creación oficial del Centro, posibilitó el finan-

ciamiento de los dos primeros cursos de educación intercultural que se realizaron en la Región de 

Valparaíso. Asimismo, la creación del CEIP se vio facilitada por el hecho de que un buen número 

de académicos de la Universidad de Valparaíso tenía experiencia en la temática intercultural. En 

total se realizaron ocho cursos de formación y capacitación en educación intercultural bilingüe 

y transferencia técnico-pedagógica en educación intercultural para contextos urbanos, los cuales 

fueron financiados tanto por la CONADI como por la Secretaría Regional Ministerial de Educa-

ción (Castro y Manzo, 2009).

La creación del CEIP permite ejemplificar como una coyuntura política vinculada a los obje-

tivos de la CONADI da pie a la creación de un Centro que se posiciona en el campo académico 

como un espacio de producción y circulación de conocimientos. Además, el hecho de que en esa 

institución se ubicaran varios/as de los académicos/as que hasta ese entonces habían trabajado 

temas que incluían una visión ligada al multiculturalismo y el interculturalismo (capital cientí-

fico) influyó la firma del convenio por parte de la CONADI con dicha institución.

La circulación de conocimientos en el área de la interculturalidad no sólo se aseguró a través 

de las instancias de formación y capacitación. Como una herramienta para apoyar el proceso de 

formación y capacitación, a través de la producción y difusión de material pedagógico, se crea 

la revista Cuadernos Interculturales99. Esta iniciativa se estableció como una de las pocas revis-

tas latinoamericanas que aborda la temática de la interculturalidad, multiculturalidad y diversi-

dad cultural desde una perspectiva amplia e interdisciplinaria, posicionándose como un medio 

importante en la circulación del debate sobre multiculturalismo en la región. La revista Cuader-

nos Interculturales funciona hasta el día de hoy como un medio a través del cual circulan trabajos 

ligados al estudio de la interculturalidad y el multiculturalismo a nivel local y regional.

99	 La Revista estuvo adscrita hasta 2013 a la Universidad de Valparaíso. A partir de 2014 se adscribe a la Universidad de Playa Ancha lo 

que coincide con la incorporación de su editor Luis Castro al Centro de Estudios Avanzados de aquella institución. Forman parte 

del Consejo Editorial de la Revista, Guillermo Williamson y Álvaro Bello, ambos destacados académicos de la UFRO a los cuales ya 

se ha hecho referencia anteriormente.
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En el marco del PEIB se han desarrollado además una serie de estudios e investigaciones 

que responden a los requerimientos del MINEDUC y la CONADI. Esto al espacio universitario en 

una extensión del aparato del Estado (Williamson, 2008: 137). A través de un sistema de licitación, 

distintos organismos ligados a la política indígena contratan servicios universitarios para llevar a 

cabo sus políticas y programas.

Desde esta perspectiva, la educación intercultural bilingüe es una prestación de servi-

cios que las universidades hacen a partir de una oferta o demanda del aparato de estado 

[…] [que] finalizan en productos concretos de tipo curricular, publicaciones, materiales 

(Williamson, 2008: 136).

El siguiente cuadro muestra la importancia de las universidades regionales en la ejecución 

de este tipo de estudios, explicado por el hecho de que el PEIB está enfocado en determinadas 

regiones con alta presencia de población indígena. Asimismo es posible identificar que en su 

mayoría, los/as investigadores/as a cargos son antropólogos/as consolidados en el ámbito de los 

estudios indígenas.

Cuadro 6: Estudios encargados por MINEDUC en el Marco del PEIB (2005)

Estudio Universidad Investigadores a cargo

Descripción del contexto sociolingüístico 
en comunidades indígenas en Chile

Universidad Arturo Prat 
Universidad Católica del 
Norte

Jorge Iván Vergara Hans 
Gundermann

Estudios de diagnóstico curricular en las 
162 escuelas del Programa Orígenes

Universidad Austral Alejandro Saavedra

Factores socioculturales asociados al 
aprendizaje en el marco de la educación 
intercultural bilingüe

Universidad de Chile María Elena Acuña

Identificación y descripción de 
contenidos culturales aymara, 
atacameños y mapuche

Universidad Austral Alejandro Saavedra 
Miguel Bahamondes 
V.R. Ortíz

Prácticas pedagógicas que favorecen la 
Educación Intercultural Bilingüe

Pontificia Universidad 
Católica de Chile, Sede 
Villarrica

Sonia Vásquez

Fuente: Elaboración propia

Este sistema de consultoría ha tenido gran relevancia en el desarrollo del campo académico de 

las ciencias sociales y humanas en Chile, ya que ha significado para las instituciones académicas 

y sus actores una oportunidad para aumentar sus capitales. Esto ha tenido consecuencias en la 

producción de conocimientos a la vez que ha significado para los actores académicos un proceso 
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de brokerización en que éstos comienzan a posicionarse, simultáneamente a su rol como aca-

démicos, como actores claves dentro de la puesta en marcha de políticas y programas estatales.

6.2.2	 El Programa Orígenes
Otro de los estandartes del discurso político multicultural lo constituyó el Programa Orígenes, 

instaurado en 2001. La implementación de este innovador y millonario programa de etnodesarro-

llo neo-indigenista, financiado a través de un convenio de préstamo con el BID, fue clave dentro 

del proceso de redefinición de la relación entre el Estado y los pueblos originarios.

El programa contaba con un presupuesto 133 millones de US$ que tenían como objetivo contri-

buir al desarrollo y mejoramiento de la calidad de vida de los pueblos aymara, atacameño y mapuche 

del sector rural, desde los lineamientos del desarrollo con identidad que el BID, y otros organismos 

multilaterales, fomentaba y financiaba “desde arriba” y “desde fuera” en varios países “indígenas” de 

América Latina para promover nuevos modelos de gobernabilidad (Santamaría, 2008).

El ejecutor principal del Programa durante la primera fase100 (2001-2005) fue el MIDEPLAN. 

A partir del año 2007, y al iniciarse la segunda fase del programa, Orígenes fue incorporado admi-

nistrativamente a la CONADI. El Programa se basaba en dos emblemas: asumir a las comunidades 

indígenas como actores centrales del mismo y poner en centro de su ejecución la participación 

como eje estructurante de los distintos aspectos del Programa. A través de la participación se 

esperaba así contribuir al empoderamiento de los indígenas (Morawietz, 2008).

La importancia del Programa Orígenes debe verse dentro de un proceso más amplio que 

involucra a distintas agencias internacionales de financiamiento y sus intereses por influir los 

contextos locales. De ahí que la circulación de conocimientos deba ser entendida siempre en 

un contexto más amplio influenciando tanto las estructuras locales como globales que condi-

cionan estos procesos. En este sentido, el programa Orígenes se enmarca dentro de una estra-

tegia del BID de promoción, financiamiento e implementación de reformas institucionales con 

el fin de transformar los modelos de desarrollo de los Estados en el marco del neoliberalismo y 

multiculturalismo.

El Programa surge en un momento candente en lo que refiere a la relación entre el pueblo 

mapuche y el Estado chileno, marcada por la ruptura del diálogo y la necesidad de establecer 

acuerdos políticos a partir de procesos de negociación. Esto explica que la génesis de Orígenes 

100	 Álvaro Bello analiza en su artículo “El Programa Orígenes y la política pública del gobierno de Lagos hacia los pueblos indígenas” 

(2007), los alcances y significados de este Programa en la relación entre los pueblos indígenas de Chile y el Estado durante la ejecu-

ción de la primera fase del Programa.
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estuviera asociada a la preocupación por parte del Estado por contener determinados “focos de 

conflicto indígena”101, así como hacer frente a la “deuda histórica.

Uno de los principales objetivos de Orígenes era “[…] fortalecer la capacidad de gestión y 

administrativa de las comunidades indígenas participantes, promoviendo prácticas que conduz-

can a generar espacios de desarrollo autosustentables y que tengan identidad cultural” (Gobierno 

de Chile, 2001).

De esta forma, el Programa forma parte de una estrategia por parte del Estado por conver-

tir las luchas por reconocimiento de estos pueblos en políticas públicas de “focalización” hacia 

los sectores considerados como potenciales fuentes de conflicto, por su condición económica 

desfavorecida y debido a que, en muchos casos, éstos habitan territorios de interés económico 

transnacional (Boccara y Bolados, 2008).

La experiencia y los resultados de la primera fase del Programa llevaron a un rediseño y 

reestructuración del mismo en miras de su segunda fase, que incluía la necesidad de incorporar 

profesionales –indígenas y no indígenas– dentro del Programa. Esto motivó a que académicos/

as de las ciencias sociales, en general, y la antropología, en particular, vieran nuevas oportu-

nidades de ampliar su campo de acción. Es en este contexto que aparece en el marco de Orí-

genes la figura del “consultor externo”, cuyo rol es el de “sistematizar y legitimar determinados 

ámbitos del saber indígena y de esta manera promover una nueva forma de autorización y 

experticia” (Bolados, 2009: 257).

El estado multicultural se instituyó de esta manera y por un acto creador casi mágico 

(Bourdieu 1997:114), en la entidad legítimamente autorizada para nombrar a nuestras 

disciplinas en los expertos del multiculturalismo, a quienes a su vez se les encomendó la 

misión (en el más religioso de los sentidos de la palabra) de “capacitar” y formar a la elite 

de representantes estatales -indígenas y no indígenas- encargados de dirigir e implemen-

tar estas políticas (Bolados, 2010: 38-39).

En esta dirección, un componente importante introducido por Orígenes fueron las capacita-

ciones, las cuales –pensadas como instancias para generar procesos locales y vincular ejes como 

la investigación, el conocimiento comunitario y la docencia– tomaron un carácter masivo. Esto 

trae consigo asociado una producción científica sin precedentes, que significó un mercado nuevo 

para las ciencias sociales que hasta ese momento habían venido a menos con la dictadura y, por 

otro lado, significó también un condicionamiento a la autonomía del campo académico, dada la 

supeditación de la academia al campo político, a través de estos proyectos.

101	 Históricamente el mayor “foco de conflicto indígena” para el Estado ha estado vinculado con el pueblo mapuche. Para más informa-

ción ver: Bengoa, 2007.
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Orígenes, que se implementó en el 2000, con el gobierno de Lagos, inicia una nueva 

etapa no sólo por la cantidad de recursos que inyecta en estas poblaciones indígenas, 

sino por la producción científica que vino anexada a ella y que también significó de 

alguna manera dos cosas: primero, un mercado nuevo para las ciencias sociales que 

hasta ahora había venido a menos con la dictadura y, por otro lado, significó también un 

condicionamiento a la autonomía del campo académico. Porque en el fondo la universi-

dad y el campo académico empezó a trabajar para el Estado a través de estos proyectos 

(Entrevista a académico/a de la ciencias sociales).

La apertura de este nuevo mercado académico, junto con la legitimación del conocimiento 

producido por las distintas disciplinas de las ciencias sociales, sólo dio cabida a un tipo de cono-

cimiento sobre las poblaciones involucradas, a saber, el conocimiento científico, que se impuso 

por sobre otras formas conocimiento. Esto trae consigo una profesionalización del conocimiento 

indígena y el surgimiento de expertos dentro de las distintas disciplinas de las ciencias sociales 

y humanidades.

Y se fueron imponiendo también formas del conocimiento. Algunos autores hablan de 

la profesionalización del conocimiento indígena y la creación de expertos. Y en esto los 

indígenas no eran los protagonistas, sino los cientistas sociales, los antropólogos, arqueó-

logos, sociólogos, todos los “…ólogos” y las poblaciones indígenas siempre subordinadas 

al campo de informantes claves (Entrevista investigador/a ciencias sociales).

La incorporación de antropólogos/as, junto a otros y otras profesionales de las ciencias 

sociales, en las esferas de planificación, desarrollo y ejecución de programas como Orígenes, tuvo 

como objeto proveer de nuevas fuentes de documentación y justificación teórica. El énfasis estuvo 

en la generación de productos científicamente avalados. Gracias a esto fueron las universidades y 

centro de investigación –producto de su experticia reconocida por los títulos e instituciones que 

aseguran y legitiman su status científico (capital científico y simbólico) – quienes pasaron a ser 

actores claves en la construcción sociocultural de los elementos considerados peculiares de cada 

grupo indígena nacional a través de un proceso de sistematización y profesionalización del cono-

cimiento indígena (Bolados, 2010: 295). Aparece así la figura del experto de la interculturalidad 

como nuevo tipo de autoridad y experticia que, desde una perspectiva esencialista de la cultura, 

fomenta la sistematización y profesionalización del conocimiento indígena incorporándose y 

consagrándose como “las nuevas criaturas del Estado multicultural” (Bolados, 2010: 294).

En este nuevo escenario, universidades y centros de investigación pública y privada comen-

zaron a competir a través de la figura de la consultoría, la cual se erigió como una de las prin-

cipales herramientas a través de la cual operaron los procesos de privatización y tercerización 
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de los servicios contratados por Orígenes (Bolados, 2010: 300). El grupo de académicos/as que 

se hace parte de esta lógica pasa a formar parte de la llamada etnoburocracia, entendida como 

aquella elite de expertos/as encargados/as de administrar y regular las relaciones entre el Estado 

y pueblos indígenas, cumpliendo una función en la tarea por profesionalizar y sistematizar el 

conocimiento indígena (Bolados, 2010: 323).

Resumiendo, puede señalarse que la necesidad por un tipo de conocimiento acorde con 

el desarrollo de un modelo de administración de la diversidad cultural basado en un modelo 

descrito como multiculturalismo neoliberal, encuentra su contraparte en la academia, donde las 

demandas del Estado –focalizado en invertir en políticas interculturales- abren el camino para la 

aparición de una creciente producción de conocimientos, así como la oferta de una serie de cur-

sos de capacitación y diplomados por parte de distintos institutos o centros académicos a lo largo 

del país102 que se orientan a lo indígena y lo intercultural. Estos, en su gran mayoría, funcionan 

con recursos del Estado (MINEDUC, CONADI, Programa Orígenes, FONDECYT y otros), la coope-

ración internacional y, en menor medida, de las propias universidades. De esta forma, a través de 

la prestación de servicios, “han jugado un papel relevante en el vínculo entre el estado, la sociedad 

civil, las universidades y las comunidades y organizaciones indígenas” (Williamson, 2008: 143).

Un caso representativo de esta lógica impulsada por el Programa Orígenes la representa la 

experiencia del Instituto de Estudios Andinos ISLUGA (en adelante Instituto o ISLUGA) de la 

Universidad Arturo Prat en el norte de Chile. Dicho Instituto fue creado en 1997 con el objetivo 

de responder a la creciente demanda por interculturalidad y multidisciplinariedad impuesta por 

el fenómeno de la diversidad cultural. Si bien el Instituto materializó este objetivo en un primer 

momento a través del diseño e implementación de la carrera de Pedagogía Intercultural Bilingüe, 

rápidamente extendió su plataforma temática a la investigación, la capacitación y la difusión de 

temas vinculados al mundo indígena, estableciendo entre sus principales objetivos:

•	 Manifestar un compromiso regional permanente en la difusión y valoración positiva 

de la identidad cultural de los pueblos originarios, con el fin de contribuir al reconoci-

miento del pluralismo cultural y al establecimiento de formas de relación más igualita-

rias con dichos pueblos.

•	 Aspirar a contribuir a la difusión del paradigma multicultural y de la temática indígena 

dentro de la Universidad y en otras instancias sociales y organizacionales de la región y 

el país.

•	 Demostrar un claro sentido social y cultural en sus acciones hacia la comunidad andina 

regional, respetando sus formas de organización y apoyando sus iniciativas locales y 

comunales.

102	 Instituto de Estudios Indígenas de la Universidad de la Frontera, Instituto ISLUGA de la Universidad Arturo Prat, el Centro de Desa-

rrollo Socio-cultural de la Universidad Católica de Temuco, Centro de Estudios Interculturales y del Patrimonio de la Universidad 

de Valparaíso, el Programa de Estudios Indígenas e Interculturales de la Universidad de Los Lagos, entre otros.
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En el artículo 9º de su Reglamento Interno, se establece que

[…] el Instituto ISLUGA deberá realizar todas las acciones tendientes que permitan 

acceder a fondos de cooperación regionales, nacionales e internacionales para la ejecu-

ción de programas de acción sobre la realidad andina –indígena regional y/o nacional 

y para promover proyectos de investigación académica (Instituto de Estudios Andinos 

ISLUIGA, 1997).

Es así como, desde su fundación, gran parte del quehacer del Instituto funcionó gracias al 

financiamiento de agencias como CONADI y el Programa Orígenes, concentrándose la adjudica-

ción de licitaciones públicas principalmente en el periodo en que comienza la segunda fase del 

Programa.

Cuadro 7: Proyectos ejecutados por Instituto de  
Estudios Andinos ISLUGA financiados por Orígenes

→→ Proyecto. Evaluación participativa de la I fase del programa Orígenes.  
MIDEPLAN BID, 2005- 2006.

→→ Proyecto Capacitación y Elaboración de Planes Territoriales de Desarrollo en las comunas 
rurales de General Lagos, Putre, Camiña, Pozo Almonte y Pica, 2004 – 2005.

→→ Proyecto Capacitación y Estudios para modificar Prácticas Laborales de los funcionarios 
públicos destinados a mejorar la pertinencia cultural de los Programas y/o intervención del 
Gobierno para con los Pueblos Indígenas de la Primera y Segunda Región, 2005.

→→ Proyecto Modalidad Diplomado en Planificación y Gestión para el Desarrollo Indígena en la 
Primera Región de Tarapacá, 2005.

→→ Proyecto Escuela e Intercambio de experiencias sobre el desarrollo de las ADI (Áreas de 
Desarrollo Indígena), para dirigentes indígenas de la Primera, Octava, Novena y Décima 
regiones, a realizarse en la Segunda región, 2005.

→→ Proyecto “Apoyo al diseño de experiencias piloto de atención y gestión intercultural de salud 
en la I y II regiones” 2006 (co-mandante Servicio de Salud de Arica).

→→ Encuentro de autoridades y especialistas tradicionales indígenas del norte de Chile, 2009. 
(Aymaras, Lican Antay, Quechuas).

→→ Diplomado en Gestión y Desarrollo Indígena en la Región de Tarapacá, 2009-2010.

Fuente: CV ISLUGA

De esta forma, y acorde con los objetivos del Programa Orígenes, ante la demanda de formar 

a profesionales y funcionarios públicos en temáticas interculturales, así como la necesidad de que 

representantes indígenas adquieran los conocimientos e instrumentos adecuados para mejorar 

su acceso y capacidad de gestión de los recursos públicos destinados a sus pueblos, ISLUGA parti-

cipó en el diseño e implementación de dos diplomados en interculturalidad en el norte de Chile, 

gracias al apoyo financiero del Programa Orígenes: Diplomado de Pueblos Indígenas y Gestión 

Intercultural, dirigido a profesionales del sector público, y el Diplomado en Planificación y Ges-

tión para el Desarrollo Indígena, dirigido a dirigentes indígenas.
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El diseño y ejecución de los diplomados fue posible gracias a la adjudicación de licitacio-

nes públicas hechas por el Programa Orígenes con el fin de contribuir a su objetivo de “mejorar 

de manera sostenible las condiciones de vida y promover el desarrollo con identidad de los pue-

blos aymara, atacameño y mapuche en el área rural, particularmente en los ámbitos económicos, 

social, cultural, ambiental y jurídico […] en la I, II, VIII, IX y X regiones del país” (Faúndez, 2003: 6).

Las bases de licitación establecían sólo requerimientos generales en cuanto a los contenidos 

de los diplomados, lo que permitió al equipo del instituto incorporar propuestas propias, aprove-

chando su experiencia en investigación, capacitación y extensión, además de sus relativamente 

estrechas relaciones con las organizaciones y comunidades indígenas de la zona andina, especial-

mente en la provincia de Iquique (Vergara y Godoy, 2008: 203).

Ambos diplomados contaron con plantas docentes integradas por académicos/as de dis-

tintas disciplinas de las ciencias sociales: antropología, sociología, derecho e historia, para el 

primer caso, y sociología, trabajo social e ingeniería comercial, para el segundo; no incluyendo 

en ninguno de los dos casos académicos/as de origen indígena, lo que refleja nuevamente las asi-

metrías del proceso de producción y circulación de conocimiento. De esta forma, la lógica detrás 

del financiamiento de estudios a través de licitaciones perpetuó un acercamiento neoindigenista 

a la problemática de los pueblos indígenas, caracterizado por una lucha entre instituciones por 

acceder al capital que no tenía como foco el trabajo con indígenas y para indígenas, sino sólo 

sobre indígenas.

El tema es que el tipo de relaciones que se fue dando, mediado por los recursos econó-

micos que estaban involucrados, fueron generando competencia entre las instituciones, 

más énfasis en ganarse los proyectos que en su impacto. En donde no se consideraba 

de manera seria la participación de los indígenas en ellos. Por lo tanto se convirtieron 

nuevamente en cuestiones neoindigenistas. Siempre pensando el tema indígena sin los 

indígenas (Entrevista investigador/a área ciencias sociales).

A través del diseño e implementación de diplomados, instituciones como ISLUGA, se con-

virtieron en difusores e implementadores de este modelo. Aunque el Instituto, conforme su carác-

ter académico, declara no tomar partido en relación a las distintas visiones respecto al concepto 

de interculturalidad (visión estatal e indígena), éste se asume “como un facilitador del diálogo 

entre ambas partes, adoptando una mirada reflexiva y crítica de sus relaciones y su propio queha-

cer” (Vergara y Godoy, 2008: 202). Sin embargo, a través de estos cursos se hacen circular concep-

tos como el de interculturalidad dentro de una lógica multiculturalista, es decir, lejos de aquellos 

debates que quieren plantear la interculturalidad como algo diferente que el multiculturalismo. 

Esto lleva a que incluso actores que no habían estado familiarizados con los debates y conceptos 

propios del multiculturalismo, comiencen a trabajarlos e incorporarlos en su bagaje intelectual 
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en el marco de estos proyectos. La productividad académica que se da en el marco de estas ins-

tituciones permite, a la vez a que los actores académicos involucrados en su desarrollo alcancen 

además la categoría de expertos. Así, por ejemplo, el académico Jorge Iván Vergara, quien dirigió 

durante siete años (2000 y 2007) dicha institución, forma parte del grupo de académicos/as que 

se ha posicionado como parte de la expertise académica autorizada a nivel nacional para hablar 

sobre los pueblos indígenas en Chile, lo que se ve reflejado además en su productividad acadé-

mica en el marco de proyectos FONDECYT, como se pasará a revisar en el siguiente capítulo.

En definitiva podemos ver cómo la necesidad a la que se ve enfrentado el Estado producir y 

circular un tipo de conocimiento acorde con el desarrollo de un modelo de administración de la 

diversidad cultural basado en un modelo descrito como multiculturalismo neoliberal, encuentra 

su contraparte en la academia. Sus demandas abren así el camino para la oferta de una serie de 

cursos de capacitación y diplomados por parte de distintos institutos y/o centros académicos a lo 

largo del país que se orientan a lo indígena y lo intercultural.

El caso del PEIB y Orígenes permiten reflexionar sobre el papel de los actores académicos 

en la legitimación de un modelo de gobernanza. Por un lado, el Estado aprovecha la expertise de 

determinados actores para la legitimación de su modelo y, por otro lado, los actores académicos 

aprovechan la apertura de espacios que dichos programas abren a su quehacer académico de 

manera que surgen nuevas fuentes de acumulación de capital, siguiendo la lógica bourdiana.

6.3	La Ratificación del Convenio 169 en Chile y 
la Difusión de la Normativa Internacional

Con la puesta en marcha de este Convenio en el año 2009, una serie de actores académicos se 

transformaron en difusores de dicha normativa y de los conceptos involucrados en la misma. 

Sin ánimos de ahondar en las particularidades del Convenio al que se ha hecho referencia ya 

en el capítulo 4, es importante volver a mencionar que éste corresponde a una codificación del 

multiculturalismo ampliamente difundido a nivel internacional. El Convenio, que establece una 

serie de derechos a favor de los pueblos indígenas, trae consigo una serie de cambios internos a 

nivel legislativo necesarios para adecuarse a los estándares que éste establece. Forma parte de 

estos el derecho de los pueblos indígenas a ser consultados ante posibles medidas que los puedan 

afectar directamente, así como su derecho a administrar los recursos naturales emplazados en 

sus territorios, entre otros.

Dicho esto, hay dos aspectos relacionados a este Convenio que cobran relevancia en la pro-

ducción y circulación del debate sobre multiculturalismo a nivel local. El primero, ya mencionado 

en capítulos anteriores, guarda relación con la judicialización experimentada por la temática de 
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los pueblos indígenas a nivel global. En este sentido, el derecho –como disciplina académica 

ligada a la existencia de este tipo de declaraciones y normas difundidas por los organismos inter-

nacionales en el marco de los derechos humanos– fue adquiriendo un creciente interés por ana-

lizar este tipo de normas en relación a los contextos locales. Esto trae consigo, durante las últimas 

décadas, un mayor involucramiento por parte de distintas facultades de derecho a la hora de 

producir investigación no sólo en torno a las implicancias del Convenio 169 de la OIT en Chile, 

sino también de otras Declaraciones como aquellas difundidas por la OEA y ONU. Este interés se 

vio acrecentado una vez que, en 2009, el Convenio 169 es ratificado por el Estado chileno, debido 

a las implicancias prácticas del mismo.

En este sentido, el segundo aspecto donde es posible dar cuenta de la circulación del debate 

sobre multiculturalismo toma forma en la implementación de una serie de diplomados, cursos 

y capacitaciones centrados en las implicancias de la ratificación del Convenio 169. Esto permite 

mostrar que una decisión política y coyuntural que forma parte de la relación entre el Estado, 

organismos internacionales y pueblos indígenas, es aprovechada como una oportunidad por una 

serie de actores pertenecientes al campo académico, quienes desarrollan estrategias a nivel local 

que re-estructuran sus posiciones en el campo académico, así como en relación a otros campos. A 

su vez, los aspectos estructurales a los que hemos hecho en el capítulo 3, y que refieren al intento 

de los organismos internacionales por justificar sus intervenciones en el desarrollo de los países, 

trae consigo que muchas de estas iniciativas cuenten con el respaldo de dichas entidades.

Para dar cuenta de este proceso es posible referirse al papel de los Centros de Derechos 

Humanos, que se convirtieron en instituciones académicas claves en esta materia. Específica-

mente, los Centros de la Universidad de Chile y la Universidad Diego Portales se han constituido 

en dos de las instituciones académicas más reconocidas en el ámbito de los derechos humanos 

en Chile. Si bien el Centro de Derechos Humanos de la Universidad de Chile no cuenta con una 

línea de investigación y capacitación directa en lo que refiere al vínculo entre derechos humanos 

y pueblos indígenas103, sí ofrece un curso sobre la implementación del Convenio 169 de la OIT104. 

Este curso está orientado a la formación de líderes y lideresas indígenas con el objeto de aportar 

en el proceso de formación de quienes asumen la defensa de los derechos de las comunidades y 

pueblos indígenas en el marco de la implementación del Convenio 169 de la OIT en Chile.

Por su parte, el Centro de Derechos Humanos de la Universidad Diego Portales dentro de su 

área de trabajo dedicada a la inclusión social tiene una línea de investigación dedicada a los pueblos 

indígenas, que tiene en el centro los instrumentos internacionales de protección de los derechos 

de los pueblos indígenas suscritos por Chile, más concretamente la Declaración Universal de los 

103	 Cabe señalar que el CDH de la Universidad de Chile, dentro del Programa Mujeres, Género y Derechos Humanos cuenta además 

con una línea de trabajo orientada al vínculo entre ciudadanía y multiculturalismo, y su impacto en el ejercicio de derechos de las 

mujeres.

104	 Estándares Internacionales para la Implementación del Convenio 169 de la OIT en Chile.
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Derechos de los Pueblos Indígenas de la ONU y el Convenio 169 de la OIT. En esta materia, el Centro 

orienta su trabajo al estudio y seguimiento de la implementación del Convenio 169105. En este marco, 

el CDH de la Universidad Diego Portales se asoció a la sede regional de la Pontificia Universidad 

Católica de Chile en Villarrica y el Instituto para los Derechos de Minorías de la Academia Euro-

pea Bolzano para realizar un proyecto, gracias al financiamiento de la Unión Europea, con el fin 

de hacer frente a la falta de información respecto al Convenio 169, así como para la circulación de 

conocimientos que permitan la promoción de los derechos de los pueblos indígenas a través del uso 

de dicho instrumento. Esta iniciativa que funcionó bajo el nombre de “Talleres y Diálogos participa-

tivos sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas bajo el Convenio 169”, permitió establecer puentes 

entre la academia, los funcionarios públicos y miembros de las comunidades indígenas, a través de 

la diseminación de los principales tópicos alrededor del Convenio 169.

Otra institución clave en esta materia la constituye el PRANJU perteneciente a la Facul-

tad de Derecho de la Universidad de Chile (ver capítulo 5). Esta institución, bajo la dirección 

de la académica Milka Castro Lucic –quien ya ha sido caracterizada por su papel de broker en la 

circulación del debate sobre multiculturalismo desde el campo internacional–, también puede 

ser analizada desde su labor en la difusión de las implicancias teórico-conceptuales y prácticas 

del Convenio 169 en Chile. De esta forma, el PRANJU se ha convertido en un pionero en lo que 

refiere a ofrecer capacitaciones y cursos vinculados a la ratificación del Convenio 169106. Dada la 

coyuntura en que la académica Milka Castro Lucic emigra de la Facultad de Ciencias Sociales a 

la Facultad de Derecho de la Universidad de Chile, y la ratificación del Convenio 169 en Chile, su 

nueva posición dentro de esta Facultad de Derecho de la Universidad de Chile le da la posibilidad 

de posicionar al PRANJU en esta materia. Justo en el momento en que Castro Lucic inaugura el 

PRANJU, la ratificación del Convenio 169 de la OIT en Chile era inminente, lo que se presenta 

como una oportunidad para desarrollar cursos y capacitaciones en el campo académico. De esta 

forma aprovechando su capital social, Castro Lucic se dedicó a diseñar y ofrecer una serie de cur-

sos que han contado con la participación de académicos latinoamericanos pertenecientes a red 

RELAJU. Esto permite dar cuenta de la importancia de las relaciones académicas internacionales 

de Castro Lucic en el posicionamiento local de la académica y su legitimación en lo que refiere 

al diseño e implementación de cursos y capacitaciones en esta materia. El caso de Milka Castro 

105	 En este marco se han realizado también algunas publicaciones: Manual de Orientación sobre el Convenio 169 (2012); El Convenio 169 de 

la OIT y el Derecho Chileno (2012); Derecho y Pueblo Mapuche (2013). Esta última publicación formó parte del proyecto “Democracia, 

Derechos Humanos y Construcción de una Sociedad Plural” que contó con el apoyo de la Fundación Ford y que fue desarrollado por el 

Instituto de Investigación en Ciencias Sociales y el Centro de Derechos Humanos de la Universidad Diego Portales.

106	 Desde 2007, el PRANJU ha ofrecido una serie de cursos y capacitaciones centradas en la ratificación del Convenio 169. Entre ellos 

encontramos el Primer Curso Internacional de Antropología Jurídica (2007); Curso de Especialización sobre Convenio 169- OIT 

(2008); El desafío de argumentar la diversidad: conflictos de interlegalidad, argumentación judicial y peritaje antropológico (2009); 

Consulta Previa, Territorio y Recursos Naturales en el contexto del Convenio 169 de la OIT (2010), “Derechos de los Pueblos Indíge-

nas, Medio Ambiente y Procesos de Diálogo e Implementación de la Consulta del Convenio 169 (2012, 2013, 2014, 2015).
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Lucic y el PRAJU ilustra muy bien de qué manera las estrategias internacionales llevadas a cabo 

por los académicos sirven para acumular un capital social y simbólico que permiten mejorar 

su posición a nivel local, así como dar cuenta de la importancia de su relación con los procesos 

estructurales globales y locales (ver capítulo 5).

El PRANJU se convierte así en un broker que, por su vínculo con el campo de las organiza-

ciones internacionales, difunde estas herramientas legales de reconocimiento con el campo de 

las políticas públicas y los movimientos sociales y la sociedad civil, que es donde se encuentran 

principalmente el público objetivo al que ve dirigido este tipo de capacitación. Pero también 

encuentra una fuente para aumentar su capital en el campo económico, principalmente empre-

sas vinculadas a proyectos de inversión en zonas habitadas por pueblos indígenas. De esta forma, 

dado el creciente interés de empresas por conocer sobre el Convenio 169 de la OIT, que reconoce 

los derechos de los pueblos indígenas sobre asuntos medioambientales y proyectos de inversión 

que incidan en ellos, Castro Lucic, con el respaldo del PRAJU, ha participado en eventos patroci-

nados por empresas transnacionales107 donde se dedica a explicar el marco jurídico internacional 

emanado de Naciones Unidas, la OIT y la OEA, con el fin de que las empresas mineras puedan 

analizar la relación entre pueblos indígenas, cultura y su propio quehacer como empresas. En 

este sentido, las buenas relaciones de castro Lucic con el campo de las empresas mineras, por sus 

antiguos trabajos en el ámbito de los recursos hídricos, la lleva a posicionarse como un broker que 

hace circular conocimientos en el marco del debate sobre multiculturalismo hacia ese campo.

107	 Entre ellas se puede mencionar BHB Bilton, Xstrata, Boyden y Qantas.
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capítulo 7  

Producción y Circulación 
de Conocimientos en las Luchas 
por el Posicionamiento dentro 
del Campo Académico Chileno

E ste capítulo se centra en las estrategias de los actores académicos respecto a 

los programas orientados al desarrollo científico a nivel nacional. Como se mostrará, a 

través de éstos el Estado cataliza recursos económicos que promueven el papel de ins-

tituciones y actores académicas/os, ya sea como antenas retransmisoras o como estaciones de 

relé, con capacidad de traducir y/o adaptar teorías y conceptos dentro del debate sobre multi-

culturalismo. En este sentido, se analiza la importancia de la Comisión Nacional de Investigación 

Científica y Tecnológica (CONICYT) como una institución catalizadora de capital económico, 

simbólico y científico-académico, de tal forma que incita la consolidación de ciertos actores/

instituciones académicos/as como agentes de la circulación. Para esto se pone atención en las 

estrategias (locales, pero que a la vez moldean estrategias internacionales) que éstos/as utilizan 

para acumular dichos capitales108.

Una de las formas a través de las cuales CONICYT funciona como catalizador de recursos 

–influyendo la aparición de agentes de la circulación que estimulan la producción y circulación 

del debate teórico sobre multiculturalismo a nivel nacional e internacional– es a través de la 

108	 Cabe destacar que papel catalizador de CONICYT es válido para las todas las áreas de conocimiento y, por supuesto, no sólo para el 

debate sobre multiculturalismo.
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asignación de fondos de investigación otorgados por el programa FONDECYT. Éste permite a 

determinados grupos de investigadores desarrollar proyectos de investigación dentro de los 

cuales se ha producido y circulado dicho debate. La lógica de funcionamiento detrás de la asig-

nación de dichos fondos es equivalente a la lógica de la lucha por capitales entre investigadores 

e investigadoras.

7.1	 Financiamiento Público de Proyectos 
de Investigación en el Campo de las 
Ciencias Sociales y Humanas

En Chile, el financiamiento público de proyectos de investigación está, principalmente, a cargo de 

CONICYT, dependiente del Ministerio de Educación. Creado en 1967, uno de los objetivos princi-

pales de dicha institución es

[…] promover, desarrollar y difundir la investigación científica y tecnológica, en cohe-

rencia con la Estrategia Nacional de Innovación, con el fin de contribuir al desarrollo 

económico, social y cultural de las/os chilenas/os, mediante la provisión de recursos 

para fondos concursables […] (Página Web CONICYT).

Ahora bien, en el panorama general del desarrollo de investigación científica, las ciencias 

sociales y humanas han tenido más bien un rol reducido, lo que da cuenta de profundas asime-

trías, según área de conocimiento. Sin embargo, esta institución sigue siendo hoy en día la princi-

pal fuente de financiamiento para los investigadores e investigadores de este campo.

CONICYT opera fundamentalmente a través de dos pilares estratégicos: por un lado, fortale-

cer el capital humano avanzado, a través de la entrega de becas para cursar estudios de postgrado 

y, por otra parte, el desarrollo y fortalecimiento de la base científica y tecnológica, principalmente 

a través del financiamiento de proyectos de investigación a través de diversos programas109. Hasta 

109	 Entre los principales programas se encuentran: (a) Fondo de Financiamiento de Centros de Excelencia en Investigación (FONDAP), 

el cual financia equipos de investigadores en áreas temáticas con un alto nivel de desarrollo a nivel nacional (matemáticas, oceano-

grafía, estudio celular, entre otros); (b) Programa EXPLORA, dirigido principalmente al desarrollo de la cultura científica y tecno-

lógica en población escolar; (c) Programa Regional, destinado al financiamiento en regiones de Unidades o Centros de Desarrollo 

Científico y Tecnológico en áreas relevantes para el desarrollo económico y social de la región; (d) Fondo de Fomento al Desarrollo 

Científico y Tecnológico (FONDEF), el cual tiene por objeto vincular al sector científico y tecnológico con el empresarial; (e) Pro-

grama Bicentenario para la Ciencia y la Tecnología, que considera tres ejes: el mejoramiento del Sistema de Ciencia, tecnología e 

innovación de Chile para contribuir al desarrollo de políticas y un medio ambiente propicio para estos ejes; (f) Programa de Becas 

de postgrado, destinado a crear capital humano avanzado; (g) Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico (FONDECYT), 
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el día de hoy corresponde a la fuente de capital económico más importante para el desarrollo de 

proyectos de investigación pertenecientes al campo de las ciencias sociales y humanas110.

FONDECYT ha desarrollado distintos programas de financiamiento científico, siendo el 

más importante –por la cantidad de proyectos que financia y los montos asociados– el Programa 

Regular de Proyectos de Investigación, también llamado FONDECYT Regular111, creado para apo-

yar proyectos de investigación con una duración de entre dos y cuatro años sin importar el área o 

procedencia institucional. Dichos fondos han permitido, desde su creación en 1982,

consolidar la actividad científica del país al dotarla de una masa crítica cada vez más 

especializada en las distintas áreas del conocimiento, infraestructura científica y tec-

nológica, redes de investigadores articuladas y un conocimiento científico-tecnológico 

compatible con los niveles de desarrollo económico-social alcanzados por Chile (Página 

web CONICYT).

La importancia de FONDECYT radica no solamente en que se trata de una fuente de capital 

económico para los investigadores e investigadoras cuyos proyectos son seleccionados y finan-

ciados, sino que también estimula la lucha por el capital científico y simbólico. Durante el año 

2012112, por ejemplo, se financiaron 605 proyectos nuevos (Ciencia=472 / Tecnología=133) en todas 

las áreas del conocimiento, por un monto cercano a los 21 mil millones de pesos chilenos (más 

de 30 millones de dólares americanos), con lo que durante ese año se estaban financiado 1597 

proyectos (considerando también aquellos en ejecución), por un total de 51 mil millones de pesos 

(más de 70 millones de dólares americanos).

De esta forma, cada año el Programa FONDECYT invita a la comunidad científica a presen-

tar propuestas al Concurso Nacional de Proyectos FONDECYT Regular, con el objetivo de que éste 

financie proyectos de investigación científica o tecnológica que “conduzca a nuevos conocimien-

tos o aplicaciones previstas a través de hipótesis de trabajo explicitados en el proyecto” (Página 

web FONDECYT). El Programa funciona en base a tres áreas de conocimiento: Ciencias Natura-

les y Exactas, Tecnologías, y Ciencias Sociales y Humanidades. Dentro de ésta última los proyec-

tos se dividen entre diez disciplinas113. Los proyectos dentro del área de las Ciencias Sociales y 

creado para fortalecer el desarrollo de la investigación científica básica en el país, cuenta con distintas líneas: un concurso regular, 

uno de iniciación en investigación, uno de postdoctorados y el último de cooperación internacional.

110	 Como se verá en la segunda parte de este capítulo, otras instancias dentro de CONICYT se han abierto al área de las ciencias sociales 

y humanas, desde 2011, FONDAP ha comenzado a financiar proyectos pertenecientes al campo de las ciencias sociales y humanas, 

presentándose como una nueva oportunidad de financiamiento de investigación que se ha tornado muy importante para el desa-

rrollo del campo a nivel local.

111	 Además existen un Fondo de Iniciación de Investigación y un Fondo de Financiamiento de Postdoctorado.

112	 Datos más actualizados para el año 2014.

113	 Arquitectura, urbanismo, demografía, geografía y artes; ciencias jurídicas, estudios internacionales, ciencia política; ciencias econó-

micas y administrativas; educación; antropología y arqueología; sociología, ciencias de la comunicación e información; lingüística, 
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Humanidades alcanzaron, durante el año 2012, casi un 31% de los proyectos aprobados (similar 

con respecto a las otras áreas), aunque con asignaciones financieras significativamente menores 

(Ciencias Naturales y exactas = 8.816.086 miles $; Tecnologías = 8.174.753 miles $; Ciencias Sociales 

y Humanidades = 3.746.444 miles $).

La evaluación de proyectos para su financiamiento a través de FONDECYT se basa en cinco 

factores, “sin distinción de áreas, procedencia institucional o género” (Página web FONDECYT): 

Calidad de la propuesta (24%); Relevancia de la Propuesta (12%); Viabilidad de la propuesta 

(24%): Capacidad y productividad del Investigador/a responsable (30%); y Capacidad y producti-

vidad de Co-investigadores/as (10%). Como puede apreciarse, un 40% de la evaluación depende 

del capital cultural y científico del equipo postulante, medido a partir de sus credenciales y pro-

ductividad114. La evaluación de los proyectos consta de dos etapas. En la primera etapa se filtra de 

acuerdo al capital cultural y científico del grupo de investigadores responsables del proyecto. De 

esta forma, CONICYT busca alcanzar un principio de “excelencia” que implica que los proyectos 

apoyados por el organismo estén “integrados por “investigadores de excelencia” y orientados a 

lograr “altos estándares de calidad”, reflejados en sus “resultados” e “impacto”” (Silva Rojas, 2013: 

79). En este sentido, un requisito importante es que los y las postulantes cuenten con una trayec-

toria demostrada que garantice la calidad de sus investigaciones en base a la capacidad y produc-

tividad de los mismos (capital científico-académico).

La “capacidad” y “productividad” de los y las postulantes se mide a través de una “Pauta de 

evaluación curricular” que es igual para todas las disciplinas pertenecientes a las ciencias sociales 

y humanidades. Esta pauta consta de dos ítems. El primer ítem corresponde a la “capacidad” de 

un/a investigador/a (40%), que se mide respecto a la carrera académica que haya desarrollado el/

la investigador/a o que esté ayudando a desarrollar (dirección de tesis) y por las investigaciones 

que se haya adjudicado (bajo el modelo de FONDECYT o uno de los organismos internaciona-

les con los que tiene convenio), es decir a través de su capital cultural, científico y simbólico. El 

segundo ítem corresponde a “productividad” (60%) que se mide a través de las publicaciones de 

los últimos cinco años, teniendo mayor valor las publicaciones dentro de los sistemas ISI-Thom-

son Reuter y SCOPUS, que las de otras bases de datos como ScIELO o RedALyC115, por ejemplo 

(capital científico).

filología y literatura; historia; filosofía; psicología.

114	 El FONDECYT de Iniciación tiene por objetivo fomentar y fortalecer el desarrollo de investigación científica y tecnológica de exce-

lencia a través de la promoción de jóvenes. De esta forma se pretende que investigadores/as que aún no cuentan con una trayectoria 

científica/académica tengan la posibilidad de financiar sus investigaciones.

115	 Esto responde a la existencia de un Sistema Académico Mundial basado en el Science Citation Index–SCI que ha devenido en una 

estructura desigual de producción y circulación de conocimiento que diferencia entre campos académicos-científicos mainstream 

y marginales. Este modelo sigue siendo hasta hoy el principal sistema de evaluación de “excelencia” dominado por ISI-Thomson 

Reuters y SCOPUS. Dentro de este sistema las revistas son jerarquizadas de acuerdo a índices de citación, idioma y el factor de 

impacto de las mismas. Paralelamente han surgido otros circuitos transnacionales y regionales como ReALyC y SciELO, adheridos al 
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La segunda etapa consiste en la evaluación del proyecto en sí. En ésta se toman consideran 

los otros factores, por lo que se puede decir que el tema o foco de investigación tiene una impor-

tancia menor respecto a los capitales detentados. De esta forma, en su rol catalizador, FONDECYT 

va estableciendo desde un principio jerarquías que determinan la posibilidad de adjudicarse (o 

no) fondos de financiamiento basado en el capital cultural y científico del que se hacen los y las 

postulantes.

Ahora, una vez adjudicados los fondos, los requisitos establecidos durante la ejecución de 

los proyectos son el cumplimiento de los objetivos propuestos por la investigación y de los requi-

sitos “mínimos” en cuanto a publicaciones: un manuscrito aceptado en una revista incluida en la 

base de datos ISI o equivalente para los proyectos de dos y tres años, y dos manuscritos de iguales 

características para los proyectos de cuatro años (Silva Rojas, 2013: 82). De esta forma se busca 

asegurar “altos estándares de calidad” medidos a través de sus “resultados” e “impactos”.

Puede decirse entonces que FONDECYT cumple un rol primordial en lo que refiere a 

entregar capital económico a grupos de investigadores/as, no sólo porque permite financiar sus 

investigaciones, sino también porque se constituye como una importante fuente de ingreso com-

plementario para éstos.

CONICYT es un buen mecanismo de complemento de renta para quienes, como los abo-

gados, el costo de oportunidades de trabajar en la academia es más alto que en otras 

disciplinas. Yo diría que disciplinas como las nuestras son especialmente sensibles a 

los incentivos institucionales que hay para dedicarse a la academia o a la investigación 

(Entrevista con académico del área del derecho).

Entrega además incentivos para que los y las investigadores e investigadoras publiquen los 

resultados de los proyectos de investigación financiados, permitiendo así aumentar su capital 

científico; y se constituye como una fuente de capital simbólico dado el prestigio y legitimación 

que este programa tiene dentro de la comunidad científica.

Si bien FONDECYT ha tenido un importante rol en el apoyo a la investigación científica, las 

ciencias sociales y humanidades han quedado más bien relegadas en términos de la cantidad de 

proyectos y los montos que se asignan a ellos (Huneeus, s/f: 4). Esto da cuenta de una asimetría 

entre campos del conocimiento. En este sentido, las ciencias sociales y las humanidades en Chile 

se han caracterizado por recibir un bajo apoyo desde las instituciones centrales, los cuales han 

contribuido a concentrar las oportunidades de investigar en unos/as pocos/as investigadores/

as. Esto replica las asimetrías a nivel interno en términos de los/as investigadores/as que tienen 

movimiento de acceso abierto, pero que no han logrado desafiar la estructura arraigada al Sistema Académico Mundial dominante 

(Ver: Beigel y Salatino, 2015).
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acceso a estos recursos y aquellos/as que no, lo que, a su vez, es reflejo de otras asimetrías pro-

ducto de los capitales que estos detentan.

Este panorama caracterizado por la existencia de asimetrías de conocimiento, lleva a que 

dichos fondos se valoren en términos del capital simbólico que entregan a quienes acceden a 

ellos: en la medida que es más difícil conseguirlos más valorados son quienes los obtienen. Asi-

mismo los esfuerzos por parte de los/as investigadores/as van dirigidos a la obtención de estos 

recursos.

Toda esta demanda del Estado significó que mucho de la academia se convirtiera en un 

engranaje de equipos por ganar proyectos Fondecyt en donde las redes internacionales 

se constituyeron en redes de prestigio y de estrategia, más que de redes de construcción 

de conocimiento y de diálogo académico (Entrevista con académico/a del área de la 

antropología).

En los próximos apartados se dará cuenta de la importancia de CONICYT en la producción 

y circulación del debate sobre multiculturalismo, así como su importancia como estructura de 

posibilidad para los actores académicos, quienes al dirigir sus estrategias a la obtención de finan-

ciamiento por parte de dicha institución se convierten en agentes de la circulación.

7.1.1	 Grupos, Áreas, Líneas de Investigación y Conceptos
Dentro del área de las Ciencias Sociales y Humanidades es posible identificar una serie de pro-

yectos de investigación que, asociados a la temática de la diversidad cultural y los estudios étni-

cos, han estimulado la producción, circulación y adaptación del debate sobre multiculturalismo, 

durante el periodo que va desde 1999 a 2012116, contribuyendo a la formación de un sub-campo 

de los estudios sobre diversidad cultural. Se identificaron 16 proyectos a lo largo de los últimos 

quince años en los que fue posible identificar una referencia al debate sobre multiculturalismo.

Como se puede apreciar en el siguiente cuadro, los proyectos se dividen entre las ciencias 

sociales y las ciencias jurídicas, aunque con mayor presencia en las primeras. Dentro de las cien-

cias sociales la mayor parte de los proyectos pertenecen a las disciplinas de la antropología cul-

tural y social (salvo uno en etnohistoria), mientras que aquellos proyectos pertenecientes a las 

ciencias jurídicas se dividen entre las ciencias políticas y la historia y filosofía del derecho117. Estos 

116	 Anterior al año 1999 no se encontraron proyectos financiados por FONDECYT que hicieran referencia al debate sobre 

multiculturalismo.

117	 Cabe señalar que dentro del sistema universitario se produce, además, una cantidad significativa de conocimiento en el ámbito de 

la Educación Intercultural Bilingüe, donde destacan proyectos de la Universidad Católica de Temuco, Universidad Arturo Prat, Uni-

versidad de Los Lagos, Universidad Cardenal Raúl Silva Henríquez, entre otras (Williamson, 2008: 137). Todas estas universidades 
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últimos tienen mayor presencia desde al año 2009, siendo que antes la totalidad de los proyectos 

pertenecían al ámbito de las ciencias sociales. Una revisión de los proyectos permite identificar 

ciertas tendencias, así como grupos redes de investigadores/as, líneas de investigación, uso de 

marcos teóricos-conceptuales, la importancia de las revistas en la circulación de los resultados 

de investigación, entre otros. En base a los proyectos a los cuales fue posible tener acceso (ante-

riores a 2011), es posible identificar tres discusiones que destacan y se presentan a continuación 

a lo largo de este capítulo: 1) las discusiones sobre reconocimiento y ciudadanía cultural desde 

la antropología; 2) las discusiones sobre multiculturalismo neoliberal; 3) las discusiones sobre 

multiculturalismo desde la filosofía política.

7.1.2	 Discusiones sobre Reconocimiento y Ciudadanía Cultural
Como se mencionó en el capítulo 4, a partir de principios de la década de los noventa comenzó 

a darse una tendencia por abrir nuevos espacios dentro de las universidades chilenas –tradicio-

nales, regionales y privadas–, para crear nuevas carreras y/o permitir la continuidad de ciertas 

investigaciones que se habían estado llevando a cabo durante la dictadura. Este nuevo escenario 

permitió a un gran número de sociólogos/as y antropólogos/as incorporarse a estos espacios, lo 

que les permitió dotar de un carácter más científico los trabajos que habían venido realizando 

hasta ese momento, y permitirles mayor difusión dentro de la comunidad académica regional, 

nacional e internacional. Es el caso de los antropólogos Rolf Foerster (Universidad de Chile), 

Hans Gundermann (Universidad Católica del Norte) y Jorge Iván Vergara (Universidad Austral)118, 

cuya trayectoria académica ha estado estrechamente vinculada.

Rolf Foerster se incorpora a principios de los noventa a la Escuela de Antropología de la 

Universidad de Chile, espacio donde se abre una plaza para un especialista en temas indígenas 

que es ocupada por él hasta el día de hoy. Desde ahí ha ejercido la docencia y la investigación, 

actividades en que el debate en torno al multiculturalismo ha ocupado un papel central a la hora 

de explicar los alcances y límites que tienen las políticas indígenas en Chile.

cuentan con programas de pre o pos-grado sobre educación intercultural. Sin embargo para objeto de este trabajo se ha decidido no 

considerarlos, ya que son proyectos que se sitúan fuera del campo de las ciencias sociales y humanas.

118	 Rolf Foerster es antropólogo y licenciado en antropología por la Universidad de Chile (1980) y doctor en antropología por la Univer-

sidad de Leiden, Holanda (2004). Actualmente se desempeña como académico de la Facultad de Antropología de la Universidad de 

Chile. Hans Gundermann es licenciado de antropología por la Universidad de Chile, doctor en ciencias sociales con especialidad 

en sociología por el Colegio de México. Actualmente es investigador y docente en el Instituto de Investigaciones Arqueológicas y 

Museo (IIAM) de la Universidad Católica del Norte de San Pedro de Atacama. Jorge Iván Vergara es antropólogo y licenciado en 

antropología por la Universidad Austral de Chile. Es magíster en sociología por la Universidad Católica de Chile y doctor en socio-

logía por la Freie Universität Berlin en Alemania. Actualmente es académico de la Universidad Austral en Valdivia, anteriormente 

lo fue de la Universidad de Antofagasta y la Universidad Arturo Prat en Iquique, donde además fue director del Instituto ISLUGA 

(2000-2007; ver capítulo 6).



Cuadro 9: Proyectos FONDECYT donde se Produce y Circula el Debate sobre Multiculturalismo

Nombre del proyecto
Investigador/a 
responsable

Co- Investiga- 
Dor/a Categoría Área Institución

Dura- 
ción Monto Año

Ciudadanía para las mujeres en 
una sociedad multicultural. Hacia 
la construcción de una concepción 
deliberativa con vocación universal y 
su impacto institucional.

Luis Villavicencio Rodolfo 
Figueroa

Ciencias 
Jurídicas

Historia y 
filosofía del 
derecho

Universidad de Valparaíso/ 
Facultad De Derecho y 
Ciencias Sociales

3 años M$ 
18.372

2012

El proceso de formulación de 
políticas públicas indígenas con 
pertinencia cultural: contribuciones 
desde el capital social de los pueblos 
indígenas para avanzar hacia una 
sociedad multicultural.

Verónica 
Figueroa

Ciencias 
Jurídicas

Ciencias 
Políticas

Instituto Estudios Públicos / 
Universidad de Chile

3 años M$ 
14.629

2012

Representación y minorías étnicas: 
estrategias de partidos de derecha 
en zonas Mapuche.

Claudio Fuentes Maite Cea Ciencias 
Jurídicas

Ciencia Política Universidad Diego Portales/
Facultad de Ciencias 
Sociales e Historia/Instituto 
de Investigaciones en 
Ciencias Sociales/Escuela 
de Ciencia Política

3 años M$ 
21.425

2012

Teorías contemporáneas del 
reconocimiento. Una lectura crítica 
de la obra de Honneth, Taylor y 
Ricoeur.

Ricardo Salas Universidad Católica de 
Temuco

2 años S/I 2012

Cultura y procesos étnicos en Chile: la 
formación del campo de interacción 
de lo cultural indígena.

Hans 
Gundermann

Héctor 
González

Ciencias 
Sociales

Antropología 
cultural y social

Universidad Católica 
del Norte (Instituto 
de Investigaciones 
Arqueológicas y Museo 
Reverendo Padre Gustavo 
Le Paige

4 años M$ 
40.301 
(2011)

2011

Des-encuentro intercultural en la 
cotidianidad: conflicto y violencia.

José Santos 
Herceg

Ética Filosofía Universidad de Santiago de 
Chile/Instituto de Estudios 
Avanzados

3 años M$ 
14.477

2011



Instituciones, Ideas y Políticas 
Indigenistas en Chile, 1940-1994.

Jorge Iván 
Vergara

Hans 
Gundermann

Ciencias 
Sociales

Etnohistoria Universidad de Antofagasta 3 años M$ 
31.668 
(2011)

2011

Identidad y autonomía en sociedades 
multiculturales. Bases para una 
propuesta conciliatoria.

Luis Villavicencio Ciencias 
Jurídicas

Historia y 
filosofía del 
derecho

Universidad de Valparaíso 2 años M$ 
43.487

2009

Integración y diferencia entre 
identidades étnicas y regionales. Un 
análisis comparativo y Aymaras, y 
Mapuches en cuatro regiones.

Jorge Iván 
Vergara

Hans 
Gundermann 
Rolf Foerster

Ciencias 
Sociales

Antropología 
cultural y social

Universidad de Antofagasta 3años M$ 
53.237

2008

La fábrica del multiculturalismo 
en Chile Estado, Etnodesarrollo 
y Etnicidad en tiempos de 
globalización.

Guillaume 
Boccara

Ciencias 
Sociales

Antropología 
cultural y social

Universidad Católica del 
Norte

3 años M$ 
38.740

2007

Poder local y movimiento étnico. 
Formación de organización y 
demandas Aymaras y Mapuches 
(1967-2007).

Jorge Iván 
Vergara

Hans 
Gundermann

Ciencias 
Sociales

Antropología 
cultural y social

Universidad Arturo Prat 3 años M$ 
64.091

2005

Sociedad andina, municipio y 
etnicidad en el norte de Chile.

Hans 
Gundermann

Héctor 
González

Ciencias 
Sociales

Antropología 
cultural y social

Universidad Católica del 
Norte

4 años M$ 
52.258

2002

Las contradicciones de la mediación. 
La Corporación Nacional de 
Desarrollo Indígena (CONADI) y el 
movimiento mapuche (1993-2003).

Jorge Iván 
Vergara

Rolf Foerster 
Hans 
Gundermann

Etnología/ 
Antropología 
Arqueología 
/Ciencias 
Sociales

Universidad Arturo Prat 3 años 2002

Demanda étnica o demanda 
etnonacional mapuche.

Rolf Foerster Ciencias 
Sociales

Antropología 
cultural y social

Universidad de Chile 2000

Etnias, identidades colectivas y 
estados nacionales en el norte de 
Chile (S. XIX – XX).

Hans 
Gundermann

Héctor 
González 
María Cecilia 
Sanhueza

Ciencias 
Sociales

Antropología 
social y cultural

Universidad Católica del 
Norte

3 años M$ 
48..028

1999

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos “Panorama Científico” de FONDECYT
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La trayectoria académica de Hans Gundermann, por su parte, ha estado vinculada a una 

universidad del norte del país, específicamente al Instituto de Investigaciones Arqueológicas y 

Museo (IIAM) de la Universidad Católica del Norte; mientras que Jorge Iván Vergara, tras comple-

tar sus estudios de doctorado en Alemania, se incorporó a la Universidad Arturo Prat en Iquique, 

para luego trasladarse a la Universidad de Antofagasta119.

Como parte de una tendencia general entre aquellos/as académicos/as que se fueron incor-

porando a las nuevas unidades y centros que fueron apareciendo tras el retorno a la democra-

cia, estos tres académicos realizaron estudios de perfeccionamiento en el extranjero: Foerster en 

Holanda, Gundermann en México y Vergara en Alemania.

Quienes se incorporan a estas unidades y centros se han empeñado en realizar estudios 

de perfeccionamiento académico en Chile y el extranjero, mayoritariamente en bús-

queda de formación complementaria y del grado de Doctor, de acuerdo con las nuevas 

políticas de contratación universitaria. Esta situación está generando, aparte de la for-

mación de personas, la producción de nuevos trabajos de investigación (Gundermann y 

González, 2009: 126).

Esta apertura en el campo académico, unida a la urgencia que adquirió el tema indígena 

en el campo socio-político, resultó clave en la proliferación de núcleos de investigadores/as que 

desde temprano momento se comprometieron con la causa indígena dando cuenta de la “deuda 

histórica” que existía en el país respecto al reconocimiento de los pueblos indígenas. Foerster, 

Gundermann y Vergara son identificados como uno de los núcleos más relevantes en estos 

términos.

Entonces […] se forma un grupo de académicos, que son gente vinculada, sobre todo 

antropólogos e historiadores, y después se integran algunos juristas, que van a empezar 

con este ruido de que hay una deuda histórica, ese es el concepto… en los noventa sobre 

todo… Foerster es fundamental ahí, Jorge Iván Vergara, que es el que publicó los prime-

ros papers, por supuesto José Bengoa, historiador […]. (Entrevista con académico/a del 

área del derecho).

Pese a desempeñarse en distintas instituciones regionales y tener su foco en distintas 

poblaciones y áreas dentro Chile, Foerster, Gundermann y Vergara han trabajado conjunta y 

119	 También es el caso del antropólogo Héctor González quien es actualmente director de la Escuela de Antropología de la Universidad 

de Tarapacá en Antofagasta. Ha compartido la ejecución de varios proyectos en conjunto con Hans Gundermann, así como también 

de asesorías en el marco del Programa Orígenes como se ha dado cuenta en el capítulo anterior a través de cooperaciones con el 

Instituto ISLUGA.
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colaborativamente por más de quince años120 en distintos proyectos de investigación121. Buena 

parte de estos proyectos han sido financiados por FONDECYT (un total de ocho entre los die-

ciséis que se identificaron: ver Cuadro 9)122. El desarrollo de estos proyectos ha sido clave en su 

legitimación dentro del campo académico como expertos en sus áreas de especialización: Hans 

Gundermann en el norte de Chile (donde también se puede mencionar al investigador de la Uni-

versidad de Tarapacá, Héctor González), Rolf Foerster y Jorge Iván Vergara en relación al pueblo 

mapuche en la Araucanía (aunque Foerster ha cambiado en los últimos años su foco de interés de 

investigación hacia el pueblo Rapanui).

Uno de los criterios de evaluación de los proyectos ejecutados en el marco de FONDECYT se 

orienta a la capacidad y productividad de los/as investigadores/as (“Investigadores de excelencia” 

con “trayectoria demostrada”). Para determinar éstas resulta clave la trayectoria de los actores 

académicos dentro del propio sistema FONDECYT, así como también su participación en otros 

proyectos que los legitiman como expertos/as. Específicamente en el caso de Gundermann y Ver-

gara, su posición dentro del campo de la interculturalidad (ver capítulo 6), a través de la planifica-

ción y ejecución de estudios solicitados por la CONADI, les ha otorgado la autorización local para 

hablar sobre los pueblos indígenas en Chile. Esta expertise que es reconocida y problematizada 

por otros/as académicos/as en la medida que sólo son estos autores quienes parecen estar auto-

rizados para producir este tipo de conocimiento y haciendo difícil para otros actores producir 

conocimientos en esta materia, a la vez que dejando fuera de circulación posiciones divergentes 

a las planteadas por estos autores.

El problema en Chile es que sólo algunos pueden decir algo sobre alguien. En el norte 

podían decirlo Jorge Iván Vergara, Hans Gundermann, Héctor González. Ellos pueden 

hablar, están autorizados para hacerlos (Entrevista con académico/a del área de la 

antropología).

De los proyectos que son producto de la colaboración académica entre estos tres investiga-

dores, se deriva una extensa lista de publicaciones bajo distintos formatos (artículos, capítulos, 

libros y ponencias en congresos y seminarios). Estas reflejan el desarrollo de un marco teóri-

co-conceptual transversal a su trabajo intelectual que ha puesto en el centro los conceptos de 

120	 La relación entre Rolf Foerster y Hans Gundermann data de los años setenta cuando estudiaban su licenciatura en antropología en 

la Universidad de Concepción (y que luego terminaron en la Universidad de Chile). En ese entonces ya estaban interesados en el 

estudio del pueblo mapuche.

121	 Algunos de estos proyectos han sido mencionados en el capítulo 6 en el apartado referido al Instituto ISLUGA.

122	 Los proyectos que se identificaron no corresponden a la totalidad de proyectos ejecutados o co-ejecutados por los investigadores en 

el marco de FONDECYT.
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reconocimiento y ciudadanía como herramientas para entender las dinámicas propias de los 

pueblos indígenas en Chile.

En este respecto resulta clave la publicación “El Debate en torno al Reconocimiento y los 

Derecho Ciudadanos” (2003) que da cuenta del acercamiento a los marcos teórico-conceptuales 

que caracterizan su trabajo y, de alguna manera, presentan una síntesis de los trabajos desarro-

llados por los autores. El libro está dividido en dos partes, una escrita por Gundermann y otra de 

autoría de Foerster y Vergara; ambas producidas en el marco de proyectos FONDECYT. El trabajo 

de Hans Gundermann “Las poblaciones indígenas andinas de Chile y la experiencia de la ciu-

dadanía” se basó en dos artículos (uno de 1995 y uno de 1997) y su preparación se realizó en el 

marco del proyecto “Sociedad andina, municipio y etnicidad en el norte de Chile” (2002-2006; en 

co-dirección con el Dr. Héctor González). En el caso del trabajo “Etnia y nación en la lucha por el 

reconocimiento. Los mapuches en la sociedad chilena” de Rolf Foerster y Jorge Iván Vergara, éste 

forma parte de una investigación elaborada en el marco del proyecto de investigación FONDECYT 

“¿Demanda étnica o demanda etno-nacional mapuche?” (2000-2003).

El libro fue publicado por el Programa de Estudios Desarrollo y Sociedad de la Universi-

dad de Chile. La importancia de este libro, como señala en su prólogo el académico e intelectual 

chileno Carlos Peña123, radica en que se trata de un intento, “quizás el primero en su forma”, por 

reflexionar desde las ciencias sociales, acerca del sentido y posibilidad de las demandas por reco-

nocimiento (Rolf Foerster y Jorge Iván Vergara) y una ciudadanía sensible a la diferencia (Hans 

Gundermann). El debate es insertado por el mismo Peña dentro de los ideales de autonomía 

personal propios del imaginario de los demócratas liberales, que pone en el centro la importancia 

las formas y sentidos culturales para el desarrollo de la identidad individual.

El reclamo de derechos colectivos para las culturas societales es un caso liberal por su 

énfasis en el rol de las culturas como una precondición para la libertad y como un factor 

que configura el contenido de la libertad individual (Peña, 2003: 14-15).

El desafío detrás de este libro es, entonces, encontrar la posibilidad de conciliar el inevitable 

particularismo de las diversas y, a veces, disímiles formas de vida, con el universalismo subya-

cente a las ideas de ciudadanía y derechos. El libro así, introduce dos conceptos claves dentro del 

debate del multiculturalismo liberal: reconocimiento y ciudadanía.

123	 Carlos Peña es abogado, magíster en sociologíahttp://es.wikipedia.org/wiki/Carlos_Pe%C3%B1a_Gonz%C3%A1lez#cite_note-1, doc-

tor en filosofía por la Universidad de Chile y profesor universitario chileno. En la actualidad es Rector de la Universidad Diego Porta-

les y columnista dominical del Diario El Mercurio y considerado uno de los intelectuales más influyente del país. Ha colaborado en 

las políticas públicas relativas a los más diversos temas, pero especialmente política judicial, educativa y política indígena (Fuente: 

Página Web CONICYT).

http://es.wikipedia.org/wiki/Carlos_Pe%C3%B1a_Gonz%C3%A1lez#cite_note-1
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Lo que resulta relevante respecto a esta publicación es que, de acuerdo a las propias palabras 

de Foerster y Vergara, al contrario de los análisis realizados hasta ese momento, este libro propone 

una interpretación más amplia y considera un elemento que hasta ese momento no había sido 

desarrollado conceptualmente en los estudios e investigaciones sobre el tema: las demandas y 

políticas del reconocimiento. Es precisamente este tratamiento conceptual de la problemática 

una de las novedades que ofrece el libro como resultado de los proyectos de investigación lleva-

dos a cabo por Gundermann, Foerster y Vergara. Como señalan los autores en la segunda parte 

del libro, incluso autores como José Bengoa, que hablan explícitamente del problema del recono-

cimiento, no abordan su dimensión conceptual. Es así como los autores introducen en su análisis 

elementos del debate teórico sobre el multiculturalismo y las identidades culturales y étnicas 

para aportar a la comprensión del caso mapuche. El objetivo de esta estrategia es “[…] superar 

el empirismo descriptivo que domina muchos análisis de la situación indígena en Chile, sin caer 

por ello en un esquematismo teórico, en la aplicación de categorías sin mediación para el caso en 

estudio” (Foerster y Vergara, 2003: 118).

Con el objetivo de mostrar cómo se manifiesta la ruptura de visiones y consensos en torno 

a la política del reconocimiento étnico, Foerster y Vergara discuten teóricamente el reconoci-

miento étnico-cultural, principalmente desde los postulados de Charles Taylor y Jürgen Haber-

mas, así como algunas referencias al debate latinoamericano. Los autores señalan que, en general, 

en las ciencias sociales en América Latina se le da poca relevancia a las cuestiones teóricas (y 

filosóficas), por lo que ellos pretenden hacer una contribución en ese sentido.

A través del debate en torno a las políticas de reconocimiento, los autores buscan enriquecer 

el debate sobre las relaciones Estado-pueblos indígenas, al ver en el concepto de Charles Taylor 

una manera de entender mejor fenómenos que hasta ese momento habían sido conceptualizados 

de manera heterogénea y, en ciertos casos inapropiada (Foerster y Vergara, 2003: 112). Lo que los 

autores destacan del debate de Taylor y Habermas es la posibilidad de repensar la relación de 

pertenencia nacional sin dejar por ello de lado la legítima exigencia de respeto a la diversidad, 

aplicado al caso de los mapuches.

Por su lado, Hans Gundermann entra en discusión con los conceptos de etnicidad, identidad 

étnica y ciudadanía, los cuales considera centrales en las ideas y discursos indígenas, y, por lo tanto, 

en la definición de la acción colectiva y la formulación de demandas (Gundermann, 2003: 22). Gun-

dermann introduce el concepto de ciudadanía en su trabajo y destaca la utilidad de éste para la 

antropología para describir y analizar los cambios fundamentales en la situación de las poblacio-

nes que son materia de estudio por esta disciplina y a cambios correlativos al propio pensamiento 

antropológico (Gundermann, 2003: 29). En este sentido, el autor identifica la necesidad de revisar 

las definiciones convencionales de ciudadanía para adaptarlas al desarrollo del pluralismo cultural 

y social existente, y en desarrollo, en las sociedades modernas. En este sentido, Gundermann apela a 

la necesidad de un diseño institucional capaz de reconocer derechos colectivos.
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El análisis de esta publicación –que resume algunos de los resultados de los proyectos 

desarrollados por Gundermann, Foerster y Vergara durante la primera década del nuevo siglo – 

permite acercarse al aparato teórico-conceptual (basado en el multiculturalismo liberal y repre-

sentado por autores como Charles Taylor y Will Kymlicka) que está en la base del trabajo de 

estos académicos, quienes son pioneros a nivel nacional en incorporar una discusión propia de la 

filosofía política para estudiar y explicar el fenómeno de la cuestión indígena en Chile124.

El análisis de los artículos producidos por parte de los investigadores en el marco de sus 

proyectos FONDECYT nos entrega también información importante para dar cuenta de otros 

formatos en que se da la circulación del conocimiento producido. Un esfuerzo importante se 

dirige a la publicación de artículos en revistas de alto impacto a nivel nacional e internacional. 

Es importante recordar que uno de los requisitos que se piden dentro Informe Final para que los 

proyectos sean aprobados es que éstos cumplan con los requisitos mínimos de publicaciones: un 

manuscrito aceptado en una revista incluida en la base de datos ISI o equivalente para los proyec-

tos de dos o tres años y dos para los proyectos de cuatro años125.

124	 El antropólogo Alejandro Saavedra acusa a Foerster de ser uno de los académicos estandarte del pensamiento neoindigenistas, pero 

que no asume con claridad su posición de ideólogo en términos de las implicancias teóricas y prácticas de sus ideas que forman 

parte de una influyente ideología neoindigenista (Saavedra, 2002: 168).

125	 Cabe destacar que dado que en este trabajo no se utilizaron indicadores bibliométricos no es posible medir el posicionamiento de 

los académicos en otros campos académicos, así como tampoco calcular el peso relativo del mismo. Sin embargo en el caso de estos 

académicos su posicionamiento dentro del campo académico-local se manifiesta tanto en el número de Proyectos FONDECYT que 

han liderado, así como en el hecho de que el capital científico y simbólico acumulado gracias a estos les ha permitido, al menos 

en el caso de Gundermann y Vergara, posicionarse dentro del campo político-estatal por su participación dentro del modelo de 

gubernamentalidad multicultural que se instaló en Chile (Ver Capítulo 6).
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Cuadro 9: Artículos Publicados en el marco de Proyectos FONDECYT,  
(co)ejecutados por Foerster, Gundermann y Vergara (1999-2002) 

Artículo Autor(es) Revista
Año 
Publicación Indexación

Etnia, identidades colectivas y estados nacionales en el norte de Chile

Categorías de identidad en el 
discurso popular urbano del norte 
de Chile

Gundermann Hans Estudios 
Atacameños 
(Chile)

1999 ISI

Las organizaciones étnicas y el 
discurso de la identidad en el norte 
de Chile, 1980-2000

Gundermann, Hans Estudios 
Atacameños 
(Chile)

2000 ISI

Etnia y nación en la lucha por el 
reconocimiento. Los mapuches en 
la sociedad chilena

Foerster, Rolf 
Vergara, Jorge Iván

Estudios 
Atacameños 
(Chile)

2000 ISI

Demanda étnica o demanda etnonacional mapuche

El otro del otro; Algunos límites de 
la lógica mestiza

Foerster, Rolf Revista Crítica 
Cultural (Chile)

2001 S/I

Sociedad mapuche y sociedad 
chilena: la deuda histórica

Foerster, Rolf Polis: Revista de 
la Universidad 
Bolivariana

2001 ISI

Las contradicciones de la mediación. La corporación nacional de desarrollo indígena (CONADI) y el 
movimiento mapuche (1993-2003)

Más acá de la legalidad. La 
CONADI, la Ley Indígena y el Pueblo 
Mapuche (1989-2004)

Foerster, Rolf 
Gundermann, Hans 
Vergara, Jorge Iván

Polis: Revista de 
la Universidad 
Bolivariana

2004 ISI

Sociedad andina, municipio y etnicidad en el norte de Chile

Inicios de siglo en San Pedro de 
Atacama: procesos, actores e 
imaginarios en una localidad 
andina

Gundermann, Hans Chungara (Chile) 2004 ISI

Sociedades indígenas, municipios 
y etnicidad: la transformación 
de los espacios políticos locales 
andinos en Chile

Gundermann, Hans Estudios 
Atacameños 
(Chile)

2003 ISI

Poder local y movimiento étnico. Formación de organización  
y demandas Aymaras y Mapuches (1967-2007)

El juego de las diferencias: de lo 
nacional-regional a lo regional-
indígena. Una comparación entre 
Tarapacá y Los Lagos

Vergara, Jorge Iván 
Gundermann, Hans

Revista Austral de 
Ciencias Sociales 
(Chile)

2007 SCOPUS
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Artículo Autor(es) Revista
Año 
Publicación Indexación

Poder local y movimiento étnico. Formación de organización  
y demandas Aymaras y Mapuches (1967-2007)

Vigencia y desplazamiento en la 
lengua Aymara

Gundermann, Hans 
González, Héctor 
Vergara, Jorge Iván

Estudios 
Filológicos (Chile)

2007 SCOPUS

Comunidad, organización y 
complejidad social andinas en el 
norte de Chile

Gundermann, Hans 
Vergara, Jorge Iván

Estudios 
Atacameños 
(Chile)

2008 ISI

Integración y diferencia entre identidades étnicas y regionales.  
Un análisis comparativo y Aymaras, y Mapuches en cuatro regiones

Community, organization and 
andean social complexity in 
northern Chile

Gundermann, Hans 
Vergara, Jorge Ivás

Estudios 
Atacameños 
(Chile)

2009 ISI

El proceso de desplazamiento de 
la lengua aymara en Chile

Gundermann, Hans 
Vergara, Jorge Iván 
González, Héctor

Cuadernos 
Interculturales 
(Chile)

2009 LATINDEX

Elementos para una teoría crítica 
de las identidades culturales en 
América Latina

Vergara, Jorge Iván 
Vergara Estévez, 
Jorge Gundermann, 
Hans

Utopía y Praxis 
Latinoamericana 
(Venezuela)

2010 SCIELO

Modern history of an indigenous 
language: The Jaqi Aru in Chile

Gundermann, Hans 
Vergara, Jorge Iván 
Díaz, Alberto

Revista de 
Lingüística Teórica 
y Aplicada (Chile)

2011 ISI

Weavings and labyrinths: Latin 
America sociology and cultural 
identity

Vergara, Jorge Iván 
Vergara Estévez, 
Jorge Gundermann, 
Hans

Atenea (Chile) 2012 ISI

Fuente: Elaboración propia a partir de Informes Finales de Proyecto FONDECYT. 

Al revisar las revistas en que se han publicado los resultados de investigación, destaca la 

importancia que han tenido los órganos de difusión científica pertenecientes a universidades 

regionales.

Destaca así la Revista Estudios Atacameños126 perteneciente al Instituto de Investigaciones 

Arqueológicas y Museo de la Universidad Católica del Norte, institución a la cual pertenece Hans 

Gundermann, y que ha sido clave en la circulación del debate que vincula el tema del reconoci-

miento y los pueblos indígenas y, como tal, se ha constituido en una estación de relé en lo que 

respecta a la difusión de debates en torno a la temática del reconocimiento.

126	 Estudios Atacameños está indexada en los índices internacionales de calidad científica (ISI, SCOPUS, SciELO), siendo la segunda en 

su disciplina a nivel nacional.
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[…] si tú tomas una publicación como Estudios Atacameños y ves todos los números 

en ese periodo del tiempo, vas a ver que el tema central es el reconocimiento, y el de la 

expresión política de la diversidad étnica, al menos (Entrevista con académico/a del área 

de los estudios culturales).

Si se toma como base las publicaciones producidas por estos académicos en el marco de los 

proyectos FONDECYT, es posible observar una tendencia a publicar en revistas de carácter nacio-

nal y en español, principalmente; contradiciendo el argumento que señala que los científicos 

latinoamericanos pertenecientes a las ciencias sociales demuestran una predisposición a publi-

car trabajos en colaboración internacional con preferencia en revistas editadas fuera de la región 

latinoamericana127 (Beigel, 2013). Pese a seguir la lógica establecida por el Sistema Académico 

Mundial que privilegia la publicación en revistas indexadas en bases de datos mainstream como 

ISI o SCOPUS (Beigel, 2015), la estrategia de estos académicos parece no estar basada en alcanzar 

un posicionamiento en el campo académico internacional mainstream. La tendencia a publicar 

en revistas nacionales parece desafiar la idea de que los científicos de las ciencias sociales tien-

den hacia la colaboración internacional para su consagración. En este caso, sus trayectorias han 

estado marcadas por una estrategia de colaboración local que ha resultado exitosa para ellos y 

que privilegia el posicionamiento dentro de los circuitos locales por sobre los circuitos interna-

cionales bajo la lógica de “perecer globalmente y publicar localmente” (Beigel, 2013).

A través de su producción y estrategias de difusión, la triada Foerster/Gundermann/Ver-

gara ha jugado un papel importante como antenas retransmisoras de una serie de conceptos y 

teorías que forman parte del debate sobre multiculturalismo, específicamente en lo que refiere a 

las discusiones en torno al reconocimiento y la ciudadanía (multi)cultural; a la vez que han sido 

los responsables de traducir dichas discusión al contexto chileno. De esta forma los investigado-

res incorporan de forma pionera dentro de su producción científica estos debates que estaban 

siendo importantes en el campo del derecho al campo de la antropología. Asimismo, el modelo 

de financiamiento de la ciencia que caracteriza a CONICYT obliga a la difusión de los resultados 

producidos y, como tal, promueve la circulación de dichos conocimientos. Esto permite señalar 

que FONDECYT, al menos en el caso estudiado, funciona como un catalizador para que los/as 

académicos/as cumplan el papel de antenas retransmisoras: autores utilizan determinados con-

ceptos en el contexto de sus investigaciones y los transforman en objetos subordinados, siguiendo 

la propuesta de Rodríguez Medina (2013a)128. En este sentido, la lógica con que funciona el campo 

científico en Chile debe ser analizada como estructura de posibilidad para que los actores aca-

127	 Ver: Jane M. Russell y Shirley Ainsworth (2010): “Social Science Research in the Latin American and the Caribbean Regions in Com-

parison with China and India”. En: Unesco: World Social Science Report, pp. 156-159.

128	 Cabe señalar que el revisar los/as autores/as citados es posible dar cuenta de una alta auto-referencialidad por parte de los investiga-

dores respecto a sus propios trabajos, así como respecto a otros autores nacionales, siendo pocas las referencias explícitas a autores 
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démicos cumplan un papel como antenas retransmisoras, sin embargo –como se ha señalado en 

este trabajo–no basta por sí sola si no que debe considerar también la estrategias de los actores129. 

Como muestra el caso de Gundermann y Vergara, el capital simbólico que deriva de una trayecto-

ria académica avalada por FONDECYT sirve como moneda de cambio para posicionarse en otros 

campos y, como tal, convertirse en un broker (capítulo 6).

7.1.3	 Nuevos Usos del Concepto Multiculturalismo: 
el Multiculturalismo Neoliberal como 
nuevo Marco de Análisis

Un segundo foco que se identifica entre los proyectos elaborados en el marco de FONDECYT 

guarda relación con el trabajo realizado por los antropólogos Guillaume Boccara y Paola Bolados 

en el marco del proyecto “La Fábrica del Multiculturalismo en Chile: Estado, Etnodesarrollo y 

Etnicidad en tiempos de Globalización” (2007-2010), donde se introduce el concepto de multi-

culturalismo neoliberal en el contexto chileno. La ejecución del proyecto estuvo a cargo de Gui-

llaume Boccara y contó con el apoyo de Paola Bolados como tesista130.

Guillaume Boccara es un antropólogo francés que llegó desde Francia a Chile en 1991 en 

el marco de su investigación de doctorado sobre la historia del pueblo mapuche en el periodo 

colonial, en la École des Hautes Études en Sciences Sociales, en Paris. Años más tarde realizó 

una estadía de investigación en el Programa de Estudios Agrarios de la Universidad de Yale en 

Estados Unidos, donde comenzó una investigación enfocada en el análisis de cómo las agencias 

multilaterales pensaban el tema de la diversidad cultural y la implementación de programas de 

etnodesarrollo, con foco en Chile. Por esta razón, Boccara mantuvo en todo momento su vínculo 

con Chile. Además de desempeñarse como académico en el Departamento de Antropología de 

la École des Hautes Études en Sciences Sociales, forma parte del staff de profesores visitantes 

Programa de Postgrado en Antropología que ofrece el Instituto de Investigaciones Arqueológi-

cas y Museo de la Universidad Católica del Norte en San Pedro de Atacama y el Departamento 

de Antropología de la Universidad de Tarapacá (UTA) y su Museo en San Miguel de Azapa en 

internacionales. En este sentido, si bien los modelos teórico-conceptuales se mantienen en la lógica del multiculturalismo liberal, 

los autores hacen referencia a estas ideas a través de los resultados de sus propios trabajos.

129	 Con esto no se quiere decir que sea sólo CONICYT, a través de sus programas, el que permite a un actor académico posicionarse 

como antena retransmisora. En este sentido, es necesario reconocer la existencia de actores académicos, que sin haber recibido 

financiamiento por parte de CONICYT, cumplen este papel y forman también parte del sub-campo de los estudios sobre diversidad 

cultural, produciendo conocimiento vinculado al debate sobre multiculturalismo.

130	 En el marco de este proyecto Paola Bolados realizó gran parte de su tesis de doctorado titulada “Neoliberalismo multicultural en el 

Chile democrático: Gubernamentalizando la salud atacameña a través de la participación y el etnodesarrollo” (2010) que fue finan-

ciada por el Ministerio de Educación (Programa de mejoramiento de la calidad de la educación superior) y CONICYT (Beca término 

de tesis).
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Arica, institución donde también se desempeña el antropólogo Hans Gundermann. En ese marco 

comienza a supervisar la tesis de Paola Bolados quien trabajó sobre neoliberalismo multicultural 

en el Chile democrático, a partir del estudio de la gubernamentalización de la salud atacameña a 

través de la participación y el desarrollo.

A diferencia de los estudios que ponen en el centro la política de reconocimiento del Estado 

hacia los pueblos indígenas y la influencia de la comunidad internacional mediante normativas 

legales respecto del reconocimiento de los derechos colectivos de los pueblos indígenas (en la 

línea de los trabajos de Foerster, Gundermann y Vergara), ambos académicos han aportado al 

debate sobre multiculturalismo desde un enfoque divergente que examina la naturaleza política 

del multiculturalismo como proyecto nacionalizador, poniendo en el centro el concepto mismo 

como forma de gobernanza propia del sistema neoliberal.

Entre los principales resultados de este proyecto destacan 1) la existencia de conexiones 

entre multiculturalismo y neoliberalismo al demostrar que la variable cultural es incorporada 

a la agenda desarrollista de las agencias multilaterales, así como la manera como una nueva 

agenda etnodesarrollista encuentra lugar en las políticas públicas en Chile; 2) la identificación 

del multiculturalismo como nuevo arte de gobierno en los ámbitos de la salud y del patrimonio; 

3) la tendencia del multiculturalismo de estado a producir efectos de etnicización, etnificación, 

profesionalización y estandarización de las culturas indígenas, así como su importancia en los 

procesos de reterritorialización de la nación y nacionalización de los autóctonos que habitan las 

nuevas fronteras del capitalismo global (Boccara 2010).

Al igual que en el caso presentado en la sección anterior, la circulación de los resultados del 

proyecto se ha alcanzado en gran medida a través de la publicación de artículos producidos a lo 

Guillaume 
Boccara

Chungará. Revista 
de Antropología 
Chilena (Chile)

Etnogubernamentalidad: la 
formación del campo de la salud 
intercultural en Chile

ISI 2007

Fuente: Elaboración propia a partir de Informe Final Proyecto Regular Nº 1070014

En este caso también se aprecia una tendencia a publicar en revistas de carácter regional y 

en español (salvo un artículo en francés y dos artículos en revistas europeas: España y Francia), lo 

que sigue la tendencia presentada por la antropología de favorecer la circulación en los espacios 

locales, por sobre los internacionales.

Entre las actividades de difusión de resultados es posible destacar la participación en la VIII 

Reunión de Antropología del Mercosur en Buenos Aires en que, junto con otras actividades, se 

coordinó un Grupo de Trabajo sobre Políticas Indigenistas y Políticas Indígenas en las Américas 

junto con los profesores Claudia Briones (Universidad de Río Negro, Argentina) y Antonio de 

Souza Luna (Museu Nacional, UFRJ, Brasil). Briones, quien formó parte del comité de evaluación 
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largo de los tres años que duró el proyecto, así como la participación en diversos eventos científi-

cos nacionales e internacionales.

Cuadro 10: Artículos Producidos en el Marco del Proyectos FONDECYT: 
“La Fábrica del Multiculturalismo en Chile: Estado, Etnodesarrollo 

y Etnicidad en tiempos de Globalización” (2007-2010).

Autor Revista Título Indexación Año

Guillaume 
Boccara Paola 
Bolados

Revista de Indias 
(España)

¿Qué es el multiculturalismo? 
Política étnica y pueblos 
indígenas

ISI 2011

Guillaume 
Boccara

Nuevo Mundo, 
Mundos Nuevos 
(Francia)

Cet obseur objel du dsir 
multiculturel: A propos de El 
Regreso de lo indígena

Latindex 2010

Paola Bolados Estudios 
Atacameños 
(Chile)

¿Participación o pacificación 
social? La lógica neoliberal en el 
campo de la salud intercultural 
en Chile

ISI 2010

Guillaume 
Boccara Paola 
Bolados

Memoria 
Americana 
(Argentina)

¿Dominar a través d de la 
participación? El neoindigenismo 
en el Chile de la posdictadura

SciELO 2008

Patricia Ayala Revista Chilena 
de Antropología 
(Chile)

Memorización estatal del pasado 
indígena y las políticas de la 
memoria Atacameña

Latindex 2008

Paola Bolados Habitus (Brasil) Los intersticios de la 
participación social: la creación 
del concejo de desarrollo local 
de salud en la comuna de San 
Pedro de Atacama

SciELO 2007

durante la defensa de la tesis de doctorado de Paola Bolados, forma parte de un grupo de aca-

démicos/as que a nivel regional se ha dedicado a trabajar con el concepto de multiculturalismo 

neoliberal desarrollado por Charles Hale (2001)131 y que refiere en términos simples a “una doc-

trina que activamente apoya una versión sustantiva aunque limitada de los derechos culturales 

indígenas como medio de resolver ciertos problemas y promover agendas políticas propias” (Brio-

nes et al., 2007: 267). Esta línea de trabajo ha dado nuevas luces al concepto de multiculturalismo 

y ha llevado a que académicos/as, caracterizados/as por una visión crítica hacia el debate sobre 

multiculturalismo, vuelvan a referirse a dicho concepto en forma directa. De esta forma, es posi-

ble identificar un nuevo foco dentro del sub-campo de los estudios sobre diversidad cultural que 

131	 El concepto de multiculturalismo neoliberal de Charles Hale viene a popularizar una línea de análisis comenzada por autores como 

Willem Assies (1999) y Diego Iturralde (2000) (Sierra, Hernández y Sieder, 2013).
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se retoma la discusión sobre multiculturalismo desde una visión crítica, es decir, para denunciar 

el uso que el Estado ha hecho del multiculturalismo y su relación con el neoliberalismo. Esta es 

una tendencia creciente que vale la pena considerar, ya que rompe con una tendencia posible de 

observar entre los y las investigadores/as en reticentes a utilizar el concepto de multiculturalismo 

en forma explícita, si no haciendo más bien referencia a otros conceptos como el de recono-

cimiento, por ejemplo. En este sentido, el concepto de multiculturalismo encuentra una nueva 

vigencia a través del trabajo de estos/as investigadores/as en el contexto local.

Desde este contexto, los trabajos de Boccara y Bolados pasan a formar parte de una nueva 

línea de investigación en Chile que trabaja con el marco conceptual de Charles Hale referido al 

multiculturalismo neoliberal para describir la lógica de acción del Estado frente a la administra-

ción de la diversidad cultural y ampliarlo respecto a adecuación para el contexto chileno. Dentro 

de este grupo puede mencionarse a otros/as investigadores/as, entre ellos Enrique Antileo (2013), 

Claudio Espinoza (2013) y Francisca de la Maza (2014). En Estados Unidos hay también varios/as 

académicos/as interesados/as en la temática de la gubernamentalidad multicultural en el con-

texto chileno, destacando la académica Patricia Richards, de la Universidad de Georgia, quien 

se ha convertido en un referente para aquellos/as académicos/as que a nivel nacional se han 

incorporado a esta línea de investigación.

Si bien estos/as académicos/as no constituyen una red como tal, es posible apreciar cone-

xiones entre ellos. Importante ha sido en esto el Instituto de Estudios Latinoamericanos de la 

Universidad de Texas (LLILAS por sus siglas en inglés), dirigido por Charles Hale. En el marco del 

proyecto FONDECYT de Boccara, Bolados tuvo la oportunidad de compartir con Charles Hale, el 

año 2008, durante una estadía en el LLILAS en Austin, Texas132 que realizó a petición de su tutor 

Guillaume Boccara y con apoyo del Estado. Dos años más tarde, en 2011, se realizó un seminario 

en LLILAS, llamado “La democracia en juicio: Derechos mapuche y gobernabilidad democrática 

en Chile y Argentina”133, donde entre los/as académicos/as que participaron se encontraban Char-

les Hale, Patricia Richard, Claudia Briones y el historiador chileno Pablo Marimán, quien es un 

destacado académico de origen mapuche.

132	 Otro académico chileno que mantiene relación con el antropólogo Charle Hales es el antropólogo mapuche Rosamel Millamán de 

la Universidad Católica de Temuco. Durante mis entrevistas nadie mencionó el nombre del antropólogo como alguien vinculado 

al debate sobre multiculturalismo, pese a que incluso posee una publicación conjunta con Charles Hale. Otro académico de origen 

mapuche que trabaja desde esta línea teórica es Enrique Antileo.

133	 El encuentro fue organizado por el académico mapuche Luis Cárcamo-Huechante, perteneciente al Departamento de Español y 

Portugués de la University of Texas at Austin, quien pertenece a una red de intelectuales mapuches a la que también pertenece el 

historiador Pablo Marimán (Comunidad de Historia Mapuche) y con quien participó junto a otros intelectuales en proyecto colec-

tivo sobre historia y cultura mapuche que tomó forma en una publicación colectiva.



circulando conocimientos desde las asimetrías

184

7.1.4	 La discusión sobre multiculturalismo 
desde la filosofía política

Hasta el momento se ha dado cuenta de la importancia de la antropología en la producción de un 

conocimiento donde circula el debate sobre multiculturalismo. Sin embargo, también es posible 

identificar una parte del debate que se desarrolla desde la filosofía política134, dominado por su 

carácter teórico y, a diferencia de lo que ocurre desde la antropología, alejado de la discusión en 

torno a los pueblos originarios. Esto se ha traducido en una desvinculación y desconocimiento 

total entre disciplinas y a una fragmentación dentro del sub-campo de los estudios sobre diver-

sidad cultural135.

Entre los proyectos FONDECYT136 donde es posible identificar una discusión en torno al multi-

culturalismo teórico, es posible identificar dos proyectos desarrollados por el académico Luis Villa-

vicencio de la Universidad de Valparaíso, quien se ha dedicado a vincular el debate teórico sobre 

multiculturalismo con los estudios de género. Villavicencio es abogado de la Universidad Diego 

Portales y doctor en derecho por la Universidad Autónoma de Madrid (2006), pero con especial 

interés en la filosofía política y la teoría del derecho. Este interés se manifestó ya desde sus estudios 

de pregrado donde tuvo al académico Carlos Peña como maestro y de quien fue además ayudante.

Su tesis de doctorado se centró en las críticas comunitaristas al liberalismo, bajo el argu-

mento de que el liberalismo como teoría no está agotado. De esta forma, su acercamiento 

al multiculturalismo es desde la filosofía política, aunque en términos estratégicos sus pro-

yectos de investigación en el sistema FONDECYT han sido dentro del área de ciencias jurí-

dicas, ya que dada la importancia otorgada al currículum por este sistema, ésta es el área 

donde ha tenido la posibilidad de desarrollar su investigación. Así, como una continuación de 

su tesis de doctorado, el año 2008, se adjudica un proyecto FONDECYT de Iniciación que le 

permite desarrollar el proyecto “Identidad y autonomía en sociedades multiculturales. Bases 

para una propuesta conciliatoria”, cuyo objetivo era someter a revisión crítica las principales 

134	 Dentro de distintas universidades es posible encontrar a diversos/as académicos/as que desde la filosofía política se han interesado 

por la discusión en torno al reconocimiento que se vincula con el multiculturalismo. Entre ellos es posible mencionar nombre como 

Mauro Basaure (ex Universidad Diego Portales, actualmente en la Universidad Andrés Bello y Universidad Alberto Hurtado).

135	 Un esfuerzo por vincular el debate sobre multiculturalismo con la filosofía política se llevó a cabo en el año 2009 organizado por 

el filósofo Daniel Löwe, académico de la Universidad Adolfo Ibáñez bajo la forma de un Seminario sobre Derechos Culturales en 

donde se invitó a académicos/as y autoridades públicas a discutir en torno al multiculturalismo vinculado/as los derechos de los 

inmigrantes, el impacto de la globalización en los pueblos indígenas, los logros y desafíos pendientes desde las políticas públicas 

para los pueblos indígenas y la discriminación por origen nacional.

136	 Dentro de esta línea es posible considerar el proyecto ejecutado por el filósofo Ricardo Salas bajo el título “Teorías contemporáneas 

del reconocimiento. Una lectura crítica de la obra de Honneth, Taylor y Ricoeur” (2012-2014), donde discute desde la perspectiva de 

la interculturalidad crítica las teorías dominantes sobre reconocimiento. Al momento de la escritura de este trabajo el proyecto se 

encontraba aún en ejecución, no siendo imposible acceder a su Informe Final.
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propuestas que, desde la filosofía política y moral, buscan resolver los desafíos que la diversi-

dad cultural genera en las sociedades democráticas y construir una propuesta conciliatoria, 

así como avanzar en algunas herramientas teóricas que permitan equilibrar el liberalismo 

igualitario y las demandas del multiculturalismo (Villavicencio, 2010). Luego, en 2012, se 

adjudica financiamiento para llevar a cabo el proyecto “Ciudadanía para las mujeres en una 

sociedad multicultural. Hacia la construcción de una concepción deliberativa con vocación 

universal y su impacto institucional” (2012-2014).

En este caso la circulación de los resultados se dio gracias a la publicación de seis artículos 

(2 ISI, 3 SciELO, 1 Latindex) que fueron publicadas entre 2009 y 2012, así como la participación en 

diversos eventos científicos nacionales como internacionales.

Cuadro 11: Artículos producidos en el marco del Proyecto FONDECYT “Identidad y autonomía 
en sociedades multiculturales. Bases para una propuesta conciliatoria” (2009-2011).

Autor Revista Título Indexación Año

Luis 
Villavicencio

Revista de Derecho 
de la Pontificia 
Universidad Católica de 
Valparaíso

Algunas críticas a la idea de 
razón pública rawlsiana

SciELO 2009

Luis 
Villavicencio

Nomos (Chile) *Actual 
Revista de Derechos 
Fundamentales

Comunitarismo versus 
liberalismo: Hegel contra 
Kant 200 años después

Latindex 2009

Luis 
Villavicencio

Revista de Derecho 
(Valdivia) (Chile)

Privatizando la diferencia: 
El liberalismo igualitario y el 
pluralismo cultural

SciELO 2010

Luis 
Villavicencio

Polis (Chile) La relevancia moral de la 
identidad cultural

SciELO 2010

Luis 
Villavicencio 
Nicole Selamé

Ideas y Valores 
(Colombia)

Liberalismo, 
multiculturalismo y Estado 
de bienestar

ISI 2011

Luis 
Villavicencio

Opción Jurídica 
(Colombia)

Un diálogo intercultural más 
allá del multiculturalismo

ISI 2012

Fuente: Elaboración propia a partir de Informe Final Proyecto Regular Nº 11080006

Nuevamente el foco esté puesto en revistas de carácter local y regional, y las contribuciones 

sonen su totalidad en español. Dos revistas son colombianas (ISI), lo que resulta interesante si se 

considera la importancia que la temática del multiculturalismo ha tenido en el contexto colom-

biano. Asimismo, cuatro de las seis contribuciones son en revistas correspondientes al campo 

jurídico, mientras que sólo una está enfocada a la filosofía. En este sentido, cabe resaltar que 

Villavicencio es un abogado que trabaja sobre filosofía política, lo que de alguna forma amplia sus 

posibilidades de difusión dentro de distintas campos disciplinarios.
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Durante el tiempo que duró el proyecto, Villavicencio participó, además en dos congresos, 

uno en Chile y otro en Argentina, donde presentó ponencias en el marco de esta investigación137. 

Además participó en actividades de difusión en dos conferencias en la Región de la Araucanía en 

Chile: la primera, en la Escuela de Derecho de la Universidad Católica de Temuco y la segunda en 

el marco del Magíster en Ciencias de la Comunicación de la Universidad de la Frontera, durante 

el año 2009. Como señala Villavicencio, en el Informe Final del proyecto,

la elección de Temuco como lugar para realizar estas conferencias de difusión no fue 

casual. En primer lugar, tenía interés de difundir mi investigación en una de las regiones 

donde lo que se ha llamado el problema indígena tiene mayor connotación social. En 

segundo lugar, quería someter mi investigación a un escrutinio interdisciplinar y fomen-

tar los lazos que mantengo con la Facultad de Educación y Humanidades de la Universi-

dad de la Frontera (Informe Final Proyecto Nº 11080006)

Villavicencio se había desempeñado como profesor e investigador de jornada completa en 

la Escuela de Derecho de la Universidad Católica de Temuco, entre 2006 y 2008. Esto permite 

explicar la existencia de un determinado capital social que puede ser utilizado para difundir los 

resultados de la investigación. En el caso de Villavicencio –que se mueve entre el derecho y la 

filosofía política– su trabajo no está orientado hacia lo étnico, si no que se mantiene en un nivel 

abstracto, a diferencia de los trabajos que se producen desde el campo del derecho que están 

fuertemente mediados por el conflicto mapuche.

En general, desde la filosofía política ha habido poco interés por introducirse en los debates 

en torno a la etnicidad y/o los pueblos originarios, sino más bien vinculado a “otras diversidades” 

como podría ser el tema del género.

Desde la filosofía en un sentido, más amplio te diría, que sobre este tema en relación con 

lo étnico y con la etnicidad eso no ha sido algo muy fuerte salvo en algunos grupos de 

trabajo Pero lo que sí tiene más fuera […] es el tema del género, si tú lo entiendes como 

parte de la diversidad […] Pero en cambio respecto de multiculturalismo en relación 

con el tema étnico, etnicidad, pueblos originarios, eso se ha trabajado un poco menos 

(Entrevista con académico/a del área de la filosofía).

La obligación impuesta por FONDECYT en términos de publicar puede ser considerada 

especialmente positiva en el campo del derecho y la filosofía. Esto en cuanto existe una tendencia 

137	 1º Encuentro chileno de profesores jóvenes de filosofía del derecho (Coquimbo, Chile) y 2º Jornadas para jóvenes investigadores en 

derecho y ciencias sociales (Buenos Aires, Argentina), respectivamente.
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a considerar el diálogo y el intercambio académico como escaso, sobre todo porque los/as inves-

tigadores/as parecen estar más preocupados de legitimar su trabajo citando a autores/as extran-

jeros/as que revisando la producción científica local. Esta falta de diálogo puede ser corroborada 

por el hecho de que entre varios de los/as académicos/as del campo de la filosofía que fueron 

entrevistados existía un total desconocimiento respecto a la existencia de otros/as académicos/

as trabajando en temáticas relacionadas, a la vez que se reconoce también un interés más bien 

tardío respecto al tema del multiculturalismo dentro de la filosofía política138.

En Chile está retrasado [el debate sobre multiculturalismo] Porque ahora se discute, 

hace algún tiempo, se discute bastante, pero que es decir bastante… es un tema presente, 

la gente lee a Kymlicka, que es como un estandarte de esta discusión y surge siempre 

cuando alguien habla sobre estos temas, pero esta atrasadísimo, digamos. Y no creo que 

haya gente que lo trabaje sistemáticamente este tema, no creo que haya nadie a parte de 

mí. Yo creo que soy el único que trabaja este tema en forma sistemática (Entrevista con 

académico/a del área de la filosofía).

Esto puede explicarse en parte debido al hecho de que los departamentos de filosofía, en 

general, han tendido a cerrarse en torno a muros disciplinarios y para los/as investigadores/as en 

el área de la filosofía no es fácil ganar proyectos en áreas que apuntan a la interdisciplinariedad, 

como lo podría ser el tema del multiculturalismo asociado a los pueblos indígenas. Es por esto 

que no hay mucho interés dentro de la filosofía por estos temas, porque no son atractivos a la hora 

de postular a fondos concursables.

Y eso tiene que ver también con todo un panorama más global que tiene que ver preci-

samente con lo que se valora en el caso del perfil del académico, para ascensos, califica-

ciones, etc. Y eso tiene que ver con proyectos de investigación. FONDECYT, por ejemplo. 

138	 En el sub-campo de la filosofía política, es el debate liberal-comunitario –que tiene su punto álgido durante los años noventa– el 

que suscita la entrada del debate sobre multiculturalismo. Dicho debate cobra relevancia en el mismo periodo histórico en que 

en América Latina se da un auge respecto a la temática indígena y el reconocimiento de sus derechos. Dentro de este debate, el 

académico Carlos Ruiz Schneider es una figura clave en la circulación de las ideas de Charles Taylor a Chile. En el marco del trabajo 

que durante largos años desarrolló en torno al concepto de democracia, en que estudió su vínculo con el liberalismo y lo introdujo 

en el debate entre comunitarios y liberales, con énfasis en la filosofía anglosajona, se relacionó con la temática del multicultura-

lismo (Ver: Ruiz Schneider, 2001). El año 86, Ruiz Schneider junto a otro grupo de académicos invitaron por primera vez a Chile a 

Charles Taylor a presentar un ensayo en el marco de la Academia de Humanismo Cristiano para participar en un seminario sobre 

democracia y participación política y social. El contacto se hizo a través de la filósofa Mimi Bick, quien estudio en la Universidad 

Mc Gill donde conoció a Charles Taylor, junto Renato Cristi y Claudio Durán, filósofos chilenos exiliados que estudiaron en Canadá. 

Carlos Ruiz Schneider señala además que Charles Taylor volvió en dos ocasiones: una en el año 92 en el marco de un seminario 

sobre identidad filosófica latinoamericana y durante el gobierno del Presidente Frei Ruiz Tagle, en el año 97, invitado por Fernando 

Flores, político e intelectual muy cercano al filósofo americano Hubert Dreyfus, quien a su vez es muy próximo a Charles Taylor y ha 

influido su pensamiento.
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Y si tú estás en un área que no tiene mucho apoyo de FONDECYT, entonces es compli-

cado. […] Yo como ya estoy jubilado casi, entonces no me interesa tanto eso. Pero no es 

el caso común, porque tienen que atenerse un poco a esto de publicar en revistas indexa-

das. O sea una razón de política académica diría yo. Más que de un auténtico desinterés 

(Entrevista con académico/a del área de la filosofía).

FONDECYT al ser un sistema muy rígido en términos de disciplinas –ya que obliga al inves-

tigador a enmarcarse dentro de una disciplina– no favorece muchas veces el desarrollo de inves-

tigación multidisciplinaria y la colaboración entre grupos e investigadores/as. Es por esta razón 

que otras instancias promovidas por CONICYT, como es FONDAP, resultan tan atractivas en tér-

minos de generar un debate que incorpore a distintas disciplinas.

7.2	 FONDAP y el Posicionamiento del Centro 
de Estudios Interculturales e  Indígenas 
(ICIIS)139 como Estación de Relé.

El Programa FONDAP tiene por objetivo la creación o fortalecimiento de Centros de Investiga-

ción por un periodo de cinco años, extensible a un total de diez años140. Dichos Centros tienen por 

objetivo “generar investigación científica de excelencia y alto impacto basado en la articulación 

de grupos multidisciplinarios de investigadores con productividad demostrada en áreas donde la 

ciencia básica nacional haya alcanzado un alto nivel de desarrollo” (Página web FONDAP). Dos 

aspectos cabe destacar al respecto: en primer lugar, a diferencia de lo que ocurre con el FONDE-

CYT, se estimula la multidisciplinariedad del equipo; en segundo lugar, el concurso está orientado 

a áreas no incipientes, sino al contrario, que cuenten con suficiente masa crítica desde donde 

articularse.

Los Centros FONDAP, además de fomentar la investigación de excelencia y asociativa, están 

orientados a la formación de capital humano avanzado; el establecimiento de redes de colabo-

ración, tanto nacionales como internacionales; y a difundir los resultados de investigación a la 

139	 En el momento en que se escribió este trabajo el Centro era conocido bajo el acrónimo ICIIS. Desde principios des año 2016, el 

Centro cambia su acrónimo a CIIR, por sus siglas en inglés.

140	 El Fondo es creado el año 1997, “con el fin de articular la actividad de grupos de investigadores con productividad demostrada, en 

áreas del conocimiento de importancia para el país y donde la ciencia básica nacional ha alcanzado un alto nivel de desarrollo” 

(Página web FONDAP). Para cumplir con este objetivo se entregan alrededor de 8 millones de dólares por un periodo de cinco años, 

es decir, un poco más de 1 millón y medio de dólares al año, independiente del área.
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comunidad científica, nacional e internacional, y a la sociedad. De esta forma la creación de este 

tipo de Centro está orientada a la producción y circulación de conocimientos en un contexto 

local y global, a través de una explícita orientación internacional.

En su cuarto llamado a concurso durante el año 2011, la convocatoria incluyó, por primera 

vez en su historia, dentro de las áreas establecidas como prioritarias dos propuestas dentro del 

campo de las ciencias sociales. Una de ellas estaba orientada a la creación de un Centro espe-

cializados en la temática de los ‘Pueblos Originarios’. Hasta ese momento el foco había estado 

en otras áreas del conocimiento de mayor prestigio, como las ciencias naturales y exactas, y las 

tecnologías. Esto se condice con las asimetrías existentes entre áreas de saber que se traducen en 

que las “ciencias sociales y humanidades tienen menos peso en el reparto de presupuestos y en 

términos de poder y prestigio que las ciencias duras” (Cannella y Tsuji, 2006: s/n). Esta asimetría 

se incrementa si se piensa en el lugar que ocupa la temática de la diversidad cultural dentro del 

campo de las ciencias sociales y humanas.

7.2.1	 Pueblos Originarios: Una Prioridad a Nivel Nacional.
El año 2011, se establece la temática de los ‘Pueblos Originarios’ como una de las áreas prioritarias 

para FONDAP. En primera instancia, esto surge como respuesta al conflicto socio-político que 

se venía arrastrando ya desde el retorno a la democracia, pero al cual poca atención se la había 

otorgado.

En el caso de los ‘Pueblos Originarios’…pensado en todos los conflictos que ha habido 

en el país en el último tiempo, sobre todo con los mapuches, de reconocer las etnias 

originales, de entender cuál es el conflicto que existe, de apoyar en términos de políticas 

públicas y de desarrollar también el conocimiento que hay de los pueblos originarios, es 

que se hizo este llamado (Directivo/a CONICYT).

El hecho de que se haya establecido el estudio de los ‘Pueblos Originarios’ como área prio-

ritaria pone en evidencia, por un lado, la preocupación y urgencia con que el Estado se enfrenta 

a ciertas coyunturas sociopolíticas, y que, en este caso, se manifiestan en la relación conflictiva 

del Estado con el pueblo mapuche, específicamente. En este sentido, una coyuntura sociopolítica 

que preocupa al Estado en un momento determinado, se convierte en estructura de posibilidad 

para el desarrollo académico de una materia que había sido –aparentemente–marginal dentro 

de la academia. A esto se une la necesidad de generar nuevos marcos estructurales desde donde 

construir la relación entre los pueblos originarios y el Estado. El llamado pueda ser visto así como 

un efecto retardado de una problemática que se venía arrastrando ya desde hace tiempo.
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El miedo fundamentalmente. De alguna manera el Estado se vio claramente sobrepa-

sado por una coyuntura bastante específica y por el temor que descansa básicamente 

en el desconocimiento. Y ese temor y ese desconocimiento llevan a que se postule estos 

temas como prioritarios […] Y también creo que una enorme presión por intentar gene-

rar una propuesta por muchos sectores de Chile como un país multicultural (Investiga-

dor ICIIS).

Parte de la comunidad académica también llevaba tiempo exigiendo más atención y apoyo 

para esta temática, argumentando a favor de su importancia como tema país.

[…] Yo creo que es un tema prioritario, me parece bien que se haya hecho esa priori-

zación. Si tú piensas cuál ha sido el tema social más permanente en Chile durante los 

últimos 20 años, ha sido el tema indígena. Y la pregunta es, ¿Qué universidades están 

haciendo lo que deben hacer para dar respuesta a las preguntas que se están haciendo 

en este tema? En parte sí, pero no es suficiente. No es suficiente y es débil. El reclamo ha 

sido de las comunidades de investigadores de que no hay recursos, no hay fondos para 

hacer investigación de más largo alcance y que a esa investigación no se le da el estatus 

que se merece como tema país. Yo creo que en la cabeza tanto de CONICYT, pero sobre 

todo de los políticos, estaba la necesidad de que ese fuera un tema prioritario, porque 

hay una visión de que este es un tema que está cada vez más complejo y que amenaza 

con muchos peligros en términos de relaciones sociales (Investigador/a en el área de 

antropología).

La convocatoria de FONDAP –aun cuando es amplia y poco específica– deja ver el marco 

desde donde se hace el llamado a producir conocimientos asociados a esta área prioritaria.

Se requiere conocimiento respecto de los procesos históricos, sociales y culturales que 

dan cuenta de la conformación contemporánea de los pueblos originarios, de las for-

mas de su incorporación a la sociedad nacional, su contribución al desarrollo social y al 

patrimonio cultural y artístico, como también conocimiento acerca de los procesos de 

construcción de identidades nacionales multiculturales, educación intercultural, etno-

desarrollo y políticas de reconocimiento (Bases FONDAP 2011).

Destacan así dentro de las bases del concurso, conceptos como “incorporación”, “desarrollo”, 

“identidades nacionales multiculturales”, “educación intercultural”, “etnodesarrollo y políticas de 

reconocimiento”, todos conceptos claves dentro del debate multiculturalista al que este Centro 

debe aportar.
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El interés por parte de CONICYT por crear este tipo de Centro, manifestado en los incentivos 

económicos en disputa, se traduce en la configuración de una institución que funciona como 

agente de la circulación. Esto en cuanto se espera que el Centro sirva como un intermediario, 

tanto a nivel local como global, en lo que refiere a la difusión de conocimientos científicos pro-

ducido en torno a la temática de los ‘Pueblos Originarios’. A su vez, la participación en este tipo 

de proyecto se presenta como una oportunidad para los actores académicos (universidades e 

investigadores/as) que otorga capital económico, científico y simbólico. Esto se traduce en que 

incluso actores que no habían estado vinculados a la temática comiencen a interesarse por ella.

[…] El tema de la diversidad cultural va escalando posición y teniendo cada vez más 

importancia. Pero el tema indígena evidentemente es un tema, y en Chile, ahora que 

está de moda. Hay mucha gente que no se dedicó nunca a la cuestión y hoy si lo está… 

digo gente mayor… la gente mayor de repente se empieza a fijar en este elemento. Y yo 

creo que hay varias razones para entenderlo. Pero más allá de estas razones es evidente 

el hecho de que hay una apuesta de mirada hacia lo diverso y hacia lo indígena (Investi-

gador/a asociado/a ICIIS).

La pretensión de que el Centro se posicione como un agente de la circulación se establece 

en las bases del concurso. A nivel local, a diferencia de convocatorias anteriores, se incorpora 

un ítem que obliga al “diálogo, difusión y transferencia de conocimientos y/o tecnologías al sec-

tor privado y/o público”, para contribuir a “la solución del problema país” (Bases FONDAP 2011). 

Es decir, se exige la circulación de los conocimientos producidos hacia campos distintos a nivel 

local, específicamente al campo político, buscando impactarlo. De ahí su papel como estación de 

relé, es decir, como institución que surge de las infraestructuras económicas y político-institucio-

nales de la producción del saber, y que juega un papel decisivo en el proceso de filtrado de lo que 

circula o se margina, los objetos que circulan, y sus transformaciones, y los sujetos que sustentan 

el saber, como se verá a lo largo del capítulo.

Este objetivo detrás de la configuración del ICIIS es avalado por una gran parte de sus inves-

tigadores/as, quienes ven como necesario dar un carácter práctico al conocimiento que se está 

generando dentro del Centro.

Yo siento que el ICIIS tiene que decir cosas basadas en la ciencia que sirvan para transfor-

mar las relaciones asimétricas, desiguales injustas, que viven los pueblos indígenas- Esa 

es mi postura y es compartida por mucha gente […] en las discusiones que hemos tenido 

yo creo que hay consenso en señalar que esta es una gran oportunidad, que se puede 

desaprovechar, que hay que hacer una investigación de excelencia, pero que esa investi-

gación de excelencia no puede servir sólo para indicadores CONICYT, para publicación 
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de libros, sino que esta investigación debe, en primer lugar, servir para transformar la 

sociedad en la cual vivimos (Investigador/a asociado/a ICIIS).

A nivel internacional se establecen exigencia tanto en lo que refiere a la formación de redes 

–que incluya al menos una institución extranjera de reconocida trayectoria y de alto nivel en 

investigación de excelencia como estrategia de integración (fuente de capital social) –, así como 

en términos de la difusión de los conocimientos –ya que se exige un mínimo de publicaciones en 

revistas pertenecientes al sistema ISI o equivalentes (capital científico).

De esta forma se combina una orientación tanto al espacio local como global. Esto define 

en un doble sentido el papel del Centro como agente de la circulación: es decir, tanto como esta-

ción de relé, pero también como antena retransmisora. Éste último mediado por la recepción y/o 

intercambio de conocimiento a nivel local/regional y/o global.

Esa es la orientación…fuertemente de investigación de calidad, pero con algún aporte 

a políticas públicas. Pero les vamos a seguir exigiendo publicaciones ISI, porque así se 

posiciona como un centro que sea destacado no sólo en el país, sino también a nivel 

latinoamericano o mundial (Directivo/a CONICYT).

Asimismo, estas pretensiones, o exigencias, pueden ser vistas como incentivos respecto a los 

cuales los agentes de la circulación (el Centro y sus integrantes) toman ventaja para valorizar su 

posición, permitiéndoles a los actores subir en las jerarquías sociales y profesionales.

7.2.2	 La Lucha por el FONDAP: Trayectorias y 
Estrategias Locales e Internacionales

Tres propuestas se presentaron a la convocatoria, las cuales reunían básicamente toda la masa 

crítica existente en Chile (pre)ocupada por la temática de los pueblos indígenas. La postulación 

y defensa del proyecto se hicieron inglés, y la evaluación estuvo a cargo de un panel internacio-

nal compuesto por cinco evaluadores/as, nominado por los Consejos Superiores para el área de 

ciencias sociales. Esto refleja una primera asimetrías que atraviesa el proceso, ya que el uso del 

inglés refiere a un capital cultural que aún hoy en día no posee la totalidad de los actores dentro 

del campo académico chileno.

Para sorpresa de muchos –ya que desde un comienzo se había “asumido” que ganaría uno de 

los consorcios que contaba con más amplia trayectoria en la temática– el concurso es adjudicado 

por el equipo liderado por el Instituto de Sociología y el recién creado Programa de Antropología 

de la Pontificia Universidad Católica (PUC), que se presentó en conjunto con la Universidad Diego 



circulando conocimientos desde las asimetrías

193

Portales (UDP) y la Universidad Academia Humanismo Cristiano (UAHC). Pese a la reconocida 

fama que dicha institución académica posee a nivel regional y mundial, llamó la atención el hecho 

de que ésta prácticamente no contaba con experiencia de investigación sobre pueblos indígenas, 

hecho que es reconocido por varios de los/as investigadores/as que pertenecen al Centro, sobre todo 

si se compara con los otros consorcios universitarios que participaron de la convocatoria.

Esta falta de experiencia es atribuida a una falta de interés por parte de dicha institución, y 

sus investigadores/as, por la temática de los pueblos indígenas, lo que lleva a que los otros actores 

del campo –con experiencia y legitimación– cuestionen los intereses detrás de dicha asignación.

Mira este FONDAP, por ejemplo, fue malo lo que pasó encuentro yo. Porque en realidad 

yo creo que ahí hay intereses con poderes instalados ahí en CONICYT, sin duda. Grupos 

de poder en este gobierno que se lo asignó a la Católica sin haber tenido ellos jamás, 

excepto la Universidad Católica de Villarrica, interés por los indígenas. Nada. Entonces 

es terriblemente injusto (Investigador/a área antropología).

Varios/as entrevistados/as coincidieron en señalar que la interculturalidad se ha convertido, 

de un tiempo hasta esta parte, en un tema que “vende”. Es por esto que varios/as investigadores/

as se han visto atraídos por las temáticas relacionadas a ésta, ya que ofrecen posibilidades de 

acceder a capital económico. Es lo que se ha identificado como una interculturalidad funcional, 

que se diferencia de la interculturalidad crítica y que no se diferencia sustantivamente del mul-

ticulturalismo como debate. En este sentido, es posible ver que el auge de la interculturalidad 

se transforma en una oportunidad que es utilizada por académicos/as para aumentar su capital 

académico y económico, y posicionarse dentro del campo.

[…] Es un discurso que puede proyectar proyectos importantes, desde el punto de vista 

del financiamiento, pero a la hora que tú piensas cuáles son los resultados efectivos y 

hacia donde conduce, los que estamos dentro de esta perspectiva de la interculturalidad 

crítica nos damos cuenta de que funciona para el sistema […] La interculturalidad fun-

cional, podríamos decir, lo que quiere es ganarse proyectos para poder ganarse el presti-

gio académico, investigadores, grupos de investigadores. Pero esa funcionalidad no va a 

representar ningún aporte positivo a la lucha cultural, para las luchas de identidad que 

está haciendo ese pueblo indígena. Porque obviamente son universidades que están en 

la idea de que esto tiene que traspasarse luego a revistas indexadas que se van a publicar 

en otro idioma. No les interesa (Investigador/a área filosofía).

Este “repentino interés” por parte de la PUC puede ser explicado a partir de una coyuntura, 

ya que la convocatoria de FONDAP aparece justo en el momento en que dicha casa de estudio, 
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con el apoyo del Instituto de Sociología, estaban planeando concretar la apertura del Programa 

en Antropología. En este sentido, dicha convocatoria aparece como una posibilidad no sólo de 

acceder al capital económico que dicho concurso pone a disposición, sino también al capital 

simbólico que adjudicarse dicho capital supone, sobre todo para una institución recién formada 

que debe competir con instituciones de mayor trayectoria en la captación de estudiantes, dentro 

de una disciplina a la que históricamente se le ha atribuido esta temática.

Siguiendo con las estrategias utilizadas por los actores académicos para acceder a los capi-

tales en juego, aparecen como importantes las alianzas estratégicas que las instituciones ponen 

en marcha para aumentar sus posibilidades de éxito en la lucha por los capitales –y que éste 

concurso permite ejemplificar de excelente manera–, ya que estimula la asociación de institucio-

nes bajo la forma de un consorcio. La PUC se asoció con la Escuela de Antropología de la UAHC 

–de la que José Bengoa fue fundador y actualmente es docente e investigador– y el Instituto de 

Investigación en Ciencias Sociales (ICSO) de la UDP. Mientras la Escuela de Antropología de la 

UAHC es una de las escuelas de antropología más antiguas del país y tiene una larga trayectoria 

de investigación en la temática de pueblos indígenas, el ICSO había venido desarrollando una 

línea de trabajo en el campo de la democracia y la multiculturalidad a través de un estudio de 

percepciones de las élites sobre temas de discriminación y reconocimiento de pueblos originarios 

(financiado por la Fundación Ford) y un proyecto sobre mecanismos de intermediación política 

en comunidades mapuches (financiado por FONDECYT). A través de estas alianzas, la PUC pudo 

fortalecer a su equipo en la postulación del proyecto, lo que, entre otros, ayudó a la institución a 

adjudicarse el concurso. Esto, sumado al hecho de que dicha institución tiene una marcada orien-

tación en lo que refiere a la productividad científica, siendo éste un aspecto de gran relevancia 

entre los criterios de evaluación de FONDAP.

La adjudicación fue polémica no sólo entre los equipos que recibieron sorprendidos su 

derrota, sino también dentro del movimiento indígena, donde dirigentes/as y académicos/as, 

sobre todo de origen mapuche, expresaron su preocupación frente a la constitución de este Cen-

tro. Al poco tiempo de que se hubiera dado a conocer al equipo ganador, la Comunidad de His-

toria Mapuche141 hace circular una Declaración Pública142 donde hace sentir su descontento en 

relación a los objetivos del Centro y su “real aporte a las transformaciones de las relaciones polí-

ticas, económicas, culturales y jurídicas entre los pueblos indígenas, el Estado, la sociedad civil, 

las universidades, y los centros de investigación”. De esta forma, se cuestiona el aporte real de las 

141	 La Comunidad de Historia Mapuche o Centro de Estudios e Investigaciones Mapuche (desde 2014), es un colectivo de personas 

mapuches –gran parte de ellos pertenecientes al campo de las ciencias sociales y humanas– reunido desde 2004, preocupado por el 

diálogo y pensamiento en torno a las historias mapuche. Su trabajo comunitario y horizontal se ha plasmado en dos publicaciones: 

¡…Escucha Winka…! Cuatro ensayos sobre historia nacional mapuche y un epílogo sobre el futuro (2006) y Ta iñ fijke xipa rakizua-

meluwün. Historia, colonialismo y resistencia desde el País Mapuche (2012) (Página Web Comunidad de Historia Mapuche).

142	 Ver: http://meli.mapuches.org/IMG/pdf/Declaracion_CHM_sobre_FONDAP.pdf
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políticas institucionales de la academia a la permanencia de los saberes locales y la “calidad de la 

ciencia”. Asimismo, se cuestiona el hecho de que los recursos se destinen a “académicos conven-

cionales, con escasa relación, compromiso y conocimiento de las diferentes culturas de los pue-

blos indígenas”. Con esto, se busca denunciar las enormes asimetrías existentes a la producción 

de conocimientos más allá del mundo académico-universitario. Este reclamo puede justificarse 

en el hecho de que en la convocatoria se exigía compromiso institucional tanto de la institución 

patrocinante, así como de las instituciones asociadas, las cuales deben aportar con un mínimo 

de contraparte anual para el establecimiento y desarrollo del Centro –en forma de nuevas con-

trataciones, gastos de funcionamiento, mejoramiento de infraestructura o cualquier otro aporte 

incremental de recursos que ayude a consolidar el Centro. A través de dichos requisitos se esta-

blece una clara distinción entre quienes pueden y no pueden postular a este tipo de convocatoria.

7.2.3	 Estrategias de Posicionamiento y 
Circulación de Conocimiento

A partir del año 2013, entra en funcionamiento el ICIIS, bajo la dirección de un antropólogo. El 

Centro se autodefine como un centro de investigación que busca aportar al país con estudios de 

alto nivel a la problemática de las relaciones interculturales, con una perspectiva interdisciplina-

ria, integral y orientada al diálogo y el respeto por la diversidad cultural desde la perspectiva del 

reconocimiento.

Y el gran tema que instalamos fue el del reconocimiento a todo nivel, desde las cues-

tiones patrimoniales hasta las cuestiones más sofisticadas como puede ser la justicia, 

cuestiones políticas, cuestiones territoriales, cuestiones identitarias […] Ese pequeño 

giro de la cuestión del reconocimiento desde todo punto de vista (Investigador/a ICIIS).

El ICIIS se plantea a sí mismo como un Centro que viene a hacer frente a la preocupación 

por la problemática nacional de las dificultades de reconocimiento de los pueblos originarios, 

entendido este último como la valorización de la diversidad cultural desde un punto de vista 

político así como de las relaciones sociales cotidianas.

En términos de los contenidos y debates en los que se inserta el Centro, se establecieron cua-

tro líneas de investigación: Políticas Públicas; Desarrollo y Medio Ambiente; Patrimonio Cultural; 

y Subjetividades y Conflictos. Estas líneas de investigación corresponden al marco dentro del cua-

les se da la producción, circulación y adaptación de conocimientos; siendo las líneas dedicadas 

a las Políticas Públicas, así como Desarrollo y Medio Ambiente, aquellas que se relacionan con el 

debate sobre multiculturalismo de forma concreta.
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Cuadro 12: Investigadores/as Principales y Asociados/as, según Línea de Investigación

Línea de Investigación Investigadores principales Investigadores asociados

Políticas públicas Francisca de la Maza Maite de Cea José Bengoa Claudio 
Fuentes Gabriela Rubilar Guillermo 
Williamson

Desarrollo y medio 
ambiente

Eduardo Valenzuela 
Piergiorgio  
di Giminiani

Claudio Espinoza Gonzalo Valdivieso

Patrimonio Cultural Luis Campos Pedro Mege Joseph Gómez

Subjetividades y 
conflictos

Helene Risor Marjorie Murray Andrés Haye Roberto Gutiérrez

Fuente: Elaboración propia a partir de página web ICIIS.

La colaboración internacional forma parte importante de la estrategia para la circulación 

de conocimientos elaborada por el ICIIS. Ésta se basa en la generación de una “red internacional 

de investigadores en temáticas interculturales y de estudios indígenas”, a partir de seminarios, 

pasantías de investigadores/as visitantes en el Centro y participación en proyectos internaciona-

les. Otro aspecto primordial al respecto es la generación de publicaciones que permita la circula-

ción de los conocimientos producidos en el Centro.

En la medida que uno de los objetivos es posicionar al Centro como punto de encuentro y 

debate para los/as investigadores/as dedicados/as a los temas de interculturalidad y pueblos origi-

narios de primer orden a nivel latinoamericano, el Centro hace uso de su capital internacional para 

generar las redes necesarias que le permitan conseguir dicho objetivo. Para esto se establecieron 

colaboraciones con instituciones y centro de investigación internacional –tales como la Universidad 

de Columbia, el Centro de Estudios Amerindios, Latinoamericanos y del Caribe, el CIESAS, la Uni-

versidad Veracruzana, la Universidad de Copenhague y la Universidad de California San Diego, entre 

otras–, que se han ido sumando durante el primer año de funcionamiento del Centro143.

Otro aspecto crucial tiene que ver con la formación de capital humano dentro de las líneas 

de investigación establecidas. Durante el primer año de funcionamiento del ICISS (2013), se 

financió a siete investigadores/as de post-doctorado, se entregaron ocho becas de doctorado y 

se supervisaron ocho tesis de maestría y doce de licenciatura, como parte de las actividades del 

Centro. Durante la primera convocatoria para integrar investigadores/as de post-doctorado, se 

abrieron cuatro cupos, para los cuales se recibieron alrededor de cuarenta postulaciones de inves-

tigadores/as nacionales e internacionales, principalmente con títulos de doctorado obtenidos en 

universidades internacionales. Como criterios de selección se consideró la vinculación de sus 

proyectos con las líneas de investigación del Centro (40%), su participación en redes científicas 

143	 University College London, Universidad de Buenos Aires, Universidad de Sao Paulo, Harvard University, University of Massachu-

setts, Universiteit Leiden, University Manchester, University of Cambridge, University of Bristol, Universitat Zurich, University of 

Auckland, University of Sydney, entre otras.
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internacionales (15%) y su productividad (45%). Finalmente, se seleccionaron cinco investigado-

res/as, a los/as cuales se les sumaron dos investigadores a petición de dos académicos internacio-

nales (uno de la Universidad de Harvard y uno de la University College London) con el fin de que 

trabajaran en proyectos conjuntos entre el ICIIS y dichas instituciones.

La diseminación y difusión de resultados de las investigaciones realizadas en el marco del 

ICIIS tomó forma en la publicación de artículos en revistas científicas nacionales e internaciona-

les, así como la participación en congresos internacionales, seminarios y conferencias. En total, 

durante el año 2013, se publicaron quince artículos en revistas ISI, además de haber sido seis acep-

tados, y veintidós publicados en revistas no ISI, y siete aceptados. Se publicaron además libros y 

capítulos de libros. Los miembros de ICIIS participaron en más de quince seminarios, congresos y 

coloquios, durante el 2013, en América Latina, Estados Unidos, Europa y Oceanía.

Las exigencias impuestas por CONICYT a los Centros FONDAP –en términos de producti-

vidad científica, así como participación y organización de seminarios, congresos y workshops–, 

ha posicionado al ICIIS en un rol cada vez más importante dentro del campo científico nacio-

nal, más específicamente en el campo de las ciencias sociales y humanas. Este tipo de Centro, 

al igual que los otros que han surgido gracias al financiamiento de CONICYT y FONDAP, están 

actualmente cambiando la forma en que se produce conocimiento en el campo de las ciencias 

sociales y humanas en Chile, con una tendencia cada vez mayor a la productividad científica y la 

multidisciplinariedad. Vemos entonces como el Estado, a través de su institucionalidad científica, 

establece los temas que van a ser prioritarios dentro del campo científico, dando muestras de la 

falta de autonomía que presentan los campos científicos de las periferias.

Respecto al conocimiento que se produce en el marco del ICIIS, cabe señalar algunos aspec-

tos: en primer lugar, el desarrollo de un marco teórico-conceptual que pone en el centro la idea 

de reconocimiento como parte del debate sobre multiculturalismo de corte liberal, “que es el 

paradigma predominante en América Latina en esta época” (Investigador/a asociado/a ICIIS). En 

este sentido, el ICIIS sigue la tendencia en que la que se habían visto envueltos una gran parte de 

la academia en América Latina.

[…] Hay muchos autores desde la academia que se compraron el cuento del multicul-

turalismo y empezaron a hablar del reconocimiento del otro, el problema del reconoci-

miento, de la falta de reconocimiento […] (Investigador/a asociado/a ICIIS).

En segundo lugar, el tipo de conocimiento que se está produciendo en el ICIIS, sigue dos 

tendencias. Por un lado, se produce conocimiento “sobre” el indígena y sus costumbres, (y que 

es lo que hace principalmente la línea de investigación de Patrimonio Cultural), siendo este el 

tipo de conocimiento que distintos/as autores/as han criticado por servir a la folklorización de 

las políticas públicas del Estado hacia las poblaciones indígenas. Por otro lado, aparece presente 
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la tendencia por parte de algunos/as antropólogos/as de re-significar el concepto de multicultu-

ralismo para referirse principalmente a las políticas de Estado hacia las poblaciones indígenas, al 

vincularlo con el neoliberalismo.

7.2.4	 Asimetrías Inherentes a la Creación del ICIIS
La creación del ICIIS permite reflexionar sobre algunas de las asimetrías que atraviesan los pro-

cesos de producción y circulación de conocimiento, al ser identificado como actor clave en la 

producción y circulación de conocimiento sobre los pueblos indígenas en Chile. El análisis de 

la convocatoria y funcionamiento del mismo permite establecer algunas conclusiones sobre las 

cuales ampliar la discusión en torno a las asimetrías de conocimiento y sus consecuencias para la 

producción y reproducción de desigualdades dentro del campo académico, y más allá.

En primer lugar, el funcionamiento de FONDAP permite concluir sobre la existencia de asi-

metrías entre áreas del conocimiento, específicamente entre las ciencias duras y blandas, pero 

también sobre aquellas existentes dentro de estas mismas.

En segundo lugar, se da cuenta del papel del Estado en el establecimiento de los lineamien-

tos dentro de los cuales se debe producir conocimiento en torno a un grupo específico, a saber, 

los ‘Pueblos Originarios’. De esta forma se plantean como centrales conceptos que se desarrollan 

dentro del debate del multiculturalismo y, como tal, se establece un marco para la producción 

del conocimiento, con las posibles consecuencias que puede tener esto en la producción y repro-

ducción de desigualdades en lo que refiere a estos grupos. Esto además se ve profundizado por 

el hecho de que se exige, por parte del Programa, una vinculación entre el campo académico y el 

campo de las políticas públicas.

En tercer lugar, es posible dar cuenta de cómo algunas de las exigencias a las que se enfrenta 

este tipo de Centro –como aquella referida a la difusión de los conocimientos a través de publi-

caciones ISI– da cuenta de la importancia otorgada a los sistemas de evaluación y difusión domi-

nantes a nivel global, lo que establece una profunda disociación en términos de producir un 

conocimiento “útil” y publicar bajo las reglas del sistema académico dominante.

Por último, es posible identificar posibles consecuencias en términos de la producción y repro-

ducción de desigualdades asociadas al conocimiento que se produce y difunde en el marco de este 

proyecto. Este hecho ha sido remarcado por integrantes del movimiento indígena, quienes han 

cuestionado el real aporte del conocimiento producido y difundido a las transformaciones de las 

relaciones políticas, económicas, culturales y jurídicas en las que se ven envueltos los pueblos indí-

genas. Así existe el peligro, por ejemplo, de alentar la afirmación de una política de reconocimiento 

que termine por enfatizar las diferencias culturales y, en última instancia, justificar situaciones de 

desigualdad, al no cuestionar los contextos de desigualdad locales, derivados del género, la clase o la 

“raza”/etnia en los que se sitúan las identidades tanto minoritarias como mayoritarias.
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Conclusiones finales

E l interés que motivó esta investigación se centró en estudiar el papel de aque-

llos actores académicos –individuos e instituciones– capaces de conectar campos asimé-

tricos –de distinta naturaleza–, así como traducir y/o adaptar debates de manera que un 

concepto, discurso, o práctica, gane presencia temporal o permanente en un determinado campo. 

Dado que las distintas corrientes identificadas en la literatura sobre producción y circulación de 

conocimientos ponen poca atención a las particularidades de estos procesos dentro de las cien-

cias sociales y humanas, es ahí donde radica uno de los aportes de esta investigación.

Se plantearon dos preguntas que guiaron la investigación: ¿Qué papel cumplen los actores 

del campo académico en los procesos de producción y circulación de conocimiento internacional 

y local? Y, ¿qué asimetrías son inherentes a estos procesos? De esta forma, se centró en estudiar 

los procesos de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile, desde el 

periodo que se inicia con el retorno a la democracia –a comienzos de los años noventa– hasta la 

actualidad, poniendo en el foco el papel de los actores académicos como agentes de la circula-

ción, a la vez que dando cuenta de las asimetrías inherentes a esos procesos.

En la búsqueda por respuestas a dichas preguntas, se demostró que la producción y circula-

ción de conocimientos pueden ser estudiadas como el resultado del entrecruzamiento de varia-

bles de carácter procesual-estructural y de las estrategias de una variedad de actores posicionados 

en distintos campos sociales, que actúan motivados por la acumulación de capitales de distinto 

tipo. En el caso estudiado, la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo están 

relacionadas con procesos estructurales que se dan tanto a nivel internacional como local, y que 

influyen el papel de distintos actores académicos como agentes de la circulación.

Esto permite definir estos procesos por su carácter complejo, multi-dimensional y relacio-

nal, dado que involucran distintos tipos de campos sociales en distintos niveles espaciales. Esto 
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quiere decir que, para aprehender toda su complejidad, fue necesario determinar cómo se rela-

cionan los distintos campos involucrados. Al centrar el foco en el papel de los actores académicos, 

este trabajo se posiciona como un aporte a esta interrogante.

El pensar la producción y circulación desde esta perspectiva permitió mostrar que la 

interacción de los actores académicos con otros campos tiene como resultado el desarrollo e 

implementación de un modelo de gubernamentalidad basado en el multiculturalismo que es 

congruente con el así llamado régimen neoliberal. En la medida que el desarrollo teórico del 

multiculturalismo liberal se relaciona con la elaboración de políticas encaminadas al reconoci-

miento de la diversidad cultural −en el marco de los procesos de acumulación y expansión del 

neoliberalismo en América Latina− ha sido necesario estudiar esta relación tomando en cuenta 

las racionalidades y tecnologías que permiten producir y administrar la diferencia étnico-cultu-

ral. Esto ha permitido ampliar la perspectiva de los estudios sobre la producción y circulación de 

conocimientos, como se retoma a continuación.

Se concluye que los procesos de producción y circulación de conocimientos deben ser 

entendidos en la interrelación del campo científico-académico con otros campos en distintos 

niveles espaciales. El caso del debate sobre multiculturalismo en Chile muestra cómo un debate 

propio del campo científico-académico se traduce al campo político-estatal, en parte, gracias a 

la labor de los mismos actores académicos en este campo. Esto quiere decir que el debate sobre 

multiculturalismo −que tiene su origen dentro del campo científico-académico− circula no sólo 

desde los campos científicos-académicos del Norte a los del Sur, sino también desde/hacia el 

campo de los organismos internacionales y desde ahí hacia otros campos sociales, como el campo 

político-estatal o, de vuelta, al campo científico-académico. En todo ese proceso el debate es 

objeto de traducciones y transformaciones, en un constante movimiento de ida y de vuelta entre 

distintos niveles, y en el cual los actores académicos se posicionan como figuras claves.

Este resultado empírico permite re-afirmar el principal argumento de este trabajo, a saber, 

la necesidad de diferenciar entre distintos papeles que los actores académicos pueden cumplir 

en los procesos de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en base a sus 

posicionamientos, trayectorias y estrategias en distintos campos sociales. De esta forma, a través 

del estudio de la producción y circulación de conocimiento, la investigación se acerca a los usos y 

efectos de las ciencias sociales y humanas en la sociedad. Los hallazgos de este estudio constitu-

yen así un aporte al desarrollo de una Teoría sobre la Producción y Circulación de Conocimientos.

Para dar cuenta de esto, este capítulo final se estructura en cuatro partes. En la primera, se 

presenta una síntesis de los resultados empíricos del estudio en relación a cada una de las pregun-

tas de investigación que se han retomado previamente. De esta forma se proveen argumentos que 

permite sintetizar la evidencia empírica ya presentada, mostrando cómo ésta converge para dar 

respuesta a las preguntas que han guiado la investigación. A partir de las contribuciones deriva-

das de esa síntesis a las preguntas de investigación, en la segunda parte se discute las implicancias 
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teórico-metodológicas y socio-políticas del estudio. En este sentido se discute, por un lado, la con-

tribución de este trabajo a la comprensión existente respecto al estudio de la producción y circu-

lación de conocimientos (implicancias teórico-metodológicas) y, por otro lado, las implicancias 

socio-políticas del mismo. Habiendo realizado este recorrido nos encontraremos en la facultad de 

dar por concluido este trabajo, pero no sin antes finalizar con algunas recomendaciones para el 

futuro en términos de posibles líneas de investigación que este trabajo deja abiertas.

Síntesis de los Resultados Principales
El primer resultado empírico que presenta este trabajo deriva de la identificación de un campo 

de los debates sobre multiculturalismo y la reconstrucción de un sub-campo de los estudios sobre 

diversidad cultural dentro de éste. Esto permitió identificar a los distintos actores académicos 

involucrados en su configuración y desarrollo, gracias a la construcción de una cartografía (Capí-

tulo 2). Se ilumina así la inopia respecto a la existencia de este sub-campo dentro del campo de 

las ciencias sociales y humanas en Chile, al otorgar visibilidad a los actores académicos que han 

formado parte de éste a partir de los años noventa, así como sus trabajos y aportes tanto al desa-

rrollo de sus disciplinas y del sub-campo, así como al desarrollo e implementación de un modelo 

de administración de la diversidad cultural en el campo político-estatal.

Asimismo, los capítulos 3 y 4 –que bien pueden ser leídos como capítulos contextuales–, 

constituyen resultados empíricos en sí mismos, ya que dan cuenta de las estructuras de opor-

tunidad a partir de las cuales es posible analizar las posiciones, estrategias y trayectorias de los 

actores académicos, tanto el espacio local como el global. De esta forma, una contribución de 

este trabajo ha sido demostrar empíricamente la importancia que adquiere la dimensión espacial 

para entender la circulación como un proceso que ocurre en la interrelación entre distintos nive-

les, y no sólo producto de factores, y variables, exógenos o endógenos, siguiendo la nomenclatura 

de López (2013). Es así como, en lo que refiere a la producción y circulación del debate sobre 

multiculturalismo en Chile, por un lado, se reconstruyó el proceso de internacionalización del 

multiculturalismo liberal a nivel global. Por otro lado, se identificaron las principales caracterís-

ticas del modelo de administración de la diversidad cultural vigente en Chile a partir de los años 

noventa, así como las principales características del campo científico-académico de las ciencias 

sociales y humanas, y su relación con la temática de la diversidad cultural. Respecto a este último 

punto cabe señalar la primacía de los pueblos indígenas como sujeto de estudio. De este análisis 

se desprende entonces la importancia de la interacción de distintos campos sociales en crear las 

condiciones de posibilidad para la producción y circulación de este debate. Al mismo tiempo son 

estos los campos hacia los cuales los actores académicos dirigen sus estrategias, tanto a nivel local 

como internacional. Específicamente, los resultados de este trabajo han evidenciado la importan-

cia del campo internacional –específicamente del campo internacional de los derechos humanos 
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y el campo de los organismos internacionales–, así como del campo político-estatal, como cam-

pos relevantes en las trayectorias de los actores académicos. Esto en cuanto se constituyen en 

fuentes de capital que les permite negociar su legitimación no sólo en el campo académico, sino 

también en otros campos sociales.

En el intento por dar respuesta a la pregunta por el papel de los actores académicos como 

agentes de la circulación en los procesos de circulación de conocimientos, se identificaron tres 

factores analíticos a partir de los cuales es posible explicar estos: 1) posicionamiento (dentro/

fuera del campo académico; local/regional/nacional/internacional); 2) el horizonte de sus estra-

tegias; y 3) sus trayectorias (como resultado de su posicionamiento y acumulación de capital(es)).

En este sentido, la evidencia empírica ha demostrado que el papel de los agentes de la cir-

culación se diferencia dependiendo si se considera la producción y circulación que deriva de: las 

estrategias que responden sólo a su posicionamiento dentro del campo académico (capítulo 7); 

su posicionamiento simultáneo en otros campos sociales (capítulos 5 y 6); y sus trayectorias en la 

acumulación de capitales que sirven como moneda de cambio para el posicionamiento en distin-

tos campos. De esta forma, los resultados de este trabajo demuestran que los actores académicos, 

entendidos como sujetos e instituciones, pueden cumplir al menos tres papeles como agentes de 

la circulación, si se consideran dichos factores analíticos.

En primer lugar, se han identificado una serie de actores académicos capaces de posicio-

narse simultáneamente en distintos campos sociales, tanto a nivel local como internacional, a lo 

largo de su trayectoria. Estos han sido identificados cumpliendo el papel de brokers en la medida 

que su posicionamiento múltiple trae consigo la circulación de teorías, conceptos y aproxima-

ciones que forman parte de lo que en este trabajo se ha definido como el debate sobre multicul-

turalismo. Esto a través de su recepción, traducción y adaptación, pero también a través de su 

implementación, como se pudo apreciar en la segunda parte del capítulo 6.

Mientras en el capítulo 5 pudo verse la importancia del espacio internacional en las trayec-

torias de algunos actores académicos, en el capítulo 6 se identificó la importancia del campo polí-

tico-estatal en éstas. En ambos capítulos se analizaron las consecuencias del posicionamiento 

múltiple de los actores académicos en la producción y circulación del debate sobre multicul-

turalismo y se demostró el carácter complejo de los procesos de producción y circulación de 

conocimientos. Asimismo se demostró que en el caso de algunos de los actores académicos posi-

cionados en el campo internacional, el capital acumulado como parte de este posicionamiento 

ha funcionado, a la vez, como moneda de cambio para posicionarse en el campo político-estatal 

local. Esto ha permitido identificar asimetrías en la constitución de determinados agentes de la 

circulación.

Para ambos niveles, un resultado importante que arrojó el análisis del papel de los actores 

académicos como brokers, fue la necesidad de introducir la noción de brokerización. En este sen-

tido, el análisis conjunto de los capítulos 3, 4, 5 y 6, permitió describir el proceso a través del cual 
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determinados actores académicos “se convierten en brokers”. Este proceso responde a la existen-

cia de determinadas estructuras de oportunidad que permiten a los actores académicos dirigir 

sus estrategias más allá del campo académico. Asimismo, lleva a actores pertenecientes a otros 

campos a dirigir estrategias que les permitan posicionarse dentro del campo académico. De esta 

forma, se ha destacado dentro del análisis, la capacidad de algunos actores de hacer uso de sus 

capitales como moneda de cambio para posicionarse en otros campos. En el caso de los actores 

académicos, ha quedado en evidencia la capacidad de algunos de posicionarse tanto en el campo 

internacional, así como en el campo político-estatal. Con todo, se ha revelado la importancia de 

analizar los procesos de producción y circulación desde una perspectiva interrelacionada y mul-

ti-dimensional, ya que es ahí donde se ofrece la posibilidad de identificar las particularidades en 

los papeles que distintos actores académicos pueden ocupar en estos.

Para explicar el posicionamiento múltiple de determinados actores académicos se identi-

ficaron los distintos capitales que éstos poseían y que son utilizados por éstos como moneda de 

cambio para posicionarse en distintos campos a nivel local, regional y global. Entre los capitales 

identificados, no sólo el capital científico-académico resultó ser clave, sino también capital polí-

tico, capital social e, incluso, capital étnico. Este último se pudo observar que es usado, diferen-

cialmente, como moneda de cambio para posicionarse internacionalmente.

Por un lado, en lo que respecta al posicionamiento de un número de actores académicos en 

el campo internacional –específicamente en redes de conocimiento internacional y organismos 

internacionales donde se produce y circula el debate sobre multiculturalismo– un resultado es la 

transferencia, traducción y adaptación de los debates internacionales a las realidades nacionales 

y locales. Asimismo, el capital simbólico derivado de sus trayectorias los posiciona como “exper-

tos” más allá de las fronteras nacionales de tal manera que éstos se vuelven actores relevantes 

dentro de la circulación del debate a escala regional, formando parte de redes de producción 

regionales. Éstas últimas resultan clave para la labor de los organismos internacionales en la pro-

moción de ideas y políticas en relación a cómo pensar y administrar la diversidad cultural, sobre 

todo en lo que refiere a los pueblos indígenas para el caso de América Latina.

Por otro lado, se identifica a distintos actores académicos posicionándose simultáneamente 

en el campo político-estatal. Al respecto es importante señalar que los resultados de este tra-

bajo muestran que las características del posicionamiento pueden variar. Así se ha determinado 

que mientras algunos actores se posicionan en el campo político-estatal como actores políticos, 

otros forman parte de su estructura de funcionamiento a través del papel de consultores. En este 

sentido, las particularidades del caso de estudio nos muestran que la producción y circulación 

del debate sobre multiculturalismo poseen también una dimensión práctica y que los actores 

académicos pueden cumplir también un papel en la circulación en la medida son actores cla-

ves en la implementación del multiculturalismo. Esto se aprecia en el capítulo 6, a través del rol 

de determinados actores académicos en la producción de conocimientos en torno a programas 
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dirigidos a las poblaciones indígenas en el marco de la política multicultural o la producción 

de conocimientos sobre determinadas poblaciones con el fin de implementar ésta última. En la 

medida que un número de actores se ha posicionado en el campo político-estatal, se hace posible 

reafirmar la hipótesis que señala la importancia de los actores académicos en la implementación 

de una política pública de carácter multicultural. En este sentido, el identificar el papel de los 

actores académicos como brokers, permite dar cuenta de las características de esta relación y 

contribuir al análisis de los usos y efectos de las ciencias sociales.

En segundo lugar, se ha identificado la importancia de la existencia de estaciones de relé 

en la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile. Los capítulos 5, 6 y 

7, nos han permitido analizar el posicionamiento de ciertas instituciones y centros en el campo 

académico como estaciones de relé. Éstas no sólo filtran los contenidos del debate, sino tam-

bién los sujetos que son partícipes en su producción y circulación. Asimismo, las estaciones de 

relé pueden ser vistas como nodos a los cuales los actores académicos individuales se vinculan. 

Dependiendo de la posición ocupada por dicha estación de relé dentro del campo, dicho vínculo 

puede convertirse también en una fuente de capital simbólico para ellos.

Ahora bien, el análisis empírico nos muestra que el posicionamiento de una estación de 

relé dentro del campo académico es un asunto estrechamente ligado a la posesión de capitales 

–social, cultural, científico-académico y simbólico– por parte de determinados individuos o ins-

tituciones, y de la capacidad de éstos de hacer uso de dichos capitales. En este sentido, uno de los 

hallazgos se relaciona con la importancia de la trayectoria de determinados actores en la configu-

ración y desarrollo de estaciones de relé. De esta forma es posible concluir que, en lo que respecta 

a la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo, las estaciones de relé se han 

configurado en torno a las trayectorias de determinados actores individuales, como es el caso del 

Observatorio Ciudadano, y la figura de José Aylwin, y el Programa de Antropología Jurídica, y la 

figura de Milka Castro. Estas trayectorias se caracterizan por la acumulación de capitales dentro 

de distintos campos que permiten a los actores posicionarse dentro del campo científico-acadé-

mico como nodos claves en la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo. Así, 

la labor de las estaciones de relé, y el prestigio asociado a ellas, está en algunos casos estrecha-

mente relacionado al capital simbólico de aquellos actores académicos que se vinculan a éstas. 

Al mismo tiempo, en la medida que una estación de relé logra posicionarse en el campo, ésta se 

transforma en una fuente de capital para otros actores académicos individuales.

Para el caso de la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo han sido 

identificadas distintas estaciones de relé; la mayor parte de ellas dentro del campo científico-aca-

démico, pero vinculados a distintos campos disciplinarios. La aparición de aquellas vinculadas al 

campo del derecho responde a la necesidad de difundir conocimiento relacionado a las norma-

tivas internacionales sobre a los derechos de los pueblos indígenas y a investigar situaciones de 

violación de éstos.
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El análisis también ha permitido identificar que una determinada institución o centro que 

se posiciona como estación de relé en el campo académico puede también posicionarse como 

broker. Así, hay instituciones y/o centros que cumplen ambos papeles dependiendo si éstos 

logran posicionarse como actores en otros campos. En este sentido, varios de los brokers identi-

ficados en este trabajo no son individuos, sino instituciones que se han posicionado como esta-

ciones de relé.

En tercer lugar, se ha identificado el papel de los actores académicos como antenas retrans-

misoras. Éste refiere al papel más elemental que un actor académico puede cumplir, toda vez que 

a través de su trabajo académico hace circular determinadas teorías y/o conceptos que toman 

forma en distintos objetos subordinados. De esta forma es posible señalar que todo actor aca-

démico involucrado en la producción de conocimiento, así como en la difusión de éste, puede 

cumplir este rol. Lo que cambia es su alcance como antena retransmisora, es decir el alcance de 

estos conocimientos en el campo académico nacional, regional o global. Este trabajo demuestra 

la importancia del nivel regional en la circulación de conocimientos como intercambio, es decir, 

que no se trate solamente de un proceso de recepción, sino también de difusión.

A partir de la identificación de brokers, estaciones de relé y antenas retransmisoras, este 

trabajo contribuye a la discusión respecto a cómo ocurre la producción y circulación de conoci-

mientos. Uno de sus principales aportes radica en proponer una nueva definición de los actores 

académicos como agentes de la circulación que parte de una conceptualización de la circulación 

como un proceso complejo y multidimensional, y que parte de que éstos pueden asumir distintos 

roles. Esta conceptualización amplia y relacional que involucra a distintos actores que, a la vez, 

pertenecen a distintos campos en distintos espacios, se relaciona con la segunda pregunta de 

este trabajo: la pregunta por las asimetrías que son inherentes a la producción y circulación de 

conocimientos.

En la investigación sobre producción y circulación de conocimientos se ha discutido ya lar-

gamente la importancia de las asimetrías Norte-Sur, y cómo éstas condicionan estos procesos. Sin 

embargo, junto con dar cuenta de la importancia de esta asimetría, los resultados de este trabajo 

sugieren la necesidad de pensar las asimetrías desde una perspectiva más amplia. En este sentido, 

los resultados de este trabajo muestran que es posible identificar al menos tres tipos de asimetrías 

que son inherentes a los procesos de producción y circulación del multiculturalismo en Chile. 

Estas se manifiestan junto con las ya largamente discutidas asimetrías Norte-Sur.

En primer lugar es posible mencionar la existencia de asimetrías derivadas del poder de 

los distintos actores que interactúan en la producción y circulación de conocimientos (actores 

académicos o actores pertenecientes a otros campos sociales) y, por ende, del tipo conocimiento. 

El trabajo muestra la importancia de la figura de los/as consultores/as dentro de los organismos 

internacionales, aun cuando es necesario apuntar que muchos/as de ellos/as provienen del 

campo académico o se posicionan simultáneamente en él (Capítulo 5). En este sentido vemos 
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que, en lo que refiere al debate sobre multiculturalismo, los organismos internacionales son un 

importante actor a la hora de contribuir a la producción y circulación de conocimientos en esta 

materia (Capítulo 3 y 5). En la medida que los organismos internacionales han hecho una tra-

ducción del debate sobre multiculturalismo de carácter liberal, muchos actores a nivel regional 

y local han accedido a este debate por medio de esta traducción. De esta forma los organismos 

internacionales se apropiaron de un debate que en forma primaria encuentra su seno en la acade-

mia y promovieron así las posibilidades de circulación de dicho debate. Esto permite señalar que 

si no fuera por la importancia de los organismos internacionales en su papel de traductores del 

debate sobre multiculturalismo al campo del derecho internacional, su circulación habría estado 

limitada. Esto deja en evidencia el poder de los organismos internacionales, en la producción 

de conocimientos y la necesidad de evaluar los distintos tipos de actores que están relacionados 

en los procesos de producción y circulación de conocimientos tomando en cuenta los distintos 

campos sociales que interactúan en éstos a nivel local y global.

En segundo lugar, y en sintonía con lo señalado anteriormente, si nos centramos dentro del 

campo académico, es necesario considerar las asimetrías manifestadas entre actores académicos 

que son producto, primero, del diferencial de capital científico-académico que éstos poseen y 

que permite establecer jerarquías entre ellos/as; y, segundo, de la acumulación de otros capita-

les. En la medida que determinados actores se posicionan en distintos tipos de campos socia-

les –campo científico-académico y campo de los organismos internacionales, según la evidencia 

mostrada por este trabajo– y el capital acumulado en un campo distinto al académico sirve como 

moneda de cambio dentro del académico, se generan nuevas asimetrías más allá de las asimetrías 

inherentes al mismo campo científico-académico. Esta capacidad de algunos actores de transi-

tar entre campos ahonda estas asimetrías, ya que tiene que ver con la capacidad de un actor de 

traducir o hacer valer un determinado capital en un campo distinto. Esto puede relacionarse con 

el habitus de determinados actores.

En tercer lugar, cabe mencionar la importancia de las asimetrías disciplinarias. Éstas se 

manifiestan en distintas dimensiones en lo que refiere a la producción y circulación del debate 

sobre multiculturalismo. La presente investigación nos muestra la importancia que poseen dis-

tintos campos disciplinarios en la configuración de un sub-campo de los estudios sobre diver-

sidad cultural. Campos disciplinarios de importancia son la antropología, la ciencia política, el 

derecho, la filosofía, la historia y la sociología. La posición de las distintas disciplinas dentro del 

mismo está, en parte, determinada por su capital simbólico. El haber considerado el campo dis-

ciplinario como eje de análisis permitió identificar la existencia de diferencias en la producción y 

circulación del debate sobre multiculturalismo y en la relevancia otorgada a éste por las distintas 

disciplinas, así como en sus aportes. Así, en la medida que fue posible distinguir entre disciplinas 

más y menos dominantes, también fue posible distinguir posiciones dominantes y subordinadas, 

dentro de cada disciplina. El campo disciplinario resultó determinante tanto en la importancia 
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otorgada al debate sobre multiculturalismo, así como a la relación que se establece con el mismo, 

ya que esto depende en gran medida por las reglas del sub-campo y las características de la lucha 

por capitales que caracteriza al mismo. Así hay disciplinas que tienen un enfoque primordial-

mente teórico, como lo es la filosofía, y disciplinas que están fuertemente orientadas a lo prác-

tico, como lo son la antropología y el derecho. Esto tiene consecuencias en las disposiciones de 

quienes participan en las distintas disciplinas. Asimismo, cabe señalar que, pese a lo que podría 

suponerse dada las características del debate sobe multiculturalismo, no se generó en torno a 

éste un área interdisciplinaria de estudios. En este sentido, la creación del ICIIS (Capítulo 7), es 

un primer intento en esta dirección, sin embargo el aporte real de éste al desarrollo de campos 

interdisciplinarios aún no claro.

Relacionado con las asimetrías existentes entre campos disciplinarios este trabajo ha mos-

trado que, aunque el debate sobre multiculturalismo surge en el seno de la filosofía política, su 

apropiación y traducción por parte de los organismos internacionales lo convierte en un tema 

propio del derecho. De esta forma se le da un nuevo valor a dicho debate por el prestigio que tiene 

el derecho como disciplina a nivel global. Los resultados de la investigación demuestran que los 

actores académicos dentro del campo del derecho adquieren una creciente importancia. A la vez 

que actores de otras disciplinas, como la antropología, han tendido a acerarse al campo del dere-

cho. En este sentido, la antropología jurídica ha adquirido relevancia central como sub-disciplina.

Por último, cabe señalar un aspecto adicional respecto a las asimetrías y cómo algunas de 

ellas pueden ser utilizadas estratégicamente a lo largo de las trayectorias de determinados actores 

académicos. De forma contraria a lo se pensó en un comienzo, algunos de los casos analizados 

dieron cuenta de que las asimetrías derivadas del posicionamiento en espacios geográfico puede 

ser utilizada estratégicamente. En este sentido, aquellos casos en que los actores académicos se 

posicionaron como actores importantes dentro de la lógica del Estado por su rol como producto-

res de conocimiento en el marco del modelo de gubernamentalidad multicultural (Capítulo 5), 

un aspecto clave para su posicionamiento como brokers radicó en el haber pertenecido a institu-

ciones ubicadas en aquellos espacios geográficos donde se requerían sus servicios.

Implicancias Teórico-Metodológicas y Socio-Políticas
En términos efectivos el estudio de la producción y circulación del debate sobre multicultura-

lismo en Chile permite concluir sobre las implicancias teórico-metodológicas y socio-políticas, 

tomando como punto de partida los resultados empíricos de este trabajo que han sido sintetiza-

dos en el apartado anterior.

En lo que refiere a las implicancias teórico-metodológicas, el acercamiento empírico al caso 

de estudio −tomando en consideración la literatura ya existente− ha permitido contribuir teóri-

camente en el desarrollo de un marco multi-dimensional y relacional que permite avanzar en el 
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estudio de estos procesos desde el papel de los actores académicos. Junto con esta visión centrada 

en los actores sociales, el marco incluye explicaciones estructurales, dimensiones espaciales y 

diálogos entre la sociología del conocimiento y otros conceptos desarrollados por los estudios 

sociales de la ciencia y la tecnología, los estudios culturales y los estudios de género (Capítulo 1). 

Para analizar la producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile, fue necesa-

rio re-pensar conjuntamente dos cuerpos de literatura: la de producción y circulación de conoci-

mientos y la Teoría de los Campos Sociales. Debido al vacío respecto a la pregunta por cómo viaja 

el conocimiento entre campos asimétricos en la literatura referida al estudio de la producción y 

circulación de conocimientos, fue necesario establecer diálogos, reflexiones y críticas entre estos 

diferentes cuerpos de literatura.

En primer lugar, cabe retomar el marco teórico-conceptual en el que se basa esta investiga-

ción y que tiene en el centro la Teoría de los Campos Sociales de Bourdieu. Al incluir la pregunta 

por las asimetrías, este trabajo amplía la noción de asimetrías intrínseca al planteamiento de 

Bourdieu, asociada a la posesión diferencial de capitales dentro de los campos sociales. El tra-

bajo pone en el centro la lucha por los capitales que caracteriza a éstos, pero amplía la mirada 

fuera de los campos específicos, demostrando la importancia que adquieren los capitales acu-

mulados en otros campos sociales. En el caso de los actores académicos, esto ha mostrado tener 

consecuencias en los procesos de producción y circulación de conocimientos. Así, para el caso 

del debate sobre multiculturalismo, se demuestra que el posicionamiento múltiple de los actores 

académicos hace necesario ampliar el entendimiento de los procesos de producción y circula-

ción más allá del campo científico-académico. Se destaca así la importancia de considerar los 

posicionamientos múltiples de los actores académicos y el uso que éstos hacen de los capitales 

acumulados a lo largo de sus trayectorias en distintos campos, como moneda de cambio. El aná-

lisis permite ampliar los postulados de Bourdieu al demostrar que, en la lucha por los capitales, 

algunos actores académicos “cruzan fronteras” (entre campos disciplinarios, entre el campo aca-

démico y el campo político-estatal, entre el espacio nacional y el espacio internacional). Esto per-

mite identificar la importancia de diferentes asimetrías que caracterizan su labor como agentes 

de la circulación. De esta forma, este trabajo reafirma lo señalado por Bourdieu en términos de 

la importancia del poder para entender el funcionamiento de los campos sociales, pero a la vez 

la amplia −en la misma dirección en que lo hace Rodríguez Medina (2010) − al comprender el 

campo desde su diferencial de prestigio y recursos en relación a otros campos, y −de acuerdo a lo 

señalado por Guedón (2011) –al cuestionar la naturaleza del poder que caracterizan a los distintos 

campos sociales.

En segundo lugar, la comprensión de las configuraciones propias de los procesos de produc-

ción y circulación, a partir de los resultados empíricos de este trabajo, permite ampliar el entendi-

miento sobre la circulación desde una perspectiva multi-direccional y –dimensional. Según esto, 

en el estudio de la circulación es acertado considerar los distintos niveles en que el conocimiento 
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viaja –local, regional y global. De esta forma, se plantea una idea de circulación que considere 

no sólo una dimensión internacional, sino también los movimientos inter-regionales (dentro de 

América Latina), pero también entre disciplinarios, instituciones y distintos campos sociales. En 

ese cruce entre niveles espaciales y campos sociales radica la complejidad de los procesos de 

producción y circulación.

En tercer lugar, –en la medida que ha existido un énfasis por parte de la literatura ocupada 

por la circulación de conocimientos de su dimensión internacional– la literatura sobre los media-

dores –segmentada según la corriente desde donde se estudie la circulación de conocimientos–, 

aun cuando ha hecho importantes aportes a su estudio, no ha discutido en profundidad los dis-

tintos papeles que los actores académicos pueden cumplir en la circulación de conocimientos. 

Por ello, basándome en la evidencia entregada por este trabajo, propongo un nuevo marco para 

analizar cómo viaja el conocimiento a través de la noción más amplia de agentes de la circulación 

para referirse al papel de los actores académicos en los procesos de producción y circulación de 

conocimiento, y de esa forma diferenciar los distintos roles que pueden variar en el espacio y 

tiempo. De esta manera se quiere precisar que es necesario incorporar una perspectiva que pone 

en el centro la existencia de asimetrías como inherente a las posibilidades que un actor tiene de 

desempeñarse como agente de la circulación. En este sentido, las nociones de broker, estaciones 

de relé y antenas retransmisoras −que ya se habían identificado en la literatura sobre circulación 

de conocimientos−, aunque brindaban elementos importantes, no bastaban por sí solas para dar 

cuenta del proceso de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo. Por el con-

trario, fue gracias a la Teoría de los Campos Sociales que fue posible complementar estas distintas 

perspectivas y avanzar en una definición más orgánica.

En cuarto lugar, y siguiendo lo señalado anteriormente, en el presente trabajo se ha desa-

rrollado la idea de asimetrías de conocimiento como nueva aportación que busca superar la 

creciente literatura que describe las ciencias sociales y humanas a nivel internacional desde la 

perspectiva de los centros y periferias (Alatas, 2003; Beigel, 2010; Keim, 2008a, 2008b; Kuhn, 2010; 

Rodríguez Medina, 2014; Wagner, 2006). Se opta por introducir la noción de asimetrías que, al 

apuntar más allá de lo económico, permite incorporar las múltiples dimensiones que configu-

ran la diferenciación y jerarquización social, trascendiendo el espacio geográfico e introduciendo 

otros ejes de clasificación que se hacen presentes en los procesos de producción y circulación de 

conocimiento (García Peter y Suárez, 2014).

En quinto lugar, el estudio sigue avanzando en un asunto que se ha tematizado ya larga-

mente desde la sociología de las ciencias sociales en América Latina, a saber la relación de las 

ciencias sociales con lo social (Ver: Ariztía, 2012). Más allá de la diferenciación entre aquellos 

enfoques que se centran en el carácter situado de la ciencia –dando cuenta de los determinantes 

y las características sociales de este campo (Gouldner, 1979; McCarthy, 1996; Bourdieu et al., 2003; 

Knorr- Cetina, 2007)– y aquellos que se centran en la contribución de la ciencia a la “producción 
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o ensamblaje del mundo social” –es decir, sus efectos (Steinmetz, 2005; Law, 2004, 2009; Fou-

carde, 2007)–, este estudio describe esta relación desde la perspectiva de la circulación de cono-

cimiento que invita a tomar en consideración tanto el carácter (multi)situado de los agentes de 

la circulación y las consecuencias de esto en la producción y cambio de determinadas realidades 

sociales. De esta forma, un aporte central a esta discusión radica en introducir la idea de que un 

acercamiento a los usos y efectos de las ciencias sociales debe considerar en su estudio tanto la 

dimensión productiva como aquella referida a la circulación, ya que es en estos procesos donde 

se determina, en gran medida, el alcance de éste en la sociedad.

Por último, en términos metodológicos, el estudio utilizó una combinación de métodos y 

técnicas de recolección de datos que no había sido utilizada previamente para describir el funcio-

namiento del campo científico-académico de las ciencias sociales y humanas en Chile. A diferen-

cia de otros estudios que se habían centrado en campos disciplinarios específicos para estudiar 

su configuración y principales características a través de análisis cuantitativos y cualitativos, la 

metodología utilizada en esta investigación permitió analizar en profundidad las trayectorias 

de los actores y su relación con otros sujetos/instituciones. De esta forma, la construcción de 

biografías relacionales –como resultado de entrevistas individuales y el análisis de documentos 

como hojas de vida y artículos académicos, entre otros– permitió no reducir el análisis a los suje-

tos mismos, sino a sus posiciones y relaciones –no sólo dentro del campo académico-científico, 

sino también en relación a otros campos sociales. El resultado es un acercamiento más amplio al 

funcionamiento del campo y de la configuración de sub-campos, así como del entrecruzamiento 

de las dimensiones subjetivas y objetivas, y de los procesos micro y macro, a través de los cuales 

fue posible observar cómo la circulación del debate sobre multiculturalismo se configura en el 

entrecruzamiento de las acciones de distintos actores.

Los resultados empíricos de este estudio también tienen una relevancia socio-política en 

la medida que nos invitan a pensar en la relación entre campo académico y Estado. Si bien esta 

relación tiene diversas aristas (Garretón et al., 2010), en este trabajo ésta se manifiesta principal-

mente en dos niveles.

El primer nivel refiere al vínculo entre campo académico y la formulación y gestión de polí-

ticas públicas en torno a la población indígena. Respecto a esto, la evidencia empírica del estudio, 

y la revisión de la literatura secundaria, ha mostrado la importancia de los actores académicos 

en la implementación de un modelo de gubernamentalidad que responde a una lógica definida 

como multiculturalismo neoliberal (Hale, 2005). Esto se evidencia a través de dos mecanismos. 

Por un lado, se identificó a actores académicos participando del campo político-estatal y cum-

pliendo un rol clave en la elaboración de leyes y de una política indígena dentro de este modelo. 

Por otro lado, se identificó a actores académicos cumpliendo un papel clave en la puesta en mar-

cha de la política indígena y de los programas asociados a ella. Dentro de este segundo meca-

nismo, los actores académicos ocupan una posición indirecta en el campo político-estatal. Sin 
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embargo, es posible señalar que éstos se transforman en una extensión del aparato estatal, siendo 

necesarios tanto para la puesta en práctica, implementación y buen funcionamiento de dichos 

programas, en la medida que producen conocimientos que aportan a estos. En este contexto, los 

conocimientos producidos responden a los incentivos de estos programas. De esta forma, el aná-

lisis de los actores académicos como agentes de la circulación del debate sobre multiculturalismo 

deja en evidencia el vínculo entre la producción y circulación de conocimientos en la academia 

y la puesta en marcha de políticas públicas. Se muestra así la existencia de incentivos que llevan 

a los actores académicos a involucrarse con el campo político-estatal. Esto requiere tomar en 

consideración las consecuencias de esta relación en la labor de los propios actores académicos 

y lleva a la pregunta tanto por la influencia del Estado sobre el desarrollo de los campos discipli-

narios, como por las condiciones en que los actores académicos investigan para el Estado. Esto 

último guarda relación con un proceso más general acaecido en Chile, una vez que se recupera 

la democracia a comienzos de la década de los noventa, donde el Estado encarga cada vez más 

estudios e investigaciones en el área de las ciencias sociales, “con el objetivo de que sus resultados 

sirvan de insumo a las políticas públicas” (Garretón et al., 2010: 77). De esta forma, los resultados 

de este trabajo reafirman la importancia de revisar la relación entre los actores académico y el 

campo político-estatal, tomando en consideración las necesidades de peritaje y/o legitimación 

de los poderes públicos (Ihl y Kaluszynski, 2002).

Un segundo nivel en que este trabajo permite dar cuenta de la relación entre academia y 

Estado, es a través de la definición de políticas científicas de financiamiento de producción de 

conocimientos, fomenta no sólo la producción y circulación de conocimientos específicos, sino 

que también dota a ciertos actores de los recursos necesarios y la legitimidad para convertirse en 

expertos. La pregunta que surge en relación a esto es quiénes son los que cumplen los requisitos 

para acceder a estos recursos. En este sentido, la creación del ICIIS (capítulo 7), por ejemplo, da 

cuenta de la influencia del peso del capital académico-científico en la configuración del mismo, 

así como de la lucha entre distintos actores por posicionarse como aquellos “capacitados o “auto-

rizados” para producir un determinado tipo de conocimiento. Esto permite cuestionar los meca-

nismos de financiamiento impuestos por instituciones como CONICYT, a través de programas 

como FONDECYT y FONDAP, a partir de la pregunta: ¿qué vale más: capacidad o autoridad? Se 

sugiere así la necesidad de revisar las consecuencias de la política científica en términos de las 

asimetrías que ésta genera entre distintos actores productores de conocimiento. Asimismo, los 

resultados de este trabajo refuerzan la necesidad de seguir estimulando aquellos programas que 

potencian la generación de redes y un mayor contacto entre actores pertenecientes a distintas 

instituciones y campos disciplinarios como una forma de reducir dichas asimetrías.

Como se desprende del análisis, ambos niveles están atravesados por asimetrías que lle-

van a que sean aquellos actores que poseen determinado tipo de capital quienes son capaces de 

posicionarse en determinados campos, así como acceder a determinados capitales. Desde este 



circulando conocimientos desde las asimetrías

212

punto de vista un desafío clave guarda relación con la posibilidad de reducir las asimetrías que 

están en la base de los procesos de producción y circulación de conocimientos identificados por 

este trabajo.

De esta forma, el estudio ha entregado evidencia empírica que refuerza el argumento de 

Garretón et al. (2010), al demostrar la existencia de una dependencia por parte de cierto sector 

dentro del campo científico-académico del financiamiento derivado de los fondos públicos que 

manifiesta la existencia de asimetrías. Al respecto, este trabajo ha mostrado que aquellas institu-

ciones situadas en posiciones más periféricas, por ejemplo, en términos de posición geográfica, 

tienen una mayor necesidad por hacer uso de los recursos públicos y producir conocimiento en 

base a “encargos”. Esto no quiere decir que los actores mejor posicionados no sean dependientes 

de los recursos públicos. En este sentido, los recursos otorgados a través de programas de financia-

miento para la investigación siguen siendo claves y el campo científico-académico sigue siendo 

una fuente de peritaje y legitimación para el campo político-estatal.

Preguntas Abiertas y Futuras Líneas de Investigación
El estudio de la producción y circulación de conocimientos a partir del papel de los agentes de 

la circulación es un tema amplio que requiere mayor atención reflexiva. Esta investigación ha 

abierto al menos tres líneas de investigación posibles que guardan relación con la pregunta por la 

posibilidad de generalización de los resultados de este estudio.

Una primera línea de investigación que se abre se relaciona con la posibilidad de llevar a 

cabo un estudio comparativo que proporcione información que permita caracterizar los procesos 

de producción y circulación del debate sobre multiculturalismo en otros contextos donde sea 

posible identificar la configuración de procesos locales distintos como estructuras de posibilidad. 

Asimismo, serviría para comparar si el papel de los actores académicos difiere o no a partir del 

análisis de sus estrategias y su relación con distintos campos sociales en el espacio local, nacional, 

regional e internacional.

Una segunda línea de investigación se relaciona la pregunta por el papel de otros actores 

sociales en la circulación de conocimiento, como bien podrían serlo policy makers, think tanks, 

actores dentro de los movimientos sociales, entre otros. Ampliar el estudio al papel de esta clase 

de actores permitiría analizar los procesos de producción y circulación de conocimiento en su 

total alcance, dando cuenta de la relación entre actores académicos y no académicos, sus relacio-

nes de poder, los conflictos y confrontaciones que les dan forma, así como las alianzas que se van 

formando. Un estudio de este tipo requeriría salir del campo científico-académico para analizar 

las características propias de otros campos, aumentando la complejidad del estudio.

Por último, una tercera línea de investigación que sería importante seguir indagando refiere 

a los cambios sufridos por el campo científico-académico en el actual escenario de la así llamada 
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gobernanza neoliberal (Gibert Galassi, 2013) y la relación de éstos con un proceso de brokeri-

zación por parte de los actores académicos. En este sentido valdría la pena desarrollar estudios 

que permitieran indagar si es que se trata de un proceso generalizable para otros campos del 

conocimiento, tanto dentro de las ciencias sociales y humanas, como en otros campos científicos.

Las preguntas planteadas muestran la necesidad de seguir estudiando las particularidades 

de los procesos de producción y circulación de conocimientos tomando en cuenta las asime-

trías que les son inherentes desde una perspectiva amplia, y multi-dimensional, que considere 

la multiplicidad de actores involucrados, sus interacciones y las relaciones de poder intrínsecas 

a ellas. Es por esto que el haber estudiado el papel de los actores académicos en la producción y 

circulación del debate sobre multiculturalismo en Chile permite seguir avanzando en la compleja 

discusión en torno a la relación entre las ciencias sociales y humanas, y la sociedad, revelando 

la importancia del desarrollo de una visión más crítica sobre nuestra posición y nuestro trabajo 

como científicos sociales.
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